
        
            
                
            
        

    
No hay víctima más inocente que un niño.  

Este libro va dedicado 

a todos los niños que han sufrido a causa de las guerras provocadas por sus mayores 

PARTE I 

“No es mi misión hacer justicia, sino solamente aniquilar y 
exterminar” 

Hermann Wilhem Göring

Fundador de la GESTAPO y jefe de la Luftwaffe 
Queridos lectores: 

Mi nombre completo es Hans Sigemänder, aunque a mis 
setenta años de edad –nací en 1936- hay ocasiones en las que mi 
mente divaga y me hace imaginar que me llamo Señor Nils, como 
cariñosamente me apoda la joven Kitty o Sinterklaus, con el que 
suelen confundirme los pequeños vecinitos del Nº20 de 
Bestervaestraat. Cuánto me recuerdan a mí mismo sus sonrientes 
caritas. Según ellos, mi gruesa nariz redondeada, mis mejillas 
regordetas y mi larga barba blanca me confieren un enorme parecido 
con ese personaje tan apreciado por los niños y niñas de toda 
Holanda. Lo cierto es que sí que tengo un vago parecido con él, al 
menos en mis recuerdos. 
La historia que voy a relatar aquí no ha sido narrada nunca 
con anterioridad, ni tan siquiera mis amigos más íntimos o mis 
vecinos más cercanos la conocen. Bueno, algunos de ellos como el 
tristemente desaparecido John o la buena de María sí la conocen, 
pero eso sólo es porque también forma parte de su pasado. No la he 
descrito hasta hoy porque dudo que alguien sea capaz de creerla. 
Pudiera ser que los niños lo hicieran... pero quien sabe, hoy día ni 
los niños son como los de antes. 
Los hechos que detallaré a continuación son dolorosos para 
mí, pero a estas alturas de la vida sé que estoy obligado a 
mostrarlos, puede que de esa forma nada de aquello vuelva a 
suceder. 
Corría el año 1940. Estábamos en mayo, cuando los tulipanes 
se abren en mil colores tiñendo los campos de alegría y reflejando en 
los canales los fulgores de un sol que amenaza un verano sofocante. 
Los árboles de los parques, los centenares de tiestos de las terrazas 
y las plantas que crecen al pie de los puentes florecían en un frenesí 
incontrolado. El cielo era claro y la temperatura muy agradable. 
Todo hacía indicar que el verano siguiente sería perfecto. 
Nosotros vivíamos en una calleja situada al sur de la ciudad, 
aunque no consigo recordar su nombre. Sé que nuestra casa era muy 
estrecha pero también muy espaciosa, tenía unos techos altísimos y 
empinadas escaleras de madera cuyos escalones crujían 
amablemente al pisarlos. Los grandes ventanales que poseía 
carecían de cortinas o persianas, por lo que la clara luz del sol 
iluminaba durante buena parte del día todas sus habitaciones, 
incluso en los recovecos más ocultos.  
Cada vez que llueve junto a mi ventana y veo las traviesas 
gotas de agua que corretean por los cristales empañados de mi 
cuarto, recuerdo el agradable olor a tierra mojada y a humedad que 
se colaba en mi antigua casa cuando llovía, el embriagador aroma 
de las galletas de mi madre y los cariñosos abrazos de una gruesa 
manta de franela con la que solía arroparme. 
No recuerdo mucho más de aquella casa, salvo que en ella fui 
muy feliz durante los primeros cuatro años de mi vida. 
Evoco a mis padres muy levemente, sobre todo en sensaciones, 
casi nunca en aspecto físico, pues no recobré nada de lo que perdí en 
la guerra. Salvo, acaso mi libertad y un escaso recodo de decencia. 
Tan solo guardo mi memoria de aquel entonces. 
A veces, en duermevelas a medianoche, los veo en sueños y 
entonces soy capaz de visualizarlos con claridad. Ella era una 
joven muy bonita, con una larga cabellera rubia domada en dos 
ceñidas trenzas, tenía las mejillas sonrosadas y los ojos de un azul 
claro que irradiaban amor por los cuatro costados. Mi padre era 
grande y corpulento, también era rubio y poseía un grueso bigote 
que le daba un aspecto un tanto cómico. No recuerdo mucho más de 
mis padres, excepto las manos callosas de él, tan rudas y firmes 
como debían de ser las de un afamado carpintero, pero a la vez 
tiernas y cálidas para mí, un refugio seguro en el que siempre 
procuraba cobijarme. 
La imagen más nítida que poseo de aquella corta infancia es 
la de una radio muy vieja, muy grande, de la que salían noticias en 
un idioma que yo no entendía. A veces, una voz, grosera e 
imperiosa, ansiosa de mandar, surgía de ella como un relámpago 
feroz y conseguía hacerme llorar. Claro, yo entonces no lo sabía, 
pero aquella voz lúgubre presagiaba los terribles acontecimientos 
que nos sobrevendrían. Su dueño estaba dispuesto también a 
apoderarse de todo, incluso de lo que no le pertenecía, aunque para 
lograrlo tuviera que destruirlo. 
Aún hoy me pregunto qué pretendía conseguir aquel hombre. 
Cada vez que él hablaba el resto se callaba, todo quedaba en 
silencio salvo tímidos murmullos escondidos. Recuerdo a mis padres 
mirándose inquietos y abrazándose al escucharla. Entonces no 
entendía qué era lo que sucedía, pero aun así me percataba de que 
fuera lo que fuese había de ser terrible.  
Cuando se escuchaba aquella voz a la que no puse rostro 
hasta mucho tiempo después, un velo de tristeza y oscuridad nos 
envolvía, ocultando entre su bruma de dolor todas las sonrisas de 
mi casa. 
Tengo un vago recuerdo de una noche, apenas un susurro en 
mi cerebro. Fui despertado en la negrura y abrazado por mi padre. 
No encendió ninguna luz, tampoco habló, pero su simple abrazo me 
supo a despedida. Me besó en la mejilla y se fue. 
Nunca más volví a verlo. Era el 9 de mayo de 1940. 
A la mañana siguiente me levanté y vi a mi madre sentada 
junto a la gran radio. Lloraba y no quiso explicarme lo que sucedía. 
Aquel mismo día, el 10 de mayo, abandonamos mi hogar y nos 
fuimos a vivir a la casa de mis tíos, en el norte de Ámsterdam. 
El 10 de mayo comenzó la operación Gelb, con la que los 
alemanes planearon conquistar los Países Bajos, la resistencia de 
Holanda aguantó cinco días escasos. Algún tiempo después supe 
que mi padre había muerto en el frente durante aquella exigua 
barrera arrasada por el ejército invasor. Recordando las guerras 
antiguas –mi país llevaba sin participar en ninguna más de cien 
años-, los soldados holandeses rompieron muchos diques con los que 
inundaron grandes extensiones de terreno, imaginando que de esa 
forma lograrían retener a los alemanes, pero no contaban con el 
ingenio militar poseído por el recio ejecutor de la voz escupida por 
la radio, ni de la tecnología empleada por sus huestes. Los obsoletos 
aviones de la Luchtvaart Afdeling, la flota aérea de mi patria, 
fueron barridos del cielo por la Luftvafe alemana. El 13 de mayo, 
la reina Guillermina y el gobierno abandonaron Holanda en 
dirección a Londres y el día 15, después del brutal bombardeo de 
Rótterdam, la cúpula militar capituló al fin en favor de los nazis. 
No recuerdo demasiado de los meses que siguieron a todos esos 
hechos que yo nunca constaté sino por los llantos de mi madre y mis 
familiares o los comentarios de algún vecino. Sólo recuerdo que tuve 
que quemar una camisa de color naranja que me encantaba porque 
alguien había dicho que ese color estaba prohibido en mi país. 
Cuando cumplí los cinco años comencé a ver que algunos de 
mis nuevos vecinos llevaban cosidas a sus ropas unas estrellas 
amarillas muy vistosas en las que se podía leer Jood –judío-. Sé que 
quise que mi madre me cosiera una de ellas pero ella jamás lo hizo, 
aunque era una de las pocas personas que aún hablaban 
abiertamente con los que sí las llevaban. 
A los pocos días de ver a las gentes con estrellas cerraron la 
panadería del señor Smich y la tienda de Marcus van Lerd, el 
lechero. La señora Smenson, viuda desde antes de que yo naciera, 
tuvo que arreglar más de dos veces el cristal de la puerta que daba 
acceso a su quesería. 
En enero de 1941 comenzaron a proliferar carteles en los 
comercios con los que se prohibía la entrada a los judíos y el 
ambiente del barrio, que antes siempre había sido jovial y festivo, se 
enrareció hasta puntos que parecían insostenibles. 
A menudo mi madre se reunía con algunos amigos, muchos de 
ellos con la estrella cosida en la solapa, y en aquellas reuniones, a 
las que yo asistía, se hablaban de cosas que yo no entendía pero a 
las que todos los presentes asentían. Me encantaban aquellas 
fiestas en casa de mis tíos, en ellas me dejaban vestir de naranja y 
la señora Flitcher me daba un repleto vaso de leche de vaca, jugaba 
con Mark y Floid y escuchaba los cuentos del viejo Tinker. 
Un buen día, sin previo aviso, concluyeron aquellas 
reuniones. 
Una mañana, en febrero de 1941, ocurrió algo que recuerdo 
con total claridad. Todas las tiendas y comercios de todo 
Ámsterdam cerraron de pronto. La gente, toda la gente, la que 
llevaba la estrella y la que no la llevaba, salió junta a la calle y 
todos vestían con cintas de color naranja. Aquel día Ámsterdam se 
tiñó de naranja y de voces que reclamaban libertad. Fue la mejor 
fiesta que recordaré jamás. 
Pero al día siguiente todo se truncó. Toda la ciudad fue 
interrumpida por la aparición de unos señores muy fuertes, grandes 
como gigantes grises; con rostros serios y demacrados que lucían 
unos espeluznantes uniformes de soldados. Ahora, a mis setenta 
años de edad, sabría reconocer a los miembros de la Waffen-SS, 
entonces sólo supe que se trataban de demonios sin alma que 
golpeaban y maltrataban a todos por igual, ya fueran hombres, 
ancianos, mujeres o niños. 
Desde la ventana de mi salón, mi madre vio como muchos de 
sus vecinos eran arrastrados hasta el interior de ruidosos camiones 
militares, cuyo sonido de motor ensordecía más allá de la esquina, 
perdiéndose en un camino que muy pocos querían tomar.  
Entre la multitud empujada y vapuleada por aquellos seres 
despiadados, poseedores de rostros sin ningún tipo de sensación 
externa, yo reconocí a mis amigos Berta Tester y Hagger Görburg, 
dos niños tan pequeños como yo mismo. Aún puedo ver sus ojos 
repletos de lágrimas, todavía escucho su llanto mientras eran 
brutalmente golpeados por un gigantón armado con un fusil que 
sonreía sin cesar debajo de su casco de metal.  
El gigante me pareció un ser horrendo, más malvado incluso 
que uno de esos ogros sobre los que mi madre solía leerme por las 
noches. Ni siquiera pude albergar un miedo tan irracional y un odio 
tan desaforado por esos seres como el que aún hoy guardo por el 
maltratador de aquellos dos niños. Sus ojos inexpresivos, aquella 
nariz ganchuda y su mentón cuadrado me acosan en sueños negros 
cada vez que cierro los ojos. Cuánto odio desprendía su corpulenta 
figura. 
Grité desesperado y tiré de la falda de mi madre señalando 
tamaña injusticia. ¿Actué bien o mal entonces? Soy incapaz de 
saberlo, sólo sé que lo hice de corazón. Igual que mi pobre madre. 
No imaginaba lo que aquella acción significaría tanto para mí como 
para mis familiares y amigos. 
Ella no lo pensó, sólo vio a los dos niñitos golpeados y actuó 
como la heroína que siempre recordaré. Salió a la calle armada 
únicamente con sus propias manos y una vieja escoba de mijo que 
empuñaba con ira apenas contenida, la misma con la que tantas 
veces había barrido la escalera de siete escalones de nuestra puerta. 
Ella no pensó, golpeó al soldado con la escoba y lo empujó lejos de 
los niños, ayudó a Berta –caída en el suelo- a ponerse en pie y los 
abrazó como si fuera yo mismo. No creo que supusiera lo que iba a 
acontecer, después de todo estábamos acostumbrados a defender lo 
nuestro, incluso invadidos por los alemanes. 
Desde la terraza vi que la sonrisa del hombre –si se le puede 
denominar de esa forma a un ser tan inhumano- se ensanchó. Con 
un gesto atroz y brutalmente rápido, arrebató a mi madre la escoba 
que esgrimía y la golpeó con ella, ensañándose sin necesidad. 
Berta y Hagger lloraban, yo lloraba. Mas ella, golpeada y 
ultrajada por un ser siniestro, mostraba una dignidad 
inquebrantable que espero mantuviera hasta el fin de sus días; 
aunque tristemente, estoy convencido de que se vería obligada a 
claudicar más tarde o más temprano. Recuerdo cómo las lágrimas 
empañaban mi visión, el resto es para mí un borrón infranqueable. 
Escuché mucho alboroto en la casa. Mis familiares y mis vecinos 
arremetieron contra aquel soldado gigante.  
Fue toda una sublevación en contra del autoritarismo. 
Y al igual que en el resto del mundo, la revuelta fue 
duramente sofocada. El último recuerdo que tengo de aquel 
momento fue el sordo clamor de una metralleta.  
Jamás volví a aquel barrio, ni siquiera después de la guerra. 
No volví a ver ni a mi madre ni a ninguno de mis vecinos o 
amigos.


PARTE II 

“Cuando se inicia una guerra lo que importa no es tener la razón 
sino conseguir la victoria.” 

Adolf Hitler 

Fürher del Tercer Reich 
El niño despertó en la noche y guardó silencio, en los años que 
llevaba viviendo como vagabundo en la Ámsterdam ocupada había 
aprendido a guardar siempre silencio. Permaneció inmóvil al 
reconocer el ruido de husmear de perros. Aquello no era bueno, 
¿habría alguien informado de su escondite a la GESTAPO? No 
tenía respuesta para aquella pregunta, pero al escuchar el traqueteo 
del caminar del can hacia su hueco, se apretó contra la pared y 
contuvo la respiración. 

No sabía si era católico, musulmán, hindú o judío. Tampoco le 
importaba. En aquellos tres años había rezado a todos los dioses de 
los que había oído hablar en una ocasión u otra. Cualquiera de ellos 
le valía con tal de permanecer lejos de las impías manos de los 
asesinos que lo buscaban. 

Claro que no lo buscaban a él en particular, perseguían a 
cualquiera que no encajara en su partidaria visión del mundo. En los 
años que llevaba siendo un fugitivo había escuchado rumores sobre 
las estúpidas ideas de aquellos hombres infames, había visto todo 
tipo de atrocidades y había sentido en sus propias carnes la 
mediocridad de sus pensamientos. 

Sólo la fortuna y la experiencia en la calle le habían permitido 
continuar siendo libre, aunque fuera en una cárcel tan grande como 
toda una ciudad de la que no podía escapar pero a la que amaba con 
todas sus fuerzas. 

Claro que al principio había sido muy difícil adaptarse a aquella 
situación. Él siempre había vivido en el feliz seno de una familia, 
nunca antes había tenido que preocuparse de buscar cobijo o 
alimento. En sólo una mañana eso había cambiado de forma radical. 
Un día había comido una buena cena caliente junto a sus padres y al 
siguiente había tenido que permanecer escondido en una librería 
recóndita mientras su estómago vacío le urgía a comer y las lágrimas 
a delatarse. Por suerte esa noche había pasado y con ella un millar de 
noches semejantes. 

Hans siempre procuraba no llorar ni lamentarse por su estado, 
sabía que había muchísima gente que lo estaba pasando peor que él. 
Ocultos en lugares infectos o encerrados por los nazis en aquellos 
horribles campos de concentración. Se había jurado que lucharía con 
toda su alma para no sentirse acobardado por esos hechos, no 
perecería sin más y nunca sería atrapado por los invasores. 

Al llegar la mañana posterior a la pérdida de su madre y de casi 
todo el barrio, el muchacho se había visto obligado a abandonar 
finalmente su escondite. Salir a la calle fue toda una tortura para él.  

La calle estaba completamente vacía, nadie caminaba por sus 
habitualmente bulliciosas calles ni había nadie que paseara con su 
bicicleta al borde del canal. Todo parecía un desierto. Era como una 
de esas pesadillas de las que te levantas con una amarga sensación de 
pérdida, lo malo era que de aquella no despertaría. 

El mismo cielo estaba gris, nublado, pero parecía más oscuro 
de lo habitual. A Hans le pareció que el firmamento se condolía de 
su pérdida. 

No había nadie detrás del mostrador de las tiendas ni 
asomados a las ventanas, el silencio era sobrecogedor. 

Había cogido un par de manzanas caídas a los pies de la 
destrozada frutería del señor Himmert. Ése había sido el primero de 
un millar de pequeños actos valerosos que habían contribuido a su 
supervivencia en una ciudad afectada por el virus de la tiranía, la 
incomprensión y la ignorancia enfundada en los uniformes grises de 
los soldados invasores. 

Antes de abandonar el puesto de frutas observó que había algo 
tirado a los pies del cajón del dinero: era una de esas estrellas 
amarillas que los judíos estaban obligados a llevar en la ropa desde el 
inicio de la guerra. 

Sin saber por qué, el niño recogió aquel pedazo de tela con 
tanto significado aún imperceptible para su mente infantil y se la 
metió en uno de los bolsillos de su acolchado pantalón de pana. Él 
no era judío, pero desde que había visto el primer acto injusto 
contra sus vecinos pertenecientes a esa religión, se había sentido 
obligado a solidarizarse con ellos. 

Había vagado por las calles de Ámsterdam durante meses, 
ocultándose siempre de las habituales patrullas policiales del ejército 
alemán o de sus muchos compatriotas simpatizantes de los nazis.  

Durante el día no encontraba demasiadas dificultades para 
caminar por donde quisiera o encontrar algo con lo que llenarse el 
estómago. Pero al llegar la noche y con ella, el toque de queda, debía 
buscar refugio en una de las múltiples casas deshabitadas en la 
ciudad. Por suerte Ámsterdam estaba repleta de ellas. Hogares a los 
que se les había arrebatado a sus ocupadores por la fuerza. Sitios 
donde la luz o la alegría habían sido borrados de un tiro. 

La mayoría de aquellas casas deshabitadas eran pertenecientes 
a familias de judíos a los que los alemanes habían obligado a coger 
los trenes en los que se iban pero en los que jamás regresaban. Hans, 
a pesar de que le resultaban útiles para su propio bienestar, se 
estremecía al entrar en uno de aquellos hogares sin vida y pensar en 
el aciago destino de sus dueños por el mero hecho de ser diferentes 
a quienes habían decidido ponerse a gobernar.  

Algunas de las casas abandonadas no pertenecían a judíos, sino 
a personas que simpatizaban con ellos o que se habían ganado la 
antipatía de los nuevos líderes de Holanda.  

Había barrios enteros deshabitados. 

Mientras pasaba las noches oculto en la oscuridad, Hans 
soñaba a menudo que la reina Guillermina, exiliada en Inglaterra, 
reunía un ejército formidable rodeado de un séquito de ángeles y 
armado con las armas de la razón y la coherencia, para regresar a su
patria y reclamar que aquellos monstruos verdes y grises lo 
abandonaran para siempre. Pero ella nunca venía, continuaba 
escondida en Londres igual que él lo estaba en una u otra pared con 
doble fondo o en alguna casa oscura y abandonada repleta de ratas 
que roían todo lo que hallaban a su paso. 

Había noches en los que se sentaba en alguno de sus 
escondrijos con las orejas muy pegadas a las paredes. A fuerza de 
escuchar la radio de habitaciones contiguas había aprendido muchas 
palabras inglesas y alemanas –dependía de la casa en la que se
escuchara la radio-. Aunque estaba prohibido hacerlo, muchos 
holandeses se jugaban la vida escuchando la radio de Londres o 
radio Orange. Algunas pocas personas también lo hacían 
socorriendo a vagabundos como él o ayudando a gente a escapar de 
la ciudad apresada. 

Hans había oído hablar mucho de la Resistencia. Aunque casi 
siempre en quedos susurros o murmuraciones apenas elevadas en 
conversaciones contenidas. Un grupo de valientes que hacía frente al 
régimen alemán con acciones más o menos estruendosas según las 
circunstancias. Saboteaban las infraestructuras usadas por los 
alemanes o se dedicaban a organizar huidas de fugitivos. A menudo 
imaginaba que él mismo pertenecía a esa fuerza opositora, se veía 
como un héroe que conseguía hacer huir a los soldados de su patria.  

Pero aquello sólo eran sueños. ¿Qué podía hacer un niño 
contra todo un ejército? 

Al cabo de unos meses de vagabundeo, había conocido a 
Martin y a Anna, dos hermanos que le sabían ofrecido un lugar en el 
que vivir. Se hicieron muy amigos instantáneamente y como no tenía 
nada mejor que hacer aceptó la invitación y se instaló con ellos en el 
Orfanato. Un hogar para niños abandonados a causa de la guerra 
gestionado por el padre Tobías. Un auténtico héroe anónimo. 

Pasó un año junto a sus nuevos amigos, con los que formó 
una irrefrenable cuadrilla de jóvenes pilluelos que vivían de realizar 
pequeños hurtos de comida y de la venta de objetos sustraídos de las 
casas de simpatizantes de los nazis.  

Durante ese año había sido feliz, además de sentirse parte de 
una gran familia tenía la sensación de estar haciendo algo por su país 
y por su vida. Cada vez que robaban a un miembro del partido nazi 
se sentía un héroe, se decía a que pertenecía a la Resistencia y que 
con sus actos ayudaba a liberar Holanda. 

Pero Hans sabía que se estaba engañando, con esa vida se 
estaba convirtiendo en algo muy distinto a un héroe, era un simple y 
vulgar ladronzuelo que malvivía de lo que conseguía hurtar. 

Se había cansado de aquellas “aventuras” y desde hacía poco 
menos de un mes había decidido corretear solo por la ciudad en 
busca de la verdadera Resistencia.  

Fue doloroso separarse de sus amigos, porque cuando uno se 
despedía sabía que podía ser para siempre. Ellos no se opusieron a 
su partida, aunque Hans sabía que también les dolió mucho. 

Había decidido que encontraría el modo de alistarse en la 
Resistencia. No sabía cómo ni dónde encontrarla, pero se dijo que 
hallaría el modo de hacerlo. Él tenía que hacer algo. No estaba 
dispuesto a dejar que los monstruos vencieran y continuasen 
imponiendo su política de terror a los atemorizados aldeanos que 
eran las gentes de los países ocupados. 

Sin embargo había sido incapaz de encontrarla. Nadie sabía 
nada acerca de esa fantasiosa Resistencia con la que Hans soñaba. Al 
principio se dijo que tendrían miedo de decirle nada por si 
pertenecía a la policía alemana, pero después de un tiempo tuvo que 
admitir que sus anhelos eran poco más que cuentos infantiles. No
existía ninguna Resistencia. 

No se amilanó por ese pequeño detalle. Sabía que esa fuerza 
existía, por pequeña que fuera y que él terminaría formando parte de 
ella. Cada vez que se topaba con la lejana visión de uno de esos 
nazis mal nacidos se juraba que algún día se cobraría todo el dolor 
que ellos le inflingían a la gente inocente. 

Incluso había llegado a toparse frente a frente con uno de 
aquellos seres irracionales y sanguinarios, algún soldado que le había 
gritado para asustarle pero que no se había tomado demasiado 
esfuerzo por apresarle.  

Por suerte Hans era rubio y tenía los ojos muy azules, un niño 
holandés de pura cepa, por lo que solía pasar desapercibido y no era 
blanco de bromas, crueldades o cosas mucho peores como lo eran 
algunos otros niños menos afortunados.  

Hasta ahora no le había ido mal del todo. Restando 
importancia al hecho de que era huérfano y carecía de un hogar 
verdadero en el que vivir, Hans sabía que era un privilegiado. Estaba 
bien alimentado y vestido, siempre encontraba el modo de escurrirse 
en alguno de los múltiples escondrijos desperdigados por la ciudad y 
la mayoría de las caras conocidas con las que se cruzaba a diario le 
estimaban y apreciaban. Había algunos comerciantes que le daban 
unos pocos peniques por llevar algún recado o realizar tareas muy 
variadas. 

No era como esos mocosos con ropas sucias y rotas que se 
dedicaban a pedir dinero a todos lo que se cruzaban. Él procuraba 
contribuir de algún modo antes de pedir nada a cambio. Se aseaba 
siempre que era posible al pie de algún puente, siempre de noche y 
guardando mucho silencio. Refugiado al amparo de la oscuridad y el 
sigilo al que se había acostumbrado desde pequeño. El agua de los 
canales no era la más apropiada para hacerlo, pues estaba 
terriblemente fría –incluso en verano- y llena de mugre y grasa de los 
barcos, pero carecía de otros medios para limpiarse. 

No tenía ninguna enfermedad y no recordaba haber 
enfermado nunca. Hans no era como esos niños que podían verse 
holgazaneando por las calles al sonar el toque de queda. Sabía dónde 
solían acabar esos niños... él gozaba de un millar de lugares 
diferentes a los que acudir a ocultarse cuando era necesario. Conocía 
la ciudad como la palma de su mano y no acababa un solo día sin 
descubrir un nuevo escondite.  

Muchas casas holandesas poseían paredes dobles o muebles 
que ocultaban algún escondrijo, desvanes falsos o suelos con tablas 
sueltas tras la que uno podía acceder a sótanos aparentemente 
inexistentes. Hans era capaz de descubrirlos todos. De esa forma 
siempre conseguía escabullirse y esconderse. 

Hasta hoy. El 3 de diciembre de 1943. Hoy había visto algo 
que jamás antes había presenciado. Algo que le había hecho perder 
los nervios y ser incapaz de refugiarse a tiempo. 

La noche lo había descubierto en la calle y una patrulla 
alemana había decidido que esa noche se divertiría a costa del niño 
que habían vislumbrado gracias a la luz amarillenta de un reluciente 
sidecar recién estrenado. 

Hans había corrido sin un rumbo definido y sin apenas 
pensarlo se había colado en la primera casa vacía que vio. Cerró la 
doble pared de ladrillo justo en el instante en el que el alemán 
enviado por el resto de sus compañeros entraba dando voces y 
riendo en el destartalado edificio. 

El niño examinó asustado su escondrijo, aquel lugar podía ser 
su tumba. Aunque la oscuridad era casi total y apenas se veían las 
paredes, pudo sentir la sensación de opresión de aquel recinto tan 
diminuto. Apenas medía dos metros cuadrados. El techo era 
demasiado bajo para un adulto, por suerte su altura no superaba el 
metro y medio por lo que podía permanecer en pie sin temor a 
golpearse con nada. Las paredes estaban cubiertas de un moho 
espantoso que le provocaban náuseas y el suelo era frío, tan gélido 
como el roce del agua de un canal durante una mañana de invierno. 

Olvidó todas las incomodidades ofrecidas por el pequeño 
refugio cuando escuchó el rotundo pisar de un par de piernas 
enfundadas en botas de cuero que ascendían por la escalera que 
llevaba al primer piso y descubrió aterrorizado que el alemán no 
había venido sólo. Iba acompañado de uno de esos perros capaces 
de destrozar a un hombre con sus mandíbulas. Un doberman. 

Mientras el soldado y su perro subían hasta el lugar de su 
escondite, Hans recordó la situación vivida esa misma mañana y 
tembló incontroladamente al imaginar que podía ser arrestado.  

Era cierto que había escuchado rumores sobre los Trenes de la 
Muerte, pero nunca había presenciado uno con anterioridad. Aquella 
mañana, por suerte o por desgracia, su deambular diario en busca de 
comida lo había llevado a uno de los múltiples escondites habilitados 
en el interior de la Central Station. Desde allí podía verse la salida de 
todos los trenes que partían de Ámsterdam. 

Hans sólo había visto salir uno. Pero esa visión se le quedo 
grabada para siempre. 

De pequeño había ido a despedir a sus abuelos paternos a la 
estación del tren, acudió acompañando a su padre y había escuchado 
gratamente impresionado el silbido del vapor del tren al despedirse. 
El cruce de manos agitándose en señal de saludo o despedida de los 
transeúntes como él y los viajeros subidos al convoy lo habían 
divertido y hecho sonreír. Su padre le prometió aquel día que 
cuando fuera algo mayor viajarían en el tren... 

Pero al ver la escena desplegada ante él, Hans se juró que
jamás montaría en aquel antro ruinoso atestado de seres humanos 
conducidos como ganado hasta su interior. Los monstruos asesinos, 
a los que se podía reconocer por el horrible brazalete rojo cruzado 
con una esvástica, empujaban y golpeaban a las gentes arremolinadas 
en el interior de unos recintos alambrados.  

Los tonos grises de sus pieles apergaminadas, sus ojos vacíos 
de vida y sus lamentos enmudecidos ensombrecían el ánimo del 
pequeño oculto entre las traviesas de un tejado de madera que olía 
fuertemente a hongos. Aquellos hombres, mujeres y niños 
deambulaban encorvados. No llevaban otro rumbo que el que les 
era señalado a empujones. Caminaban, sí, pero era con un andar 
carente de ánimo, eran corderos trasladados al matadero por unos 
guardianes demasiado alegres y seguros de si mismos. 

Hans vio aquella escena –demasiado vívida para ser real- y se 
estremeció cuando los portones de todos y cada uno de los vagones 
se cerraron furiosos, con estrépito desmedido, uno detrás de otro. 
Compuertas que daban acceso al infierno. Vio las sonrisas y los 
gestos divertidos de algunos de aquellos seres que hacían llamarse 
hombres y sintió que un odio profundo crecía en su interior. 

Estaba asqueado hasta lo más profundo de su alma. 

A sus ojos no era capaz de discernir si aquellos crueles 
pastores eran en realidad personas o si por el contrario pertenecían a 
las razas oscuras de las que estaban pobladas los cuentos infantiles 
que había escuchado cuando era más pequeño. Ante él no veía 
hombres uniformados. Podía ver trasgos, trolls, duendes malvados y 
ogros aterrorizando a gentes indefensas.  

No –se dijo en un grito ahogado por el empuje de su propia 
prudencia y no fue la primera vez que lo hacía-, esos no podían 
pertenecer a la misma especie que él. 

Cuando hasta la última de las personas ultrajadas hubo sido 
acomodada a la fuerza en su centímetro de vagón, el tren comenzó 
su viaje, rumbo a un destino desconocido tanto para Hans como 
para los desafortunados viajeros. Los rumores decían que del lugar 
al que marchaban nadie volvía. 

Y era verdad, nadie volvía. 

Cada vez podían verse por las calles de Ámsterdam a menos 
personas adornadas con la estrella amarillenta cosida en las solapas 
de sus ropas. Sólo en los guetos o en horrendas visiones como estas 
era posible encontrarlas. Gentes calladas por los golpes y el escarnio 
público al que eran sometidas desde hacía años. 

Hans se había acurrucado aterrorizado, abrazando con fuerza 
el único recuerdo físico que retenía de sus padres, un diminuto 
corazón de cristal que su madre le había colgado al cuello poco 
después de la marcha de su padre. 

Vio aquel tren alejarse de la estación, igual que lo había hecho 
aquel que él y su progenitor habían acudido entonces a despedir. 
Pero no vio despedidas alborotadas, tampoco abrazos o besos. Sólo 
había visto lamentos de desconsuelo, empujones y centenares de 
manos sobresaliendo por cada grieta abierta entre los tablones de los 
vagones a modo de un gigantesco grito enmudecido por las armas y 
la fuerza del odio. 

Lloró en silencio sin poder contenerse y sin saber ciertamente 
por qué lo hacía. Su juramento de hacer pagar algún día aquel 
crimen se endureció y grabó en su corazón con un fuego capaz de 
devorar el alma de una persona. 

Ahora también lloraba y abrazaba su corazón de cristal con 
fuerza desmedida, rezando a quien le escuchase, implorando no ser 
descubierto. No sólo por perder la vida, sino por no haber sido 
capaz de hacer nada por liberar a su pueblo.  

El perro continuaba buscado en la habitación. 

Con sumo cuidado se encogió sobre si mismo en el diminuto 

reducto en el que se ocultaba. Se cogió las rodillas con las manos y 
espió a través de una estrecha grieta horadada en la pared que lo 
escondía. 

Podía sentir el husmeo del perro. De tanto en tanto su dueño 
dictaba alguna orden que a Hans le recordaba a la voz que ordenaba 
por la radio, que le gritaba a la gente lo que tenía que hacer sin 
dilación para no ser perseguido o... ejecutado. Aunque los había que 
lo eran por obedecer a ciegas. 

El raspar del perro en la librería que daba acceso a su 
escondite lo hizo gemir de miedo, aunque logró, en un arrebato de 
coraje, no emitir sonido alguno. De poco le valdría su valor. Estaba 
perdido. Lo habían encontrado. 

El rastreador ladró furioso, loco de contento por se capaz de 
hallar el objeto perdido por su amo. El niño constató que era un 
aborrecible doberman. Cuánto odiaba a esos perros. El can 
baboseaba y husmeaba junto a los libros mientras se levantaba sobre 
los cuartos traseros con la intención de atravesar la estantería 
repleta. Hans se sobresaltó con cada nueva obra literaria que caía al 
suelo, para él cada uno de esos golpes era tan ruidoso y potente 
como la bomba más destructiva. 

Escuchó que un gran ejemplar caía, probablemente algún libro 
perteneciente a una gruesa enciclopedia y al punto dejó de llorar, no 
daría la satisfacción a su perseguidor de mostrarse sumiso o 
acobardado. Buscó a tientas cualquier arma u objeto contundente 
que pudiera permanecer en el escondite. A menudo esos huecos 
eran usados por personas que aguardaban para ser alejadas de los 
fascistas sin ser vistas, algunas de ellas solían olvidar utensilios o 
maletas. Él iba vestido con ropas que halló en uno de aquellos 
trasfondos ocultos. 

Hans nunca había golpeado a nadie y menos aún esgrimido un 
arma, pero recordó que ellos poseían pistolas, que no eran 
humanos... y se dijo que haría lo que fuera para no ser empujado a 
un camión o un tren. 

Pero allí no encontró nada, solamente una pequeña cruz de 
madera que alguien había dejado por allí olvidada en su precipitación 
para huir o con los sentidos abotargados por el miedo. Hans no 
recordaba qué era lo que significaba aquella cruz aunque sabía que 
de niño había visto una muy grande en la que estaba clavado un 
hombre... sin saber por qué se la guardó en el bolsillo. Donde se 
unió a su corazón de cristal y a la estrella de tela. Fue un acto reflejo, 
instintivo. La guardó allí y al momento la olvidó por completo pues 
el perro ladraba con fruición. 

El dueño del can apareció en la sala. Hans pudo sentir que 
acariciaba al perro y le dedicaba palabras que aunque él no entendía
si apreció que eran muestras de afecto y agradecimiento. No por 
primera vez, ni última, se preguntó cómo podían existir seres que 
pudieran ser tan comprensivos con los animales y tan crueles con las 
personas. 

El soldado alemán se separó varios pasos de la estantería y 
cargó su arma, Hans tembló aterrorizado y se encogió lo más que 
pudo en su rincón, no tenía salida. Pronto sería uno más de los 
centenares de niños muertos en aquella incursión en Ámsterdam. 

Algo ocurrió en la calle, se escuchó el sonido de unos gritos y 
varios disparos que no impactaron más que en las paredes y en los 
troncos de los árboles. El dueño del perro se puso nervioso. Hans 
pudo sentirlo a través de la pared que los separaba. El soldado no 
sabía qué hacer. Se removía inquieto y pasaba una de sus manos 
enguantadas incesantemente por su frente para quitarse el sudor. 

Hans sabía de sobra lo que haría. 
Aguardando estoicamente el momento, estrujó con frenesí el 
colgante de su madre, cerró los ojos y esperó. 

El soldado dictó una nueva orden a su perro y el can corrió 
escaleras abajo. Tras unos eternos segundos de incertidumbre 
llegaron los disparos, al menos un centenar de ellos que pretendían 
liquidar a cualquiera que se escondiese allí. El rastreador de Hans no 
se entretuvo en ver el resultado de su acto, no tuvo tiempo para 
hacerlo. De otro modo habría abierto la librería para contemplar su
última gran obra. 

Aquello fue un golpe de fortuna, uno más en los incontables 
momentos de suerte que el niño había vivido desde el inicio de la 
contienda. Aunque a veces se preguntaba si la verdadera fortuna no 
habría sido la de morir en los primeros días de la guerra. 

Así al menos no habría podido presenciar tanta crueldad. 

Pasaron unos minutos en los que el muchacho continuó 
inmóvil en su posición, encogido y tembloroso. Tras los cuales 
decidió marcharse de allí, seguro de que el soldado regresaría sin 
lugar a dudas. A veces esos valientes sólo mataban por diversión o 
para robar a aquellos que morían. 

No sería éste el caso. 

Al salir al exterior Hans se volvió para apreciar el estado de la
librería y descubrió, por la multitud de agujeros de la pared, que 
había resultado todo un milagro que no resultase herido o muerto 
por una de aquellas balas.  

Antes de marcharse de aquella casa que podía haber resultado 
su tumba, se acercó a la librería y se agachó, en la esquina en la que
él se había ocultado había un gran libro, muy grueso, con una 
estrella semejante a la que llevaban los judíos en el lomo. La estrella 
de David. Allí, en el centro de la estrella, había incrustada una bala. 

El chico dio gracias al aire y corrió escaleras abajo. 

Salió a la calle en medio de la noche con todo el silencio y la 
cautela que el paso de los años en la clandestinidad le habían hecho 
atesorar. Las patrullas policiales corrían detrás de alguien unas calles 
por encima suyo. Hans deseó que aquel fugitivo lograra escapar. 

Luego tomó la calle que le dirigiría hacia el sur, tan asustado 
como estaba sólo había un sitio al que podía ir, al Orfanato.  

Hans llegó al hospicio en apenas media hora de sigilosa 
carrera, en aquella ciudad devastada por el transcurrir de la guerra 
ninguna distancia resultaba demasiado larga para un niño como él.  

La oscuridad era una buena aliada en las noches marcadas por 
el toque de queda impuesto por los invasores. Nadie se aventuraba 
por las calles de Ámsterdam después del estridente sonido de la 
sirena, al menos eso era lo que pretendían los alemanes. Pero toda 
una suerte de escurridizos rebeldes utilizaba la nocturnidad para 
llevar a cabo sus planes. 

Desde que se había quedado solo, Hans había recorrido su 
ciudad natal de cabo a rabo. De día, cuando los pequeños mendigos 
como él se acercaban a los transeúntes para pedirles un mendrugo 
de pan o algún penique. O de noche, cuando vagabundos varios, 
trasnochadores borrachos, ladrones o incluso valientes holandeses 
pertenecientes a la Resistencia, transitaban las calles sorteando las 
patrullas policiales y los soldados con aspecto de demonios grises o 
verdes. 

Estaba muy agitado y asustado. Nunca antes habían disparado 
contra él. Dejando atrás la plaza de Dam e internándose por una de 
las estrechas callejuelas del oscuro barrio rojo, Hans llegó a las 
puertas de su destino. 

A pesar de ser todo un veterano en el vagabundeo nocturno, 
en aquel momento al ver la fachada retorcida del hospicio sintió una 
saludable sensación de alivio. Había estado a punto de morir, lo 
sabía, aquel ser despreciable lo había disparado sin siquiera 
preocuparse por saber de quién se trataba o por qué estaba allí. A 
ellos no les importaba nada, se diría que esos soldados llegados de 
Alemania o Italia carecían de sentimientos, que no eran más que 
autómatas que obedecían sin rechistar las órdenes de sus superiores. 
Porque Hans era incapaz de concebir que alguien con sentimientos 
fuera capaz de actuar de un modo tan cruel con sus semejantes. 

Escuchó el ruido de las sirenas que anunciaban un nuevo 
bombardeo o un combate aéreo entre la RAF y la Luftwaffe –las 
fuerzas aéreas inglesas y alemanas-. No era prudente permanecer a 
cielo abierto durante ninguno de los dos acontecimientos por lo que 
corrió en busca del cobijo que le proporcionaría el Orfanato. 
Aunque dudaba que sus viejas paredes pudieran resistir el envite de 
una bomba lanzada desde el aire, aquel era el mejor sitio en el que 
podría resguardarse en un momento como ese. 

El pequeño edificio de una sola planta estaba incrustado entre 
dos casas bastante más altas. Tenía más de cien años de antigüedad y 
hacía años había pertenecido a una congregación religiosa, ahora era 
un diminuto albergue en el que el padre Tobías ofrecía un techo y 
algo caliente que comer a todos los jóvenes vagabundos que acudían 
allí cada anochecer.  

Hans no sabía mucho de religiones y tampoco quería saber 
demasiado sobre ellas, pero tenía claro que si cuando fuera mayor 
tuviera que decidirse por alguna religión, optaría por la profesada 
por el padre Tobías, aunque éste jamás hablaba de sus creencias ni 
se dedicaba a inculcar a sus protegidos credo alguno. Decía que la 
libertad y la igualdad de los hombres deberían de ser los únicos 
pensamientos predicados desde un altar y yo estaba de acuerdo.  

Cada vez que veía el vetusto edificio tenía la sensación de que 
las dos casas entre las que se mantenía en pie lograban hacerlo 
merced a la existencia de aquel. Ambas casonas estaban visiblemente 
retorcidas, una encima de la otra. Ámsterdam estaba construida 
sobre un fondo marino en el que alguien tremendamente ocurrente 
había puesto un montón de pilares de madera para poder edificar, 
eso hacía que de tanto en tanto el suelo cediera ligeramente.  

A menudo Hans pensaba que si alguna casa de la ciudad se 
desmoronaba arrastraría a todas las demás casas con ella.  

El Orfanato hacía de cuña entre los otros dos edificios. O al 
menos eso era lo que a él le gustaba imaginar. 

Escuchó el sonido de una patrulla que se acercaba a toda prisa 
y se apresuró hacia la puerta del hogar. Nadie utilizaba aquella 
puerta, al menos a la luz del día. El edifico poseía una puerta trasera 
oculta a cualquiera que resultase desconocido para el padre Tobías o 
sus huéspedes –nadie sabía quien podía ser un chivato hoy en día-, 
todos entraban por allí procurando que nadie les viera hacerlo. 

Pero Hans tenía mucha prisa, no tenía tiempo para rodear la 
manzana. Llamó precipitadamente utilizando la contraseña adecuada 
y alguien abrió a todo correr, logrando que traspasara el umbral 
justo antes de que la moto con sidecar doblara la esquina y le 
descubriese. 

Hans suspiró, en la oscuridad de la estancia le fue imposible 
apreciar quien le había abierto la puerta, pero le dedicó una frase 
agradecida y le siguió a través del corredor que llevaba hasta el 
comedor. 

Mientras caminaba metió impulsivamente la mano derecha en 
el bolsillo de su andrajoso pantalón repleto de costuras y descosidos. 
Allí estaba la cruz que había encontrado en el armario, su corazón 
de cristal y un pedazo de tela que reconoció enseguida como la 
estrella amarilla que el señor Himmert había tenido que llevar bien 
visible hacía algún tiempo y que por alguna razón no había querido 
tirar. No supo por qué, pero la unión de los tres amuletos le pareció 
una buena señal.  

Antes de llegar al comedor extrajo con ternura los tres objetos 
y los besó, dando gracias a dios (el que fuera) por haberlo protegido 
de la muerte en aquel escondrijo. 

Cuando sus ojos se acostumbraron a la penumbra vio que su 
anfitrión no era otro que su amigo Martin. El pequeño ladronzuelo 
que tenía dos años más que él. Ver a su colega le supuso toda una 
alegría, desde que había abandonado aquella casa hacía casi un mes 
no había vuelto a verle, ni a él ni a su hermana Anna. 

Él también se alegraba mucho de su reencuentro. Martin 
nunca solía abandonar por demasiado tiempo el Orfanato, llevaba 
allí desde el comienzo de la invasión y ya lo consideraba como su
hogar. Apenas guardaba recuerdos de sus padres y si lo hacía 
procuraba que estuviesen ocultos tras algunas palabras groseras o 
comentarios graciosos que desviaban los pensamientos lúgubres de 
su mente. Siempre estaba de buen humor y cuando todos nos 
asustábamos por el fragor de la batalla sobre nuestras cabezas, él 
procuraba animarnos obligándonos a cantar o contándonos sus 
últimas fechorías. Era un tío genial. 

Aunque siempre aparentaba estar de buen humor, todos 
sabíamos que era tan desgraciado como el que más, pero que era 
incapaz de admitirlo. Martin era un buen amigo y me había sacado 
de más de un aprieto. Haría casi cualquier cosa que me pidiera. 

El padre Tobías lo tenía por su ayudante y le dejaba llevar allí a 
quienquiera en el que él confiase. Uno podía fiarse de Martin sin 
ninguna preocupación. 

Martin siempre iba acompañado por la delicada Anna, su
hermana pequeña, que era de mi misma edad. No se habían 
separado ni una hora desde el inicio de la guerra. Era una niña muy 
bonita y simpática, con dos ojos verdes tan relucientes como el agua 
de los canales en un día de primavera. Me caía muy bien y siempre 
que iba al hospicio procuraba estar a su lado. A ella también le 
gustaba mi presencia y solía abrazarme cuando escuchábamos el caer 
de las bombas o el sonido de las ametralladoras. 

Era muy reconfortante volver a encontrarse con los amigos. 

La verdad era que me encantaba vivir en el Orfanato, pero de 
vez en cuando necesitaba salir de allí, borrar de mi cabeza la 
sensación de que estaba preso entre sus cuatro paredes, correr libre 
por las calles de mi ciudad sin que nadie pudiera evitar que lo 
hiciese. Ni siquiera esos horribles soldados tan altos y tan rubios... 

Además siempre que me iba prometía alistarme en la 
Resistencia. 

El padre Tobías me dejaba marchar sin impedimentos y 
cuando regresaba jamás me preguntaba dónde había estado o qué 
había hecho. No era como esas otras personas que predican una 
cosa pero luego en realidad hacen justamente lo contrario. Era la 
persona más buena que conocía. 

Martin y yo subimos sonrientes las empinadas escaleras de 
madera que accedían al salón donde dormíamos todos los residentes 
del Orfanato. Allí solíamos reunirnos cerca de cincuenta niños y 
niñas, sólo había un adulto con nosotros, el padre Tobías, por lo que 
éramos nosotros mismos los que hacíamos la limpieza y demás 
tareas en la casa. 

En realidad aquello no era un hospicio oficial, ni siquiera era 
legal. Era cierto que existían por toda la ciudad albergues o casas en 
las que acogían a niños huérfanos o perdidos, pero a ninguno de 
nosotros nos gustaban aquellos lugares. Eran centros fríos y grises 
en los que te sentías peor tratado que en la calle. No es que los 
trabajadores de esos centros fuesen malos, sólo era que tenían sus 
propios problemas que resolver. El padre Tobías era diferente. 
Había consagrado su vida al cuidado de todos nosotros y era incluso 
capaz de quedarse sin comer para alimentar a algún residente recién 
llegado. Además, los alemanes solían recorrerlos en busca de niños o 
niñas que les resultasen inadecuados para sus ideas.  

Todos sabíamos dónde acababan esos niños, iban a parar a la 
estación, desde donde eran llevados a campos de concentración o 
algo peor... eran fusilados sin más o gaseados en aquellas horribles 
cárceles nada más llegar. Era algo... cruel e inhumano. 

Al llegar al salón fui recibido con un saludo de todos mis 
amigos, todos éramos allí clandestinos de algún modo, incluso el 
padre Tobías, así que nos sentíamos como una gran familia. 

Nadie me preguntó por mi último alistamiento frustrado en la 
Resistencia ni por mis motivos para regresar, pero todos se 
mostraron muy contentos de volver a verme sano y salvo. 

En el Orfanato había muchos niños y niñas que yo no 
conocía. Casi todos dormían lo mejor que podían, acomodados en 
viejos jergones traídos desde casas abandonados y arropados con 
algunas mantas o sábanas recolectadas de aquí y allá. Me sentía 
orgulloso de ver algunas de aquellas mantas, pues yo mismo las 
había traído hasta aquí. 

Lerel y Mars, los dos hermanos gemelos, me dieron un pedazo 
de pan y un vaso de sopa aún humeante respectivamente y me 
invitaron a sentarme con ellos en el suelo. Acepté gustoso, pero 
antes de hacerlo fui a saludar a Anna, la vi muy delgada y 
demacrada. ¡Y eso que sólo había estado unas pocas semanas fuera! 
Después me enteré de que estaba muy enferma. Martin me dijo, con 
su tono jovial de siempre, aunque visiblemente disgustado, que no 
sabía si sobreviviría al frío invierno que se avecinaba. 

Me senté con Anna. Martin, Lerel, Mars y la pequeña María, la 
benjamina del grupo de vagabundos, se acercaron hasta nosotros y 
nos juntamos todo lo posible para cuchichear sobre nuestros 
asuntos. Nos comentamos algunas de nuestras fechorías conjuntas y 
di información sobre las zonas de la ciudad en la que ellos no habían 
estado últimamente. Así mismo me enteré de cosas que no había 
oído en mi última odisea solitaria. 

Lerel y Mars eran altos y espigados. Sus caras estaban repletas 
de pecas y su pelo era rojo como el carmín. Apenas había un modo 
concreto de diferenciarlos y solíamos hacerlo por su voz y sus 
gestos. Lerel era algo más serio que su hermano Mars y casi siempre 
tenía el ceño fruncido. Tenía el pelo ligeramente más largo y nunca, 
nunca sonreía. 

Su hermano era de un carácter muy diferente. Eran como la 
noche y el día. Siempre estaba riendo y gastando bromas. Sus ojos 
era más claros que los míos, hasta el punto de que parecían 
transparentes y no podía hablar sin trabarse la lengua. 

Anna y María eran muy parecidas entre sí, aunque no tenían 
ningún parentesco. Las dos eran rubias y tenían el pelo largo. Su 
cuerpo era menudo y bien formado, eran muy delgadas y atléticas. 
Siempre eran las primeras en saltar a las ventanas de las casas 
cuando queríamos entrar en alguna pues eran las más ágiles de todo 
el grupo. María era guapísima. Al sonreír nos contagiaba a todos su
buen humor. Las queríamos y cuidábamos como si fuesen nuestras 
propias hermanas pequeñas. 

Ver sonreír a Anna era muy difícil, casi nunca lo hacía. Martin 
decía que era así desde que sus padres los habían tenido que dejar 
escondidos para no ser arrestados como ellos. Según él, antes era la 
muchacha más alegre de todo Ámsterdam y no había nadie capaz de 
hacerla sufrir. Sin embargo tras más de treinta horas escondida bajo 
unos tablones para permanecer oculta de los nazis, su sonrisa se 
había gastado de manera casi irrecuperable. 

Cuando estaba cerca de Anna era incapaz de dejar de mirarla, 
lo que me hacía ganarme las bromas del resto de la banda. Yo me 
defendía alegando que sólo la contemplaba para que nada malo la 
sucediese, pero ni yo mismo me creía esa mentira. Anna poseía un 
halo misterioso que me impelía a admirarla continuamente y cuando 
estaba cerca suyo notaba que me ponía muy nervioso... 

Me percaté de la ausencia de Philip, el tozudo muchacho 
moreno que siempre discutía con Martin por el liderazgo del grupo. 

Al preguntar por él recibí la respuesta que esperaba no haber 
escuchado jamás en referencia a mis amigos más cercanos. Ellos se 
lo habían llevado. Ellos no podían ser otros que los monstruos, los 
ogros codiciosos y cobardes que trataban mal a la gente; los trasgos 
siniestros que invadían nuestras duermevelas de medianoche. Quizás 
había sido una de esas personas que yo había visto ser empujadas 
hacia el tren esa misma mañana... quizás el pobre de Philip había 
dejado de ser persona para tornarse una mísera cabeza de ganado... 

La alarma de bombardeo dejó de sonar y con su ausencia 
pudimos apreciar el respirar agitado de todos los niños y niñas que 
descansaban a nuestro alrededor. Aquel sonido me resultó 
enormemente reconfortante, al menos esa noche podríamos dormir 
sin sobresaltos. 

Después de escuchar todo lo que les había sucedido a mis 
amigos desde que me había marchado del Orfanato, me llegó a  mí 
el turno de narrar mis aventuras. Tras contar mis apacibles 
vagabundeos por el norte en busca de la Resistencia y mi triste 
aventura en la Estación Central –lo que arrebató las lágrimas de casi 
todos-, los sorprendí con el relato de mi lance con el soldado y su 
perro. Me escucharon sobrecogidos y alarmados. Cuando llegué al 
punto en el que el gran libro me había salvado la vida descubrí que 
el padre Tobías me atendía con preocupación, pero con una 
extrañísima sonrisa dibujada en el rostro. Había entrado 
sigilosamente en el comedor al escucharnos hablar y había 
permanecido muy callado para conocer mis nuevas. 

-¿Qué es lo que le hace gracia? –le recriminé un tanto 
contrariado sin levantar demasiado la voz. Nunca había imaginado 
que pudiera reprochar algo al único adulto que me comprendía de 
verdad, pero aquella sonrisa me enojó hasta un punto que yo no 
conocía. Lo que contaba no era nada gracioso. Había estado a punto 
de morir de un balazo. 

-Ver que aún existen los milagros pequeño –habló el padre 
con su habitual tono dulce que te envolvía como el azúcar que 
apenas había probado-, puede que Dios haya fijado sus miras en ti. 

-Padre... –expresé con solemnidad, apenado en mi interior por 
las palabras que iba a emitir y que sabía harían daño a nuestro 
benefactor- yo ya no creo en Dios –el padre me miró, pero en su 
gesto no había pesar, sino firmeza, convicción. Su sonrisa no se 
borró y al mirarnos todos olvidamos nuestras lágrimas derramadas 
hacía unos minutos. –Si él existiera realmente no dejaría que nadie 
sufriera como lo hacemos nosotros o los demás. No permitiría que 
continuase esta guerra tan horrenda. 

El padre Tobías nos pidió que le hiciéramos un hueco en 
nuestro corrillo particular, era ya muy tarde y casi todos dormían, 
muy pocos habían visto mi llegada o escuchado siquiera el sonido de 
la alarma que anunciaba el bombardeo. Nuestros cuerpos estaban 
tan acostumbrados a dormir con ese tipo de cosas que apenas se 
agitaban con el sonido de los aviones o las explosiones. 

-Mirad –señaló y nos miró uno a uno directamente a los ojos 
antes de continuar hablando, nos arremolinamos en torno a él y nos 
unimos en un apretado coro-, Dios nos hizo a su imagen y 
semejanza. No creo que sea perfecto y por eso nosotros tampoco lo 
somos –aquella afirmación me caló profundamente, nunca antes 
había imaginado que Dios no fuera perfecto, es más no creo que 
ningún sacerdote lo creyera excepto el padre Tobías. Todos lo 
mirábamos arrobados, tal era la capacidad del hombre para ser 
escuchado y atendido por cuantos le oían. –Él nos dio la capacidad 
de elegir nuestro destino, nos hizo libres para seguir nuestro 
camino... 

-Pero él debería ser capaz de detener a esos asesinos –lo 
interrumpió Martin muy enfadado. Yo nunca lo había visto tan 
enfadado. Era como si culpase al padre Tobías de las supuestas 
afrentas cometidas por Dios. 

-Y podría, claro que sí –el tono del padre permaneció 
inmutable- pero entonces, ¿qué sería de nuestra libertad? Somos 
nosotros quienes debemos vivir nuestras vidas, no él. 

-Pero nosotros no podemos hacer nada –ahora fue María 
quien replicó, a pesar de ser muy joven era una de las más 
inteligentes de todos nosotros, nunca he conocido a una niña tan 
lista como ella. 

-Claro que podemos, ya lo estamos haciendo. 

-¿Qué se supone que estamos haciendo? –hablaron a coro 
Lerel y Mars, aquello solían hacerlo muy a menudo. 

-Nosotros estamos fraguando nuestro propio destino, 
resistimos a los edictos de esos asesinos, continuamos libres... 

-Está usted equivocado padre –insté yo en tono apagado, no 
quería que mis palabras salieran de nuestro reducido grupito-, 
nosotros no somos más que vagabundos y ladrones, malvivimos en 
una ciudad destruida y ocupada sin molestarnos más que por
nosotros mismos... no, yo creo que no somos libres.  

-Ya... –murmuró ambiguamente el padre Tobías levantándose 
con un suspiro-. Así que sólo somos ladrones clandestinos. Sin 
embargo somos merecedores de milagros diarios... 

-¿Qué milagros? –inquirió Anna inquieta. 

-Hans ha sido protagonista de uno de ellos, ¿no creéis? –
concluyó el padre y se alejó de nosotros rumbo a su catre.  

Aquella afirmación no les dejó dormir en toda la noche. 

Al día siguiente Hans salió con Martin a dar un paseo. La 
mañana era fría y desapacible, el cielo encapotado presagiaba lluvia y 
una brisa helada hacía que su nariz estuviera más roja que de 
costumbre. Hans solía tener la nariz siempre colorada. 

Arrebujados en sus abrigos, los dos niños recorrieron las 
retorcidas callejas del barrio rojo procurando no cruzarse con 
demasiada gente. Aunque aquellas precauciones parecían estar fuera 
de lugar a esas horas de la mañana.  

A pesar de la guerra y de las carencias producidas por ella, la 
ciudad apenas había perdido nada de su ajetreo y su rutina. Una 
multitud de personas cruzaba diariamente el centro de la ciudad en 
dirección a sus trabajos o quehaceres. Claro que la gente 
deambulaba de aquí para allá sin la alegría, los sueños o el sosiego 
acostumbrados. 

Era el día de la víspera de la llegada a Holanda de San Nicolás. 
Ámsterdam solía acoger a este insigne personaje con grandes fiestas 
y honores. Hans recordaba vagamente el día de Sinterklaas de hacía 
cuatro años. Era uno de los pocos recuerdos que conservaba intacto 
de su infancia.  

Había sido el día más feliz de su corta existencia. Al despertar 
y bajar al salón había descubierto que durante la noche alguien había 
llenado su casa de regalos. Sobre la mesa había leche y galletas. 
Cuando había corrido a avisar a sus padres de aquellos prodigios 
ellos se habían limitado a sonreír con alegría. Le habían contado que 
San Nicolás y su ayudante, Pedro el negro, habían decidido que se 
había portado muy bien durante todo el año y que, por tanto, era 
merecedor de todos esos regalos. 

Ahora no debía de ser merecedor de recibirlos, ni él ni la 
inmensa mayoría de niños en Holanda. Desde que había comenzado 
la guerra apenas había niños holandeses que aguardasen la mañana 
del día 5 con alegría. 

Los dos niños tuvieron que sortear a algunas personas que 
iban a pie o en bicicleta para no ser arrollados. La gente caminaba 
veloz y sin prestar atención a lo que hacían, ya nunca se detenían a 
hablar con sus vecinos o se entretenían para dar de comer a las 
palomas o pasear junto a los canales. Todos se dirigían a aquellos 
lugares a los que debían acudir –normalmente a canjear los vales de 
sus cartillas de racionamiento- y regresaban a sus casas lo antes 
posible. Pocos osaban transitar por las calles tras la caída del sol ni 
siquiera antes del toque de queda. 

Los holandeses estaban muy asustados a causa de aquella 
guerra y nadie podía ocultar su malestar por la presencia del odiado 
ejército de ocupación alemán pero eran muy pocos los que se 
atrevían a mostrar sus desavenencias con el nuevo régimen. No
había nadie que aguantase convivir con el diablo. 

Bueno, casi nadie. 

Al llegar a Leidsemplein, justo antes de alcanzar el mercado de 
las flores. Martin y Hans vieron la colorida tienda de juguetes del 
señor Schimerlam. El hombre más detestado por las personas 
clandestinas de toda esa parte de Ámsterdam. 

El señor Schimerlam era bajito y gordo. No tenía ni un pelo en 
la cabeza, por lo que acostumbraba a llevar puesto siempre un 
oscuro sombrero de ala ancha para proteger su calva del frío. Tenía 
un bigote muy grueso y una papada enorme que colgaba de su 
garganta y se agitaba cuando hablaba. Sus ojos negros eran 
pequeños y avispados, parecían ser capaces de apreciar cualquier 
detalle por pequeño que fuera y nunca detenían su vigilancia. Era un 
viejo hosco y siniestro. Sus piernas eran muy cortas y su gesto 
eternamente huraño. Siempre iba vestido de gris y caminaba 
apoyado en un bastón de marfil grabado con dibujos de caballos. 

Pero la gente no odiaba al juguetero por ser huraño, gordo o 
bajito. Lo hacía porque era un soplón. Todo el mundo sabía que el 
señor Schimerlam aprovechaba cualquier ocasión para delatar a 
algún vecino a la GESTAPO.  

Hans y Martin habían oído decir que eran muchas las personas 
que habían acabado en las garras de la SS al recibir un chivatazo del 
odioso juguetero. Esas habladurías, en una ciudad tan pequeña 
como Ámsterdam, solían resultar pruebas más que irrefutables de 
cualquier hecho. Nadie dudaba de que el señor Schimerlam era un 
delator. Además, pertenecía al partido simpatizante de los nazis. Era 
una persona aborrecible y ruin. 

Todas las calles mostraban los síntomas de la guerra. Todo 
estaba sucio, las tiendas de alimentación carecían de alimentos que 
vender, algunas fachadas se habían desmoronado a causa de alguna 
bomba... e incluso había agujeros de bala o cristales rotos casi a cada 
paso que dabas... sin embargo su tienda de juguetes estaba limpia y 
atestada de productos. Su cristal estaba limpio y entero, perfecto. A 
través de él podían verse una inmensa multitud de juguetes que 
nadie podría comprar. 

Realmente cualquiera habría podido odiar al señor Schimerlam 
sin sentir demasiados remordimientos por ello. Hans y Martin no 
eran una excepción. 

Mientras, desde la acera opuesta, miraban embelesados el 
escaparate lleno de juguetes, vieron que una pareja de hombres 
ataviados con gruesos abrigos grises y sombreros muy calados 
entraban en el establecimiento. Apenas podían distinguirse dos 
narices angulosas bajo la sobra de las viseras de sus sobreros y 
tenían los pómulos delgados muy marcados. Después de mirar en 
todas direcciones de forma sospechosa se colaron en la tienda. 

Martin y Hans no precisaron ver sus brazaletes rojos para 
averiguar de quiénes se trataban. Supieron que alguien más caería en 
las redes de los asesinos antes de que llegase la mañana y se 
apresuraron a alejarse de allí antes de ser descubiertos pos los 
vivaces ojillos del tendero. 

A ninguno le agradaba lo más mínimo estar demasiado cerca 
de aquel pozo de maldad. 

Dejaron atrás la colorida tienda y llegaron al mercado de las 
flores. A Martin y a Hans les encantaba recorrer sus puestos llenos 
de bulbos y plantas. Perderse entre sus variados matices de verdes y 
saborear el tacto de las hojas más grandes. Aunque la guerra hacía 
que apenas sí hubiera plantas disponibles, a ellos les parecía que 
estaban en una selva salvaje repleta de frescor y colores. 

Una de las floristas regaló a los niños una margarita para cada 
uno y los dos decidieron guardarlas para regalárselas a Anna y a 
María cuando llegaran al Orfanato. 

Se sentaron en un escalón frente al mercado y se embriagaron 
del agradable olor de las flores. 

Estaban muy cerca de la panadería de la señora Guilda y la 
anciana, que ya les conocía, les regaló una rosquilla de azúcar recién 
hecha a cada uno. Gracias a la ocupación y a la guerra, era muy 
difícil conseguir azúcar para repostería, por lo que aquel obsequio 
tenía un gran valor. 

Hans aferró la rosquilla y se la comió de un solo mordisco, 
estaba hambriento. Martin en cambio la envolvió cuidadosamente, 
casi con veneración, en el sucio pañuelo que siempre llevaba en uno 
de sus bolsillos alegando que se la daría a Anna cuando volviesen al 
Orfanato. Hans se sintió muy mal consigo mismo, había sido un 
egoísta al comerse la rosquilla sin pensar un instante en los demás...        

Los dos muchachos estuvieron sentados durante un rato si 
decir nada, ambos esperaban que alguno de los dueños de las 
floristerías les encargasen realizar alguna tarea, pero esa mañana no 
había ningún trabajo para ellos. Era la víspera del día de San Nicolás 
más triste de la que ninguno de los dos recordaban. La gente apenas 
compraba nada y eran muy pocos los que se dignaban a apreciar las 
bellas rosas que ornamentaban los tenderetes de las tiendas.  

Al cabo de un momento, Martin se puso de mal humor. 
Refunfuñó una maldición y se puso en pie. 

-¿Qué pasa? –preguntó Hans a su colega muy extrañado, le 
costaba creer que Martin se mostrara enfadado por algo, no era 
propio de él. 

-Odio a ese Schimerlam –dijo. La visión de los dos hombres 
de la gabardina regresó a las mentes de los dos niños y ambos 
estuvieron de acuerdo en que el tendero era un ser despreciable-, me 
gustaría hacer algo para que nunca olvide este día. Este último 
chivatazo no puede salirle gratis –afirmó. Hans nunca lo había visto 
tan convencido de algo. Ni tan serio. 

Entonces Hans tuvo la mejor idea que llegó a tener en toda su
vida o, al menos, eso creyó hasta el fin de sus días. 

Ninguno de los dos regresó al Orfanato en todo el día. 
Anduvieron toda la mañana correteando de tienda en tienda en
busca de algunos objetos precisos para llevar a cabo su plan.  

Sabían que todos en la casa del padre Tobías estarían muy 
preocupados por ellos, incluido el mismo padre, ya que no habían 
dicho a nadie que no pensaban regresar aquella noche. Pero no 
tenían elección, estaban dispuestos a realizar por fin su primera 
incursión como verdaderos resistentes anónimos.  

Aquella noche la Resistencia realizaría una hazaña que nadie 
podría olvidar en muchísimo tiempo. 

Una vez más la fortuna se alió con los dos niños. Aquella 
noche un tumulto provocado por unos desconocidos mantuvo a la 
policía alejada del barrio en el que pretendían llevar a cabo la 
fechoría planeada. 

Martin y Hans llegaron hasta la tienda del señor Schimerlam. 
Sabían, por las luces apagadas y la sensación de silencio, que el viejo 
dormía a pierna suelta. Los dos muchachos rieron en silencio. 
Esperaban que nunca más pudiera hacerlo. 

Hans extrajo una ganzúa de un bolsillo interior de su abrigo. 
No había nadie en todo Ámsterdam –ni siquiera los cacos 
profesionales- con la habilidad del niño para abrir cerraduras con 
una ganzúa. En menos de un minuto de forcejeo con el cerrojo 
ambos estaban en el interior de la tienda de juguetes. 

Cada uno de los niños llevaba en su poder un saco de tela que 
la amable florista que les había regalado las margaritas les había 
prestado esa mañana. Los dos habían prometido que al día siguiente 
le serían restaurados como nuevos. Aunque ella sospechó desde un 
principio que no podían querer los sacos para nada bueno, se los 
prestó sin realizar demasiadas preguntas. 

Las miradas de Hans y Martin coincidieron. No necesitaron 
cruzar ninguna palabra, ambos sabían cómo tenían que proceder. 
Habían realizado incursiones parecidas en muchísimos lugares 
repartidos por toda la ciudad. Aunque nunca a nadie que viviera en 
casa y fuese buena gente. 

No tenían miedo, pero los dos sabía que el menor descuido 
podría hacer que fuesen apresados por los soldados. Sin embargo 
creían que su plan no tenía ningún fallo. Habían estado todo el día 
fraguándolo.  

La tienda de juguetes era enorme. Para un niño como Hans, 
que había crecido en medio de una guerra, ver tantos juguetes juntos 
resultó una gran conmoción. Ni siquiera el vistoso escaparate era 
comparable con la sensación de estar entre tanta maravilla. Por 
todas las paredes había colgados peluches y juguetes de todo tipo. 
En los estantes había coches de madera y juegos de mesa, piezas de 
construcción, mecanos... había de todo. Pero lo que más llamó la 
atención de los dos niños era la gran bandera roja colgada en la 
pared del mostrador. Hans escupió asqueado el no entender cómo 
alguien que se dedicaba a vender juguetes a los niños podía tener en 
su hogar la insignia de aquellos monstruos que eran capaces de 
matarlos a cientos sin ningún remordimiento. 

El plan estuvo a punto de irse al traste por la sensación de 
odio que creció en el corazón de Hans. Pensó que quizás era una 
idea muchísimo mejor la de dejar en paz los juguetes y hacer algo 
con el señor Schimerlam. Sabía que esos pensamientos era obscenos 
e impropios para un niño, pero creyó que cualquier dios le 
perdonaría un crimen semejante... 

No sabía por qué decidirse y entonces algo decidió por él, en 
la calle resonó el sonido de una sirena y Hans se puso en 
movimiento. 

Una vez más bombardeaban Ámsterdam. 

En el piso superior, el señor Schimerlam se levantó de la cama
y correteó por el pasillo. Los dos críos sabían que debían darse prisa. 
El viejo disponía de un refugio en el que resguardarse –él solo- de 
los habituales bombardeos sufridos por la ciudad ocupada. El lugar
en cuestión se encontraba en el sótano del edificio. Justo debajo del 
suelo de la tienda y el camino para llegar hasta él pasaba por el 
mismo establecimiento. 

Si los descubría allí... 

Hans chilló algo y llenó el saco con todo lo que pudo 
amontonar. Martin ya tenía su saco repleto y ayudó a su amigo a 
terminar de meter todo lo posible en el suyo. 

Antes de marcharse Hans tuvo otra maravillosa idea. El viejo 
cojo estaba ya bajando las escaleras, podría descubrirles con sólo 
asomarse por la barandilla. No le importó lo más mínimo, para que 
el plan resultase perfecto debían ser estrictos con él. El señor 
Schimerlam debía saber que estaba en el punto de mira de la 
Resistencia, aunque ésta estuviera formada por dos mocosos que 
sólo querían robarle los juguetes. 

En el mostrador hallaron un cuaderno. En él había toda clase 
de anotaciones de nombres, direcciones y cantidades. Ambos 
supusieron que era un libro de gente de debía dinero al juguetero y 
no se lo pensaron dos veces. Arrancaron una hoja en blanco en la 
que garabatearon unas palabras y lanzaron el cuaderno a uno de los 
sacos, donde se perdió entre los diversos juguetes que contenía.  

El señor Schimerlam era un empedernido fumador de pipa. 
Desde el exterior de la tienda, observando sus movimientos, Hans y 
Martin le habían visto encenderla en multitud de ocasiones con un 
reluciente mechero de gasolina. Cuando ya se marchaban, dieron, 
por pura casualidad, con el mechero y la pipa, que olía a tabaco y 
vainilla. Decidieron que también se llevarían ambos objetos, pero no 
sin antes usarlos... 

Cuando el señor Schimerlam llegó finalmente a la tienda 
saqueada se encontró con que la bandera nazi ardía por los cuatro 
costados iluminando una pequeña nota manuscrita por la mano de 
un niño que dictaba: “Feliz Sinterklaas”. 

Por suerte para los niños ninguno de los dos bultos pesaba 
demasiado y antes de que el gordo juguetero llegase hasta la tienda y 
leyera la nota, ya estaban corriendo por los callejones riendo y 
resoplando. Ninguno de los dos notaba el intenso frío de la noche. 
El calor de su hazaña bastaba para caldear sus corazones. 

No se cruzaron con nadie en su huida. Por suerte el 
bombardeo resultó una falsa alarma que mantuvo a las patrullas en 
os refugios y les permitió llegar hasta el Orfanato sin contratiempos. 

Entraron en el hogar silencioso. Todos dormían, incluido el 
padre Tobías. Lo cual no dejaba de ser una novedad. Casi ninguno 
de los niños le había visto dormir desde que le conocían. Siempre 
esperaba que todos descansaran para hacerlo. 

Aprovecharon su sueño para repartir los juguetes entre todos 
los niños y niñas esparcidos por el salón. Sigilosos y risueños 
parecían el mismísimo Sinterklaas y su ayudante Pedro el negro 
repartiendo juguetes a diestro y siniestro. 

Martin y Hans habían decidido que nadie conocería nunca su
hazaña, que nunca se lo dirían a nadie. Sería su secreto. El padre 
Tobías tenía razón, era bueno que todos ellos se sintiesen libres y 
como una novedad, pudieran creer que los milagros existían. Era 
bueno que al menos sus amigos creyeran que Dios, San Nicolás o 
cualquier otro personaje los protegía. A nadie le haría daño creer que 
habían sido merecedores de un don privilegiado como era el de 
recibir juguetes en la noche del 4 de diciembre. 

Para mantener su secreto, Hans y Martin colocaron un regalo 
junto a sus propios jergones. Ninguno lo eligió, recibieron los dos 
últimos juguetes que quedaban en el fondo del saco sin saber qué 
eran, cada uno regaló el suyo a su amigo. 

Después se durmieron.  

A la mañana siguiente Hans fue despertado por los gritos de 
sorpresa y las risas de todos los cobijados en el hospicio. Nadie se 
quedó sin regalo. Aquí y allá se escuchaban voces que daban gracias 
a San Nicolás y que decían creer por fin en los milagros. Nunca en 
toda su vida se había sentido mejor. 

María enseñaba a todos su hermosa muñeca de trapo, Hans 
tuvo que hacer un gran esfuerzo para no mostrarse divertido ante las 
indicaciones de la niña acerca de las características de aquella 
muñeca y de lo mucho que siempre había soñado poseerla. Él 
conocía de sobra aquella muñeca y las ganas que la pequeña tenía 
por tenerla. La muñeca de trapo era el único objeto que había 
elegido entre las decenas de juguetes que había metido en el saco. 

Durante meses, María los había obligado a pasar por delante 
de la juguetería, siempre se quedaba plantada frente a su escaparate 
señalando a la muñeca que ahora descansaba en sus brazos. 

-Me la ha traído Hans –fue lo único que la niña pudo expresar 
antes de echarse a llorar abrazada a su nueva amiga-, yo... pedí esta 
muñeca ¿sabes? Le dije que si quería que yo siguiera creyendo que 
existía.... tenía que traérmela –el muchacho la miró compungido 
pero muy contento de contribuir a que, al menos, la buena de María 
continuara conservando la ilusión. 

-Entonces es que existe... 

-¡Claro que existe! –Afirmó María sorbiendo los mocos. –Fui 
muy tonta al dudar de él. Espero que me haya perdonado por 
hacerlo.  

-Estoy seguro de que lo ha hecho –afirmó Hans con una 
sonrisa. 

-¿Sí? ¿Y tú cómo lo sabes? 

-Porque no creo que te hubiese traído tu muñeca de haber 
estado enfadado contigo. 

-Sí me la habría traído. Es tan bueno que lo habría hecho 
incluso estando muy enfadado por mis dudas. 

Hans dio un cariñoso beso en la frente a la pequeña llorosa. 
No podía quitarse el nudo que se le acababa de formar en la 
garganta. Miró a todos los niños que correteaban por la sala 
esgrimiendo sus juguetes y supo que él y Martin acababan de 
hacerles el mejor de los regalos posibles. 

Con su acción les habían traído una chispa de ilusión. 

-Gracias –murmuró María dándole un abrazo. 

-¿Por qué me das las gracias a mí? Tendrías que dárselas a San 

Nicolás o a Pedro el negro –Hans se mostró un tanto asustado, 
quizás habían sido descubiertos. 
-Ya lo sé, tonto –enunció María. -No es por la muñeca. Es 
porque estás aquí, con nosotros. De algún modo estoy segura de que 
tu presencia tiene algo que ver con nuestra buena suerte. 

-Yo... –el niño o supo como contestar. Pero se sintió muy 
reconfortado por esas palabras. Verdaderamente aquellos eran los 
mejores amigos que nunca hubiera podido tener. Se alegraba de 
haberles hecho tan felices, aunque sólo fuese por unos breves 
minutos. –María –instó a la muchacha. 

-¿Si? 

-Sabes que yo te habría traído esa muñeca de haber podido 
hacerlo... 

-Claro que lo sé –afirmó ella y le dio un fuerte abrazo-, tú y 
Martin siempre seréis los mejores San Nicolás que he conocido. 

Hans miró a Martin, que se acercaba con una Anna muy 
risueña. María se refería a las navidades pasadas, cuando los dos 
niños había robado una cesta de frutas enorme, la más grande que 
nunca habían visto, y la habían repartido entre todos los habitantes 
del Orfanato durante la noche señalada. 

Hans recordó aquella noche y no pudo menos que sonreír. 
Evidentemente, esta vez se habían superado. 

Martin y Anna llegaron hasta ellos con expresiones de alegría y 
sorpresa –la de Martin era fingida, claro-. Cada uno portaba en sus 
manos un juguete extraído de la tienda del señor Schimerlam. 

Anna les enseñó un bonito oso de peluche marrón oscuro que 
tenía un ojo tapado con un parche rosa, igual que los piratas. Ella y 
María compararon sus muñecos con las sonrisas más amplias que 
nunca antes les habían enseñado. 

-Se llama señor Hans –dijo la niña mirándola a los ojos. La tez 
de la niña parecía haber adquirido algo de color, apenas tosió 
durante aquella conversación y sus manos permanecieron cálidas. 
Era como si el recibir aquel regalo hubiera obrado el milagro de 
sanar parte de sus dolencias. 

-¿Y eso? –quiso saber María muy sorprendida. 

-Para que me abrace cuando Hans no esté –en ese momento 
Anna miró con sus ojos verdes a Hans. El chico fue incapaz de 
soportar esa mirada mucho tiempo. De alguna manera sabía que 
guardaba un pequeño reproche. Siguiendo la filosofía del padre 
Tobías ella no le había hecho ninguna pregunta sobre dónde había 
estado o por qué había decidido marcharse hacía un mes. Pero Hans 
sabía que estaba muy enfadada con él por ese motivo y no podía 
recriminárselo. Anna tenía toda la razón. 

Se había comportado como un estúpido al irse. Al ver la 
felicidad que lo rodeaba Hans supo que estaba con su verdadera 
familia. Sintió que el nudo de la garganta le oprimía mucho más, 
tuvo que hacer un esfuerzo considerable para no llorar. Tenía los 
sentidos a flor de piel. Por primera vez en su vida presentía que 
había hecho algo útil de verdad. Y no había tenido que huir 
corriendo en busca de la inexistente Resistencia... ahora sabía que 
aquella fuerza invisible sólo existía en su mente fantasiosa. Pero ya 
no le importaba, ya se podía decir que era un héroe... 

Y lo mejor de todo era que Anna y María, a pesar de 
desconocer la hazaña que él y Martin habían realizado la noche 
anterior, los consideraban a ambos como tales. Les querían y se 
sentían protegidas a su lado. 

-Hans, Martin –la voz del padre Tobías llegó desde el piso de 
abajo. Sonaba muy grave y profunda, casi enfadada. Seguro que 
hablaba tan alto para superar la algarabía del Orfanato, pero los dos 
niños se estremecieron. El padre Tobías no era un niño y no se le 
podía engañar tan fácilmente. Quizás les hiciera devolver todos los 
juguetes...- ¿podéis venir a ayudarme? 

-Vamos con vosotros –dijeron las dos niñas al escuchar el 
tono imperativo del adulto. Martin y Hans se miraron dubitativos, 
nunca habían escuchado al padre hablar así. Prohibieron a las dos 
muchachas que bajasen con ellos y las obligaron a seguir jugando 
con sus juguetes. Después bajaron las escaleras más despacio de lo 
habitual. Los dos se preguntaban si habrían sido descubiertos. Pero 
en seguida –para tranquilizarse a si mismos- se dijeron que 
probablemente el padre sólo quería que le echasen una mano con el 
desayuno de Navidad.  

Todos los vecinos que vivían en las proximidades del 
Orfanato llevaban leche y galletas a su puerta el día 5 de diciembre. 
No era mucho lo que podían dar, ningún habitante de Ámsterdam 
atesoraba demasiados alimentos. Pero eran buena gente y donaban 
todo lo que podían. Entre unos y otros conseguían juntar un 
desayuno excelente para aquellos huérfanos desamparados. 

Sin embargo al llegar abajo descubrieron que no había ningún 
desayuno. En realidad era demasiado temprano para que nadie 
estuviese ya en la calle. Por las cortinas entrecerradas de una ventana 
pudieron apreciar que apenas había amanecido. 

El padre Tobías no dijo ni una palabra y señaló una puerta con 
el dedo índice. Ni Martin ni Hans habían visto una expresión tan 
seria en su rostro. Era evidente que habían sido pillados. Esperaban 
que las consecuencias no resultasen demasiado desastrosas. 

Atravesaron la puerta temiendo haberse ganado una buena 
reprimenda y entraron en una habitación que ninguno había visto 
anteriormente. 

La estancia era pequeña y carecía de ventanas. Tampoco tenía 
ningún cuadro ni ornamento colgado de sus paredes agrietadas. El 
único mobiliario destacable en la misma era un ajado sillón negro de 
guata situado detrás de un amplio escritorio de madera, una silla de
aspecto incómodo reposaba junto a la pared de la derecha y un 
armario de dos puertas, desvencijado y con algunas láminas de 
madera sueltas, descansaba en la de la izquierda. 

El padre Tobías, muy silencioso, cerró la puerta de la sala con 
llave. Ninguno de los dos muchachos recordaba haber visto al padre 
cerrar una puerta en el Orfanato. Ajeno –o no- a la incertidumbre de 
los dos pequeños, Tobías caminó lentamente hacia el sofá acolchado 
y se sentó en él sin dirigirles una sola mirada. Los dos niños se 
mostraban inquietos. No sabían en que terminaría aquella escena 
tan, aparentemente, elaborada. 

El hombre se recostó contra el respaldo del sofá, emitió un 
leve suspiro y giró el cuello antes de mirarles. Los ojos grises del 
padre recorrieron escrutadores a los dos pequeños alargando su 
atención durante unos segundos en los de cada uno de ellos.  

Ni Hans ni Martin sabían qué tenían que hacer o decir, pero 
las agudas mentes de ambos comenzaban a diseñar una sofisticada 
excusa para salir de aquel atolladero. Temían que el cariñoso padre 
Tobías les prohibiera volver a salir por las noches... o algo mucho 
peor, les echara del Orfanato. 

El viejo Tobías aguardó aún unos minutos antes de decir nada
o actuar de algún modo. Hans no podía quitarse la extraña sensación 
de que el padre se estaba divirtiendo con aquel momento. Parecía 
que estaban siendo indagados o evaluados antes de ser reñidos. O, 
quizás, pretendía que ellos mismos se delataran sin tener que decirles 
nada para que lo hicieran. 

Hans notaba el sudor de las manos y los nervios empezaban a 
causarle un enojoso dolor de estómago. Miró disimuladamente a 
Martin y descubrió que la máscara inescrutable de su amigo ocultaba 
un temor y unos nervios tan agudos como los suyos propios. 

Al fin, el padre Tobías pareció cansarse de aquel ominoso 
silencio. Esbozando una leve sonrisa el anciano extrajo un pequeño 
objeto metálico de su sotana y lo depositó encima de la mesa sin 
dejar de mirarles directamente a los ojos. Tanto Hans como Martin 
reconocieron en el acto el encendedor del señor Schimerlam. Los 
dos habían creído que era una excelente idea el regalárselo al padre 
Tobías como obsequio de San Nicolás.  

Ahora no estaban tan seguros de ello. 

Sin perder su ambigua sonrisa, el vetusto hombre volvió a 
reclinarse en su sillón, muy seguro de sí mismo. Esperó unos 
minutos a que los jóvenes recobrasen su habitual presencia de 
ánimo y les instó a explicarse con la mirada. 

Ninguno de ellos dijo nada. 

Cuando por fin habló, el padre había recuperado su tono 
jovial, cercano y afable. -Está bien –comenzó-, aunque me gustaría 
conocer los detalles de vuestra alocada aventura, sólo os haré una 
pregunta.  

-¿Señor? –Martin estaba muy sorprendido. No parecía que el 
padre fuera a reñirlos, más bien parecía que los felicitaba por lo que 
habían hecho. 

-Bien... quiero que sea Hans quien me responda. ¿Fue este 
mechero el que prendió la bandera nazi? –Hans sólo pudo asentir 
sin ser capaz de desatorar su estómago. 

-Perfecto –murmuró acariciando el artilugio-. El regalo que me 
ha traído San Nicolás es perfecto, de verdad. Sólo quería saber si el 
objeto en cuestión posee tanto valor como creía. ¿Sabéis? Yo mismo 
hubiese querido quemar esa horrenda bandera. Pero me conformaré 
con atesorar el mechero que lo hizo por mi. 

-Señor... nosotros sólo... 

-No hace falta que os excuséis por lo que habéis hecho. Ha 
sido el acto más valiente que se ha realizado en Ámsterdam desde 
que empezó la guerra. Deberíais ser un ejemplo para el resto de los 
holandeses, si supieran... 

-No queremos que nadie lo sepa –señaló Martin enorgullecido 
por las palabras del padre Tobías. Para aquel niño el hombre era lo 
más parecido a un padre verdadero y que fuese valorado por ese 
anciano era lo más parecido a recibir una condecoración.  

Hans estaba también muy orgulloso. 

-No, claro que no, además es mejor que nadie lo haga. Son 
tiempos para creer en los milagros jovencitos. Habéis hecho a 
vuestros amigos el mejor regalo que podría haberles hecho nadie –
les felicitó señalando al techo en referencia a los niños reunidos en 
el piso de arriba. 

Después de aquella frase, los dos niños relataron al padre 
Tobías todos los detalles de su odisea, desde la planificación hasta la 
huida. Al hombre le gustó sobretodo el detalle de la nota de 
felicitación dejada al pie del mostrador, con el que rió durante varios 
minutos antes de poder volver a hablar. –Espero que mi maravilloso 
mechero diese buena cuenta del libro de notas de ese chivato- 
inquirió con una sonrisa evocadora. 

Así había sido. Antes de llegar al Orfanato Martin y Hans 
habían decidido quemarlo. Era una prueba que podía indicar qué 
habían hecho. Estuvieron hablando con el padre más de una hora. 
Tras la que Tobías les despidió más efusivamente que nunca y sin 
perder la sonrisa. Los dos niños sabían que a partir de ese momento 
su protector no sólo los quería y protegía, sino que además los 
respetaba  

Cuando volvieron con sus amigos Hans y Martin se sentían 
mejor que nunca, los dos sabían que el padre Tobías les consideraba 
verdaderos héroes. Y ellos, a pesar de que sólo él conociera aquella 
acción anónima, se sentían como tales. 

Pasaron los días de diciembre sin novedad, las noches llegaban 
enseguida por lo que ninguno de los niños acogidos en el Orfanato
salía demasiado a las calles. Los bombardeos nocturnos ya apenas 
molestaban después de tanto tiempo soportándolos y por una 
misteriosa razón apenas se veían patrullas alemanas por esa zona de 
la ciudad.

Con la llegada de enero vinieron las heladas. La inmensa 
mayoría de los canales estaban congelados, hasta el punto de que se 
podía patinar sobre ellos sin peligro de caer al agua. Las noticias de 
la radio hablaban de los escasos avances del ejército aliado y cada 
vez podían verse menos judíos y vagabundos por las calles de 
Ámsterdam. Todos partían tarde o temprano en los trenes... 

Aquella última cuestión preocupaba a Hans. No había vuelto a 
pasar cerca de la Central Station, pero estaba convencido de que la 
frecuencia en la salida de los trenes atestados de prisioneros se había 
multiplicado. A las penurias ocasionadas por la larga ocupación se 
sumaba ahora la decisión de los invasores de deportar a los hombres 
más jóvenes y robustos de Holanda a Alemania para trabajar en sus 
fábricas de armas y construcción. Ya no se trataba sólo de su odio 
irracional hacia los que eran diferentes a ellos, ahora también se 
llevaban a todos aquellos que podían contribuir a su causa. Aunque 
fuese a la fuerza. 

La radio de Londres, la cual escuchaba el padre cada noche en 
compañía de los chicos del albergue, prometía que el avance era 
imparable, que en poco tiempo los aliados vencerían a los nazis. 
Pero a los habitantes del Orfanato aquello les sonaba a discurso 
vacío y promesas incumplidas. Además, ¿qué quedaría de su patria 
cuando los alemanes se marcharan?  

Una noche de finales de enero, cuando todos dormían, ocurrió 
algo inesperado e inusual en el Orfanato. Alguien llamó a la puerta. 
Hans, que no podía dormir aquella noche, sufrió un sobresalto al 
escuchar la clave secreta de golpeteos, pues sabía que todos los que 
la conocían estaban recostados en sus jergones cerca de él. 

Asustado, se deslizó hasta el lugar en el que Martin dormía 
entre fuertes ronquidos, plácidamente y le despertó procurando que 
no armase mucho escándalo. No quería que todos los demás se 
despertaran. 

Los dos niños se asomaron a la escalera y vieron que el padre 
Tobías abría la puerta sigilosamente. Un desconocido entró y a pesar 
de la intensa oscuridad reinante pudieron apreciar que se trataba de 
un hombre ataviado con una gabardina. 

Al momento recordaron la pareja que habían visto entrar en la 
tienda del señor Schimerlam y se alarmaron. La imaginación de 
ambos corrió más veloz que la razón y creyeron que se trataba de un 
miembro de la policía secreta. Pensando que debían hacer algo al 
respecto decidieron que en primer lugar descubrirían quién era aquel 
hombre misterioso. 

Bajaron con cuidado la empinada escalera y juntaron los oídos 
a la puerta de la habitación en la que el padre Tobías los había hecho 
entrar para felicitarles en secreto por su robo en la juguetería.  

Escucharon una discusión murmurada pero, evidentemente, 
airada y pensaron que algo muy grave sucedía. Quizás alguien los 
había delatado... pero aquello no tenía sentido, por fin sus cabezas 
comenzaron a pensar adecuadamente. Si el hombre que estaba con 
el padre Tobías era de la GESTAPO no habría entrado en silencio 
ni ocultado su llegada. Tampoco conocería la contraseña secreta. 
Probablemente habría roto la puerta y enviado a perros hambrientos 
contra ellos como si de lobos salvajes se trataran. Habría ido 
acompañado por los robustos hombretones que se envalentonaban 
ante las mujeres y los niños. Habría ordenado que los golpearan a 
todos y los metieran en un furgón maloliente. 

No, estaban seguros de que no era un soldado o policía nazi, 
aquello era de lo más extraño. 

Estaban muy alterados como para ser precavidos, sabían que 
tenían que escuchar aquella conversación costara lo que costase. 
Tenían de desentrañar aquel misterio. Hans abrió la puerta no más 
de un centímetro, tan despacio que ninguno de los dos hombres del 
interior se percató de ello. Las voces de ambos llegaron ahora claras 
y nítidas hasta los dos niños. 

-... no hay nada que podamos hacer Tobías. Nadie podrá avisar 
al señor Van Mirten de que se oculte antes de que la policía se lo 
lleve. Nadie es tan sigiloso ni rápido como para llegar hasta allí.-Por 
la entonación de la voz del desconocido se hacía evidente que estaba 
apenado y entristecido. Su tono también denotaba agotamiento. 

-No puedo creerlo –la voz del padre Tobías también sonaba 
apagada y triste, no se parecía en nada a su tono habitual, sin 
embargo se negaba a rendirse-, Mirten ha salvado a decenas de 
personas, quizás a una centena, ocultándolos en su propio domicilio 
o llevándolos él mismo a las afueras para coger un transporte... no 
me digas que no merece que alguien se arriesgue por él. 

-Es imposible, ninguno de nuestros agentes... 

-Entonces iré yo mismo, aunque para ello tenga que recorrer 
media ciudad –hablaba muy en serio. Hans y Martin conocían aquel 
tono de su voz. 

-No llegarías. Esos sucios alemanes tienen cortada la calle con 
alambradas y sacos de arena. Además está hábilmente custodiado 
por dos parejas con ametralladoras y patrullas a pie. Lo tienen 
perfectamente organizado. Mirten ya se les ha escapado una vez, no 
permitirán que vuelva a ocurrir. Sólo un gato podría colarse en 
aquella casa... 

El padre guardó silencio un momento interrumpiendo la 
conversación de su interlocutor con un gesto. Se levantó de su sillón 
y se apresuró en dirigirse hacia la puerta. Ni Hans ni Martin tuvieron 
tiempo para escabullirse escaleras arriba. Antes de darse cuenta de 
ello estaban en el interior de la estancia, observados inquisitivamente 
por los dos hombres. Ninguno de los dos niños supo nunca cómo 
se las había arreglado el padre para descubrirlos. 

El hombre que conversaba con el padre Tobías era mucho 
más joven que él. Tendría unos treinta años, pero su rostro 
aparentaba bastantes más debido a las preocupaciones diarias. Su 
cara estaba surcada de arrugas prematuras y unas ojeras muy 
abultadas ensombrecían sus ojos castaños. Paul –pues ese era el 
nombre del señor de la gabardina- tenía el cabello marrón claro, 
corto y peinado pulcramente hacia el lado izquierdo. Un bigote muy 
fino y descuidado daba notoriedad a su rostro y su silueta era muy 
delgada. Debía de medir casi dos metros aunque, debido a su 
vestimenta,  parecía mucho más bajo. 

Paul era muy nervioso o lo estaba por alguna razón, no dejaba 
de lanzar miradas a todas partes, como si creyera que las paredes 
pudieran vigilarlo y era incapaz de dejar de mesarse el bigote a cada 
momento.

-¿Cuánto tiempo lleváis ahí? –Quiso saber el padre. Su voz era 
autoritaria e imperiosa, más de lo que los dos niños habían creído 
que pudiera serlo una voz y menos la de aquel anciano tan humano. 

-Bueno... nosotros... –Martin y Hans estaban sin palabras por
primera vez en su vida. Delante del padre Tobías eran incapaces de 
elaborar una excusa en condiciones. Ambos respetaban demasiado 
al adulto. 

-¿Cuánto? 

-Sólo hemos escuchado que el señor Van Mirten está en un 
apuro –confesó Hans agachando la cabeza avergonzado. 

-Eso es más de lo que tendríais que saber ninguno de vosotros 
dos –se molestó el padre Tobías, pero como siempre se mostró 
comprensivo. Posó las manos en las cabezas de los dos niños y 
emitió un profundo suspiro de disgusto. 

-Paul –informó el padre Tobías al hombre misterioso- te 
presento a Hans y a Martin, los dos jovencitos de los que te hablé. 

El hombre los miró con interés renovado y se permitió incluso 
ofrecerles una leve sonrisa. Las arrugas desaparecieron 
momentáneamente de su rostro, dejando entrever unos rasgos 
atractivos ocultos tras la melancolía reflejada por su mirada. Se 
acercó hasta ellos y les tendió una mano amistosa.  

-¿Así que vosotros sois los héroes de San Nicolás? –interrogó 
impresionado. –Todo el mundo habla de vosotros... 

Hans y Martin no supieron cómo responder, no esperaban que 
nadie más que ellos mismos y el padre conociesen aquellos hechos. 
Pero era la expresión todos lo que llamaba más su atención -¿De 
nosotros señor?, pero si... ¿quiénes? 

-Ya, ya –Paul hizo un gesto con las manos- Tobías cree que es 
mejor que todos crean en un milagro... bueno, eso está bien. Pero 
creedme, la Resistencia considera que sois unos héroes.  

-¿La Resistencia? –Martin y Hans estaban mudos de asombro, 
así que eso era lo que pasaba, tanto el padre Tobías como Paul eran 
miembros de la Resistencia, ahora todo empezaba a encajar... 

-Ya vale Paul, has hablado demasiado –el padre Tobías miró al 
otro desaprobadoramente. A pesar de creer que aquella acción había 
sido estupenda, no quería que los niños fueran halagados más de la 
cuenta por cometer un robo. Además tampoco había pretendido 
que conociesen la existencia de la Resistencia ni su pertenencia a 
ella. Ahora era demasiado tarde para ello. Hans y Martin los miraban 
embelesados, seguramente los creían unos héroes capaces de obrar 
milagros... cuando no eran más que un puñado de gente corriente 
que sólo se dedicaba a realizar pequeños sabotajes y a esconder a 
perseguidos por los nazis... no, no eran ningunos héroes. 

-Perdona Tobías, tienes razón. He hablado demasiado. Chicos, 
encantado de conoceros, pero tenéis que iros a dormir. Olvidad que 
la Resistencia conoce vuestros nombres, al menos hasta que seáis 
mayores de edad, aunque ojalá que para entonces no se precise de 
ella –Paul volvió a estrecharles la mano. 

-Sí, será mejor que os marchéis arriba. Espero que olvidéis 
todo lo que hayáis podido escuchar ahí escondidos –el padre Tobías 
parecía totalmente diferente ahora, era como si se hubiese quitado 
aquella perpetua máscara amable que tenía. Era más duro, más 
directo. Parecía un soldado... 

-Padre –Hans no pudo marcharse sin más, no podía quitarse 
de la cabeza la sensación de que podían hacer algo para ayudar al 
hombre que la Resistencia no podía auxiliar. –El señor Van Mirten 
del que estaban hablando... ¿no será el carpintero de Valstraat? 

-Sí pequeños –Tobías hundió el rostro entre las manos-, es él, 
no creo que vuelva a construir ningún mueble para nosotros-. Casi 
todos los muebles que había en el Orfanato habían sido realizados y 
donados por el buen carpintero-. La GESTAPO ha decidido que es 
un hombre peligroso para el régimen y no podemos ayudarle... 

-Quizás nosotros –sugirió Martin, él también conocía al afable 
carpintero, todos los habitantes del Orfanato lo hacían.  

-No, no es algo que puedan hacer unos niños. No es un 
problema para vosotros dos sino para personas mayores. Id a 
dormir ahora mismo. Nosotros lo arreglaremos –el padre Tobías 
estaba muy alterado, asustado y nervioso. Conocía demasiado bien a 
aquellos niños como para permanecer tranquilo sin saber 
exactamente cuánto habían escuchado de su conversación con Paul. 

-Pero –Hans se atrevió a hablar-, conozco la casa de Valstraat, 
una noche dormí en ella, detrás de un escritorio –todos en la sala lo 
miraron asombrados. –Sé como entrar sin ser visto. 

-He dicho que no os pondréis en peligro. –A pesar de sus 
palabras, el padre los miró como evaluando su firmeza y valor, era 
indudable que conocían el terreno mejor que nadie y que podían ser 
tan sigilosos como una sombra. Después de todo aquellos dos 
pequeños habían logrado robar una juguetería en medio de varias 
patrullas de la policía alemana. Y el pobre Van Mirten merecía ser 
ayudado, era un buen hombre... 

Por la mirada ansiosa de Paul, parecía que éste estaba 
completamente de acuerdo con enviar a los pequeños a la peligrosa 
misión. –Sólo un gato podría entrar allí –murmuró entre dientes. 

-Bueno, pues ustedes tendrán dos –el fulgor en los ojos de 
Martin hablaban de la alegría que sentía por ser útil para sus vecinos. 

-Bienvenidos a la Resistencia –Paul adoptó un gesto serio y los 
calibró una vez más con la mirada. El padre Tobías aún refunfuñó 
que aquello no le parecía una buena idea, pero aceptó que ellos se 
encargaran del trabajo. 

Hans y Martin consiguieron eludir a los soldados que rodeaban 
la casa del señor Van Mirten. Mientras ellos aguardaban la orden que 
precisaban para asaltar la casa y arrestar a su propietario, los dos 
niños encontraron el modo de sacar al carpintero de su hogar. 

Cuando la policía entró en la casa situada sobre la carpintería 
sólo encontró una nota escrita por una mano infantil que rezaba: “la 
Resistencia estuvo aquí”. 

Aquella nota, más que el hecho de haber perdido a uno de sus 
futuros prisioneros, enfureció a los mandos de la SS encargados de 
la detención. Los soldados alemanes congregados para llevar a cabo 
aquella operación se mostraron inquietos y sólo osaron actuar en 
aquel barrio tras la insistencia de sus superiores. La casa del señor 
Van Mirten ardió por los cuatro costados. Por fortuna, él y su
familia consiguieron huir al campo, donde vivieron tranquilos hasta 
el fin de la guerra. 

Ese fue el primer encargo que les hizo la Resistencia. Después 
de aquella noche Hans y Martin se convirtieron en agentes 
habituales del grupo Beje, una red de más de ochenta personas que 
se dedicaba en exclusiva a la ocultación y puesta a salvo de judíos o 
fugitivos dispares del régimen fascista asentado en Ámsterdam.  

Los dos niños solían ser utilizados como correos entre los 
miembros de la organización clandestina. Los resistentes procuraban 
no relacionarse demasiado entre sí. La frecuencia con la que mucha 
gente era acusada gracias a topos y confidentes hacía que fuesen 
necesarias algunas medidas para evitar ser descubiertos. Los agentes 
no solían verse y apenas había personas que conociesen la ubicación 
utilizada por sus enlaces. Se comunicaban por medio de mensajes 
cifrados trasportados por emisarios que únicamente sabían un lugar 
en el que depositar su encargo, muy poco más. 

Durante más de un mes, cada noche, Hans y Martin 
abandonaban a hurtadillas el Orfanato para acudir al cumplimiento 
de la misión que les hubiese sido encomendada. En aquel corto 
espacio de tiempo habían sido testigos del salvamento de, al menos, 
una treintena de personas y poco a poco se convirtieron en las dos 
personas más apreciadas y respetadas por el resto de la organización.   

Claro que ellos tenían sus propios favoritos entre los agentes 
de la Resistencia. Martin estaba perdidamente enamorado de la 
hermosa Gilda, una joven de cabellos largos y rubios que solía 
cobijarse bajo un tejado de Rembrandplein a esperar sus mensajes. 
Martin solía decir que era la mujer más bonita que había visto nunca 
y Hans no podía más que estar de acuerdo con aquella afirmación, 
aunque él no la hubiese admirado jamás. 

Para Hans, sin duda alguna, el hombre que mejor representaba 
los ideales de la Resistencia era el padre Tobías. Su función era la de 
permanecer en el más profundo anonimato para servir de enlace 
entre la zona norte y la zona sur de todo Ámsterdam. Casi nunca 
recibía mensajes y cuando lo hacía eran tan importantes que eran 
llevados por algún adulto desconocido. Era como si él fuese el 
motor de la lucha. Aunque los dos muchachos sabían que la
verdadera líder del grupo Beje era la señora Corrie ten Boom, la 
relojera. 

El padre Tobías les había contado que desde su propia casa, en 
cuyo bajo había una relojería con más de cien años de antigüedad, la 
señora Corrie había comenzado a formar el grupo de rebeldes del 
que ellos formaban parte. Toda su familia pertenecía a la Resistencia 
e incluso poseían su propio escondite detrás de un armario. 

Pero eso era sólo uno de los múltiples grupos de activistas que 
actuaban en silencio contra los nazis. En realidad una inmensa 
multitud se dedicaba a tareas semejantes en todo Ámsterdam y 
probablemente en toda Holanda. Claro que, aun así, eran muy pocos 
para la cantidad de injusticias que había. 

Ni Hans ni Martin olvidarían nunca la noche del 28 de febrero 
de 1944. Por primera vez su misión les llevaba cerca de la relojería 
de Corrie. Tenían que llevar un correo a Paul de parte del padre 
Tobías. El mensaje era secreto. Siempre lo era. Ninguno de los dos 
niños había podido leer nunca ninguno de aquellos mensajes. Pero a 
ellos no les importaba, se sentían útiles de verdad. Ahora sí, los dos 
sabían que estaban haciendo algo por la liberación de su país. 

Martin había convencido a Hans para desviarse ligeramente de 
su camino con el fin de ver por primera vez, aunque fuera desde 
lejos, la relojería situada en el número 19 de Barteldoristraat. Habían 
atravesado buena parte de la ciudad escondidos en un barco que 
transportaba harina. Después habían caminado trabajosamente hasta 
el centro de Harleem. Nunca habían ido tan lejos en una misión, 
pero no les importaba pues les ofrecía la excusa perfecta para atisbar 
aquella tienda. Al llegar frente al modesto comercio iluminado por 
una luz muy tenue y agradable se vieron obligados a detenerse a 
contemplarla. 

La tienda era pequeña y de aspecto acogedor, desde la acera de 
enfrente podían ver, a través de los bordes transparentes de los 
opacos cristales de su puerta de madera, algunos relojes de cuco 
colgados de las paredes. Alguien se movió en el interior y Hans instó 
a Martin a marcharse de allí, no quería que nadie les descubriese 
espiando la tienda. Ni amigos ni enemigos. 

Confortados por la visión de la tienda desde la que se decidían 
qué misiones tenían que cumplir, los dos niños se apresuraron a 
retomar su ruta. Disponían de menos de media hora para acudir a su 
destino, aunque ninguno de ellos pensaba que pudieran demorarse, 
ni siquiera aunque tuvieran que eludir a una o dos patrullas policiales 
de la temida SS como era habitual. 

Las calles estaban silenciosas y desiertas. Desde hacía varios 
días eran muy pocos los osados o los locos que transitaban 
furtivamente por ellas durante las frías noches de Ámsterdam. La 
vigilancia se había multiplicado debido a la proliferación de sabotajes 
y robos producidos por toda la ciudad y sus alrededores. Harleem
no era una excepción. Sin embargo, dos vagabundos como ellos, 
que habían crecido aprendiendo a ocultarse de miradas indiscretas, 
no encontraban demasiadas dificultades para deambular por las 
solitarias callejas. 

Hans fijó su atención en la superficie del canal que transitaba 
por aquella vía, las sombras de las casas se reflejaban en sus aguas 
calmosas y no por primera vez en su vida se preguntó qué 
esconderían sus oscuras profundidades. 

Martin le apremió a apresurarse al escuchar el sonido del 
motor de uno de los vehículos utilizados por los soldados para 
circular por la ciudad. Para una ciudad como Ámsterdam en la que 
casi todas las personas se desplazaban a través de sus rectas avenidas 
sobre los sillines de bicicletas, el ruido provocado por los humeantes 
motores de gasolina resonaban violentamente. 

Ámsterdam era una ciudad silenciosa y sosegada, por eso era 
tan fácil para sus habitantes resguardarse de los ruidosos soldados. 

Los dos niños continuaron caminando refugiados bajo las 
alargadas sombras de las casas retorcidas que circundaban todas las 
calles de la ciudad. Las casas de Ámsterdam estaban edificadas en 
hileras en los bordes de los canales. Eran estrechas y muy altas, casi 
ninguna de ellas poseía cortinas en sus amplios ventanales ideados 
para aprovechar las cortas horas de sol y solían disponer en su viga 
más alta de un robusto gancho para subir hasta el desván objetos 
que no podían subirse por las escaleras debido a su peso o volumen. 

Siempre que caminaban de noche se dedicaban a contar 
cuantas ventanas se encontraban encendidas, aquella era una buena 
manera de averiguar cuáles de ellas se hallaban deshabitadas y 
podían utilizarse por tanto como refugio o abastecimiento. 

A Hans le gustaba acurrucarse debajo de las sobras de aquellos 
edificios de aspectos tan singular, la oscuridad no le daba ningún 
miedo, se sentía reconfortado por ella. Para él era lo más parecido a 
ser abrazado. Las casas de Ámsterdam eran sus protectoras, nada 
podía sucederle a su cobijo. 

Llegaron sin novedad al cruce de caminos que les llevaría 
directamente al punto de encuentro con Paul. Sólo tenían que 
atravesar tres canales y un par de calles para hacerlo. Les sobraba 
mucho tiempo y murmuraron que antes de regresar al Orfanato se 
pasarían por alguna de los lugares que habían dejado atrás con el fin 
de llevar algún regalo a sus amigos. 

Siempre aguardaban a que éstos se durmieran para salir a 
realizar sus incursiones nocturnas. Eso les evitaba multitud de 
preguntas y sospechas que ellos preferían evitar a toda costa. El 
padre Tobías estaba de acuerdo con su actitud. Para él era 
demasiado arriesgado ya tener entre sus hospedados a dos “héroes”
como ellos como para tener que temer que alguno de los otros 
quisiera seguir sus pasos. A él no le gustaba que los dos pequeños 
trabajaran para la Resistencia y aunque no podía ocultar su orgullo 
por el valor y la valía de los niños, solía recriminarles el que no 
fueran más prudentes y continuaran siendo simplemente dos niños.  

Cuando aún disponían de quince minutos de tiempo se 
encontraron a tan sólo una manzana de su objetivo. Llegaron a la 
intersección con la calle y se disponían a buscar un lugar en el que 
aguardar la hora acordada cuando repicaron las alarmas de 
bombardeo. Apenas hubo comenzado la serenata, Hans y Martin 
escucharon el rugir de los aviones. En apenas unos segundos el 
oscuro cielo situado sobre sus cabezas se iluminó con los destellos 
cruzados de las armas de las aviaciones contendientes. 

Nunca habían presenciado un espectáculo semejante. Los dos 
sabían que tenían que correr a refugiarse en alguna casa abandonada 
que les proporcionase cobijo o en alguno de los refugios especiales 
existentes en algunas calles. Pero permanecieron inmóviles bajo el 
fuego cruzado. Absortos en la contemplación de aquella 
espectacular batalla. 

Apenas sabían nada sobre los diversos tipos de armamento y 
fuerzas esgrimidos por los ejércitos beligerantes, pero gracias a las 
provechosas descripciones de la radio conocían perfectamente las 
siluetas recortadas en el cielo de los veloces Spitfire aliados y los 
Schwalbe alemanes.  

Hans, que siempre había creído en la temible superioridad del 
ejército nazi respecto al resto de las naciones, presenció esperanzado 
la aparente igualdad de fuerzas desplegadas sobre su cabeza.  

Las bombas caían peligrosamente cerca del barrio en el que se 
hallaban y algunos restos de metralla, cuyo sonido amenazaba con 
romperles los tímpanos, impactaron en la fachada situada frente a 
ellos. Pero ni Hans ni Martin fueron capaces de marcharse, no 
querían perderse el desenlace de la pugna. 

Un avión aliado fue abatido por artillería antiaérea, el ruido del 
gran objeto cayendo al suelo ahogaba cualquier otro que pudiese 
estar sonando en ese momento, ni siquiera las estridentes sirenas de
alarma se escuchaban. De pronto sobrevino una explosión y los dos 
críos por fin se movieron, lanzándose instintivamente al suelo. El 
sonido anterior había sido insignificante en comparación con el 
producido por la serie de explosiones que siguieron a la primera 
deflagración. Una casa entera estalló en llamas y parte de su fachada 
se derrumbó cortando el paso. 

Ninguno de ellos había sido testigo antes de algo igual. La luz 
de las llamas era cegadora y desprendía más calor del que los dos 
chicos podían resistir. Ambos se miraron asustados. No podrían 
llevar el mensaje a Paul, al menos por ese camino que el avión 
estrellado junto a ellos había taponado.  

Los críos estaban seguros de que en unos pocos minutos 
aquella calle estaría repleta de soldados y policías, no era prudente 
quedarse mucho tiempo por allí. 

Corrieron por la travesía en dirección al sur y cuando se 
sintieron lo suficientemente lejos del avión estrellado decidieron 
colarse en el interior de una casa abandonada a esperar que las cosas 
se calmaran. A juzgar por el aspecto desaliñado de la misma, hacía 
mucho tiempo que sus dueños se habían marchado. Quizás estaba 
deshabitada desde el inicio de la guerra. 

Hans y Martin decidieron que lo mejor que podían hacer era
pasar allí la noche, esperando a que la agitación fuese menor de la 
que suponían ahora mismo en las calles y las patrullas de soldados 
regresaran a sus quehaceres habituales. Estaban seguros de que Paul 
comprendería que esa noche no recibiría ningún nuevo mensaje. 
Esperaban que fuese igual de prudente que ellos mismos y se 
ocultase hasta que la tormenta escampase. 

Pero como suele suceder, nada sucede nunca como uno tiene 
planeado. 

Llevaban apenas unos minutos protegidos de miradas 
indiscretas por la penumbra de la casa cuando escucharon voces 
procedentes del callejón anexo a la misma. Varios disparos de 
pistola levantaron estremecedores ecos en el exterior. Al menos una 
patrulla de soldados alemanes perseguían a un individuo que corría 
sin prestar demasiada atención a por donde lo hacía. 

A pesar del miedo y lo desaconsejado de aquel acto, Martin se 
asomó a una de las ventanas de la casa. Ésta estaba abierta justo 
hacia la estrecha calleja de la que provenían los disparos y desde ella 
vio la frenética huida de un hombre vestido de uniforme. Nunca 
había visto antes a un soldado del ejército aliado, pero estuvo seguro 
de que el fugitivo era uno de ellos. Las dos alas cosidas en una de las 
mangas de su uniforme le indicaron que con casi toda seguridad 
pertenecía al ejército del aire. No le parecía que fuera algo muy 
posible, pero imaginó que aquel hombre era el piloto del avión 
siniestrado.  

Martin confió sus pensamientos a Hans y éste estuvo de 
acuerdo en admitir que no era demasiado probable que el piloto del 
caza derribado hubiera sobrevivido a la colisión. 

No acababa de pasar el hombre por allí y ya podían ver a 
media docena de alemanes correteando por el callejón oscuro. 
Desde su privilegiada atalaya, los dos niños apreciaron que el 
fugitivo sería apresado muy pronto. Era imposible  que escapase a 
una persecución como esa en una ciudad que le era ajena. Acabaría 
adentrándose en un callejón sin salida o sería interceptado por una 
de las patrullas fijas situadas en algunas esquinas. 

-No podemos permitir que le atrapen –susurró Martin 
enfocando sus ojos hacia el rostro sombrío de Hans. Los ojos del 
niño mostraban un fulgor inhabitual. Era su oportunidad de 
contribuir seriamente a la causa de la Resistencia. Aunque de 
momento se había contentado con hacer de mensajero, Martin creía 
que su colaboración tenía que ser algo más visible. 

-Pero es sólo cuestión de minutos que lo hagan –Hans 
temblaba de los pies a la cabeza, él quería ayudar al supuesto piloto 
derribado, pero tenía muco miedo de acabar siendo detenido él 
mismo. Había jurado que nunca caerían en las garras de esos 
monstruos y no tenía ninguna intención de faltar a esa promesa. 

-No si nosotros lo evitamos –alegó el otro poniéndose en 
movimiento sin aguardar la respuesta de su amigo. 

-¿Y cómo vamos a hacerlo? –Hans se mostró muy asustado al 
hablar a Martin, casi más de lo que nunca lo había estado- sólo 
somos dos mensajeros, no somos verdaderos héroes, no... 

-Por lo que a mí respecta somos tan héroes como el que más,
nadie se interna en la noche como nosotros y atraviesa las filas de 
alemanes para acudir de punta a punta de Ámsterdam –Martin se 
hallaba sobresaltado aunque comprendía el miedo de Hans-, sólo 
nosotros podemos ayudar a ese hombre. 

-Pero... 

-Mira Hans, él está aquí por querer ayudarnos a nosotros, 
lucha por un país que no es el suyo. Expone su vida por liberarnos 
de esos malditos nazis –Martin hablaba sin dudar, estaba 
convencido de lo que decía y no parecía dispuesto a que nadie le 
contradijera. -Yo voy a ayudar a ese hombre. ¿Vienes o no? 

Sólo podía dar una respuesta. Sin poder exponer su opinión y 
temiendo que su compañero cometiera alguna estupidez debido a su
exaltación Hans sólo pudo seguir a Martin escaleras abajo. Mientras 
lo hacía no podía menos que decirse que su amigo tenía toda la 
razón. Se sentía un egoísta y un cobarde por haber dudado en dar su
ayuda al soldado desconocido. Pronto desechó esos pensamientos, 
más pendiente en seguir cautelosa pero velozmente a su compañero 
que en repetirse que era un cobarde.  

Al llegar a la calle se mantuvieron al resguardo de las sombras, 
para dos niños pequeños como ellos era muy fácil encontrar huecos 
donde ocultarse de miradas ajenas. Además, su conocimiento de 
aquella zona de la ciudad era espléndido y sabían de antemano la 
dirección que el hombre había tomado. Para ellos fue muy sencillo 
dar con él. Esperaban que para los alemanes la tarea resultase un 
poco más complicada. 

El soldado aliado estaba oculto detrás de un cubo de basura en 
medio de una calleja cortada de la que no podía salir sin ser visto. 
Hans y Martin vieron que había desenfundado una pistola de metal 
con la que apuntaba a la boca de la calle. A ellos les gustó su actitud, 
ese hombre era de los que no se rendían sin más. 

Como sabían que el miedo haría que les disparase sin 
preocuparse por saber si eran amigos o enemigos, los dos niños se 
mostraron muy cautelosos, tanto, que el hombre no los vio hasta 
que no estuvieron a su lado. Él se mostró confuso, pero ante las 
miradas animosas de los chicos guardó el revolver. Al fin y al cabo 
no eran más que unos niños. 

Gracias a la continuada escucha de la radio de Londres, tanto 
Hans como Martin conocían bastante inglés como para hacerse 
entender con el fugitivo. Las patrullas que lo buscaban lo hacían 
minuciosamente en una calle situada muy lejos de su situación, lo 
que era una suerte ya que aquella búsqueda infructuosa les llevaría 
mucho tiempo, justo el que necesitaban para huir de allí. 

Resultó que sí que estaban junto al piloto derribado por la 
artillería nazi. Era americano y desprendía un aroma dulzón que 
recordaba al tabaco que fumaba el señor Schimerlam. El soldado 
apenas habló tan cansado como estaba, además parecía herido y 
conmocionado. En la oscuridad ninguno de los muchachos pudo 
distinguir con claridad su rostro, aunque incluso en la ominosa 
negrura distinguieron que era bastante alto y corpulento. El soldado 
les murmuró su nombre con una voz que denotaba el agotamiento 
que sentía y la adrenalina que estaba exudando debido a la 
persecución. 

Tras un momento de duda, Martin salió corriendo indicando a 
Hans y al soldado que le siguieran lo más cerca posible. Dejaron 
atrás a las patrullas alemanas y se alejaron todo lo posible del 
aparatoso accidente. No sabían hacia dónde dirigirse para ocultarse, 
sabían que los cazadores peinarían todo el terreno hasta dar con el 
soldado americano. Era una presa demasiado apetitosa como para
dejarla escapar sin más. 

Ahora que el bombardeo había cesado y las alarmas habían 
dejado de sonar era posible pensar con más claridad, pero por más 
que lo hacían ni Hans ni Martin lograban dar con el mejor lugar para 
ocultar al piloto antes de poder avisar a la Resistencia de su
existencia para que ellos se ocupasen de llevarle a un lugar seguro... 

-Chicos... –habló el americano con su extraño inglés acentuado 
de manera diferente al que acostumbraban a escuchar por la radio. 
El hombre se detuvo incapaz de seguir el ritmo marcado por los 
niños. Por sus jadeos y su falta de aliento era evidente que no se 
encontraba demasiado bien. Hans descubrió una mancha roja en su
costado derecho. John estaba herido, seguramente alguna de las 
balas del callejón había impactado en su cuerpo. 

-Tenemos que continuar –farfulló Martin. A pesar del miedo 
que sentía se hacía evidente que no pensaba dejar atrás al hombre, 
había resuelto que lo iba a salvar y en su mente no cabía ningún otro 
pensamiento. Cómo iba a hacerlo era algo que cada vez le parecía 
más difícil de saber.

-Id vosotros pequeños –ordenó el piloto en un torpe 
neerlandés que en otra situación habría resultado cómico-, ya me 
habéis ayudado demasiado. No me gustaría que os atrapasen por mi 
causa. Se supone que yo he venido aquí a liberaros –bromeó 
ofreciéndoles una leve sonrisa, esta vez en su idioma materno. Los 
dos niños apreciaron su presencia de ánimo, en una situación tan 
apuraba como esa ninguno de ellos habría osado bromear. 

Hans miró a Martin sin saber qué hacer, el también deseaba 
ayudar al americano a escapar pero comprendía que era un suicidio 
continuar correteando con él por las calles en el lamentable estado 
en el que estaba. Tenían que hallar una manera de ocultarle y curarle 
la herida si no querían que ese hombre se desangrase o desmayase 
mientras buscaban un refugio. 

Casi al mismo tiempo Hans y Martin dieron con la respuesta a 
sus interrogantes. Llevarían al americano al mejor lugar posible, la 
Relojería de Corrie. Estaban muy cerca de ella y si atajaban en vez 
de dar un rodeo como habían hecho antes, llegarían a ella en unos 
pocos minutos. 

Los dos niños informaron a John de sus intenciones y éste 
prometió ser capaz de resistir durante unos minutos más. Adoptó 
una actitud muy seria y les dijo que ponía su vida en sus manos. 

Hans y Martin se pusieron en marcha, corrían todo lo rápido 
como se lo permitía la prudencia y el sigilo, seguidos de cerca por el 
renqueante piloto americano. En menos de diez minutos de carrera 
forzada, alcanzaron la puerta de la relojería jadeando y resoplando. 
Aunque no aguardaron a recuperarse para entrar, no era conveniente 
que nadie pudiera verles hacerlo. 

Un agradable sonido de campanillas los recibió acompañado 
de un calor que sus miembros entumecidos por el frío agradecieron 
de inmediato. El ambiente en la tienda de relojes resultaba muy 
acogedor. Olía a madera y a aceite de engrasar. Los tres fugitivos 
notaron el aroma de un guiso puesto al fuego y no pudieron evitar 
que sus estómagos rugieran de hambre. Estaban en un estrecho 
descansillo cuya luz anaranjada invitaba a adentrarse aún más. 

Así lo hicieron y accedieron a una estancia iluminada con las 
mismas tonalidades anaranjadas atestada de relojes de todo tipo. El 
sonido de los mecanismos de los relojes invadió sus mentes, era 
agradable e hipnotizador. Todos se tranquilizaron un poco y sus 
respiraciones se tornaron más calmadas.  

Una vez dentro vieron que se hallaban en un habitáculo 
bastante grande. Su forma era rectangular. En la pared del fondo 
podía verse una puerta entre más de una centena de relojes de pared
colgados por todas partes. La luz de la habitación procedía de tres 
lámparas de aceite dispuestas sobre la repisa de un largo mostrador 
de madera sobre el que descansaban algunos relojes más, abiertos, 
con aspecto de encontrarse averiados. Detrás de aquella mesa 
interminable que abarcaba el largo de todo el cuarto, había una 
puerta muy estrecha que debía de conducir al taller de reparación. 
Toda la habitación estaba forrada desde el suelo hasta el techo con 
láminas de madera barnizadas con tonos suaves lo que le confería si 
cabe un aspecto aún más cálido. 

La puerta del fondo se abrió con un crujido apenas ellos 
hubieron entrado y por ella apareció la figura encorvada de un 
anciano de aspecto muy deteriorado. 

Al verlos allí y sobretodo, al ver a John, el viejo sufrió un 
fuerte sobresalto. Con una agilidad pasmosa para alguien de su edad, 
corrió hasta ellos y les indicó que entraran por el umbral que él 
mismo acababa de traspasar. Mientras ellos obedecían sin rechistar, 
él cerró la puerta de la calle con llave y atenuó la luz de las lámparas. 

Una vez en el interior de la nueva sala, les ofreció una silla y 
algo caliente para beber mientras avisaba a su familia de la extraña 
visita. Encima de ellos se escuchó a gente que correteaba y se 
apresuraba a bajar las escaleras. 

El anciano resultó ser el señor Cásper, dueño de la relojería y 
padre de Corrie. Era un hombre muy amable que siempre sonreía y 
cuyos ojos no dejaban de posarse en la bandera americana lucida por 
la cazadora del aviador. Su mano derecha temblaba continuamente 
pero debía de ser a causa de alguna enfermedad pues no dejó de 
hacerlo ni siquiera cuando se tranquilizó tras su llegada

Poseía una cara con rasgos muy agradables, su nariz era grande 
y redonda y su cabello era muy gris y estaba bastante despeinado. 

-¿Y bien jovencitos? –Habló después de unos momentos para 
que los nervios de todos se tranquilizaran- ¿quiénes sois vosotros? 

Hans y Martin se apresuraron a relatar atropelladamente al 
viejo quiénes eran y por qué habían ido hasta allí. El anciano les 
escuchó pacientemente, sin perder la compostura ni siquiera cuando 
le contaron cómo habían socorrido al fugitivo americano.  

Cuando ellos acabaron de hablar, la sala estaba atestada de 
gente. El núcleo del grupo Beje estaba junto a ellos. Tres mujeres y 
tres hombres los contemplaban con gestos llenos de seriedad y 
sorpresa. Una voz femenina situada a su espalda expresó 
jovialmente aunque con un deje preocupado –esperaba conocer a 
los héroes de San Nicolás en otras circunstancias-. Hans, Martin y 
John se giraron al escuchar aquello y vieron la figura de una mujer 
adulta que rondaba los cincuenta años de edad. Su cara era muy 
parecida a la del anciano relojero y sin saberlo a ciencia cierta los dos 
niños se dijeron que se encontraban delante de la mismísima líder de 
su pequeño grupo de resistentes.  

Corrie Ten Boom les miraba con sus ojos azules a través de 
los cristales de una gafas de montura dorada, su gesto era serio pero 
afable y su ceño fruncido no concordaba con la expresión de su
mirada –pero está claro que vosotros dos sois incapaces de hacer 
nada como las demás personas. ¿Para qué una presentación cordial y 
formal si podéis presentaros aquí con un piloto derribado? 

Aquella leve reprimenda pronunciada entre risas escondía en 
realidad una felicitación a los dos niños por su nuevo acto de valor. 
La media docena de personas que acompañaba a Corrie en el 
interior de la relojería saludaron efusivamente a los pequeños y 
llevaron a John arriba para limpiarle y curarle la herida de bala. 

Martin y Hans fueron conducidos por el viejo Cásper hasta un
pequeño comedor en el que les invitó a sentarse alrededor de una 
mesita redonda. Ambos recibieron un gran plato de sopa y unas 
patatas cocidas que comieron con fruición. No recordaban una 
comida mejor desde que Ámsterdam habían sido invadida.

Una vez hubieron dado buena cuenta del menú ofrecido, los 
dos pequeños recibieron la visita de Peter, el sobrino de Corrie. Era 
un muchacho muy simpático que apenas les sacaba unos pocos años 
y que les alabó por sus continuos actos de resistencia. Hans y Martin 
se ruborizaban cada vez que alguien lo hacía, ellos no querían que 
nadie los felicitase o conociera por sus acciones, sólo pretendían 
resultar útiles para sus paisanos y peores que un dolor de muelas 
para los odiados fascistas. 

Peter se mostró de acuerdo con ellos y nuevamente les alabó 
por sus marcados ileales. Realmente era una persona muy amable. 

-Bueno –dijo Martin al escuchar el sonido producido por el 
reloj de cuco que colgaba de una de las paredes del salón y que 
marcaba las doce de la noche. –Es muy tarde ya, creo que tenemos 
que irnos o todos se preocuparán en el Orfanato. 

-No –negó Peter con una sonrisa- seguro que a estas alturas el 
viejo Tobías estará muy preocupado por vosotros Pero esta noche 
es demasiado fría para andar correteando por ahí. Además, seguro 
que las patrullas no dejarán de buscar al piloto desaparecido... y 
podrían descubriros sin querer. Esta noche dormiréis aquí. 

-Pero...  

-Tranquilos. No bien amanezca yo mismo iré a ver a Tobías 
para relatarle vuestra nueva hazaña.  

Antes de irse a acostar, los dos niños pidieron ver a John. Éste 
descansaba en una cama de matrimonio, tapado con dos mantas 
muy gruesas. Peter les dijo que su herida era superficial, la bala sólo 
había rozado su piel por lo que no era demasiado grave. La cura 
realizada se había limitado a una desinfección y un vendaje. 

El silencio y la quietud del piloto demostraban que descansaba 
y que el agudo dolor de su herida había remitido levemente, así que 
los dos pequeños huérfanos se limitaron a asomarse al borde de la 
cama con sumo cuidado y sin pronunciar una palabra para no 
despertarle. Ahora que lo miraban detenidamente descubrieron que 
su rostro era atractivo y de rasgos muy marcados. Tenía la tez muy 
pálida pero eso seguramente era debido a la sangre que había 
perdido en el camino hasta la relojería. Su cabello era corto, de un 
color negro muy oscuro y su expresión mientras dormía era de 
profundo sosiego. Hans y Martin se sintieron muy orgullosos por 
haber contribuido a la ayuda al piloto extranjero.  

Antes de salir de la habitación en penumbras en dirección a su
propio dormitorio Hans vio la cazadora del americano apoyada en el 
cabecero de la cama y susurró para si mismo –algún día tendré una 
igual–, John sonrió en sueños. 

El sonido de las campanillas de la puerta de la relojería 
sobresaltó a los dos niños. En la quietud de la noche su musical 
campanillear resonó estridentemente y fue el desencadenante de un 
maremagno de carreras y chillidos que se propagó veloz por todo el 
edificio. Criados en medio de una ocupación cruel en la que eran 
comunes los registros y los arrestos de personas sin motivo aparente 
y acostumbrados como estaban a dormir continuamente pendientes 
de cualquier mínimo síntoma de peligro, a ninguno de los dos le 
resultó muy difícil saber que algo terrible estaba sucediendo. 

Antes de que tuvieran tiempo de incorporarse apareció en el 
marco entreabierto de la habitación que ocupaban la nerviosa figura 
de Peter que, con una voz muy agitada, les urgió que se levantaran 
rápidamente. Alguien había delatado a los habitantes de la relojería y 
la GESTAPO estaba realizando una redada. 

Mientras alguien retenía en el piso inferior a los asaltantes 
poniendo en riesgo su propia vida, Peter condujo a los dos 
pequeños hasta un cuarto oscuro en el que había un gran armario en 
una posición muy extraña Pronto apreciaron que estaba ligeramente
separado de la pared. 

-Entrad ahí –gritó sin darles ninguna opción de réplica. Hans y 
Martin no estaban acostumbrados a recibir órdenes o indicaciones 
de parte de nadie, mas aún así se apresuraron a obedecer a Peter sin 
emitir ninguna protesta. Los dos sabían que les estaba conduciendo 
a un escondite en el que los alemanes no pudieran encontrarles. 

El agujero no era demasiado grande, pero contaba con espacio 
más que suficiente para que pudieran tumbarse o permanecer en pie 
holgadamente más de tres personas; disponía de un respiradero de 
aire que proporcionaba oxígeno ilimitadamente, siempre y cuando 
no fuese taponado, y tenía en su interior un catre que lo convertía en 
un lugar casi acogedor. 

Antes de que el armario se cerrase, alguien más entró en el 
refugio. Empujado por alguien de modo apresurado John se golpeó 
en la cabeza con la pared, estaba aturdido por la situación y tuvo que 
realizar un esfuerzo para no ponerse a gritar. Hans y Martin se 
apresuraron a tranquilizarlo entre susurros. 

Los tres refugiados escucharon cómo en el piso de abajo la 
policía militar registraba la relojería. Aunque era sería mejor decir 
directamente que la destrozaba, tal era el odio desplegado por los 
soldados que realizaban la redada. Para ellos arrestar al grueso de 
aquel destacado grupo resistente significaba una gran victoria. 

-Suerte amigos –susurró la angustiada voz de Peter antes de 
cerrar la abertura por la que ellos habían alcanzado el refugio, el 
joven holandés no parecía tener miedo por su propio destino, o al 
menos lo ocultó bastante bien. -Espero que esos asquerosos nazis 
no os puedan encontrar aquí –dijo y su voz, por primera vez desde 
que lo conocían, sonó un tanto apagada. Era como si ya no 
albergase esperanzas... Los tres fugitivos supieron dolorosamente 
que sus protectores iban a ser arrestados. 

Terriblemente apenados y compungidos, además de aterrados. 
Hans, Martin y John escucharon afligidos el metódico desarrollo de 
la redada. Los ruidos y los gritos llegaban amortiguados hasta ellos 
debido al grosor de los tablones del armario que les proporcionaba 
cobijo y protección. Aún así fueron capaces de escuchar diversos 
disparos, órdenes, ladridos y lamentos. El suelo sobre sus cabezas 
resonaba con los correteos de los que huían o los que los 
perseguían. Estaban tan asustados y agobiados que no osaron hablar 
durante las incontables horas que duró el registro. 

Ni siquiera al cabo del tiempo, cuando los soldados 
abandonaron la casa entre sonoras carcajadas y todo quedó en el 
más profundo de los silencios, osaron abrir la boca. 

Por fortuna el escondite en el que se hallaban era excelente, los 
encargados del meticuloso registro no habían sido capaces, a pesar 
de las innumerables horas invertidas para ello, de encontrarlo. Todo 
evidenciaba que tres personas más habían cenado y dormido en el 
edificio de la relojería, pero supusieron que habrían eludido el cerco 
formado por las patrullas policiales de algún modo misterioso. 

Al día siguiente volvieron los alemanes. Esas gentes eran muy 
tenaces, nunca se rendían con facilidad. Los tres escondidos se 
abrazaron aterrorizados. Hans recordó cómo había concluido su 
anterior encierro y aferró fuertemente su colgante de cristal. Los 
soldados trajeron perros, rompieron multitud de paredes y muebles 
e incluso prendieron con fuego parte del desván, pero no fueron 
capaces de encontrarles y finalmente se rindieron a la evidencia de 
que algunos miembros de la denominada Resistencia habían 
escapado de la espectacular redada. 

Se marcharon dejando una única patrulla que pasaba las horas 
jugando a las cartas. Hans, John y Martin escucharon sus risas y 
gritos sin atreverse a mover un solo centímetro de su cuerpo por 
miedo a ser descubiertos. Pasó el tiempo y los tres fugitivos 
refugiados en el pequeño hueco de detrás del armario perdieron la 
noción de su paso. Únicamente sabían del transcurrir de las horas 
gracias a las campanadas de un reloj que había pasado desapercibido 
a los registros de los nazis y que, por tanto, no había sido destrozado 
en su búsqueda.

No disponían de agua ni comida, pero ninguno de ellos osaba 
salir al exterior o siquiera plantearlo, sabían que podían continuar 
siendo vigilados y que serían arrestados nada más ser vistos. Se 
durmieron y despertaron sin ser conscientes de ello. Entre 
duermevelas y sueños creyeron escuchar una vez más el repiqueteo 
de las campanillas por lo que no podían saber si los alemanes por fin 
se habían marchado definitivamente o por el contrario continuaban 
aguardando a que dieran un paso en falso. 

Los tres lloraban en silencio por el terrible destino de los 
amigos que habían sido apresados por la GESTAPO. Seguramente 
habrían sido encarcelados en alguna de sus oscuras prisiones o algo 
muchísimo peor, enviados a uno de los temidos campos de 
concentración. Sabían que serían considerados criminales peligrosos, 
para aquellos invasores no había nada más nocivo que la diferencia, 
la bondad y el pensamiento. Todos esperaban que la familia de Peter 
hubiera conseguido escapar de los alemanes, pero en su fuero 
interno sabían con certeza que ninguno de ellos lo habría 
conseguido. Habían preferido ocultarles a ellos antes que ponerse a 
salvo así mismos.  

Eran capaces de sentir en su propia piel todo el dolor que ellos 
sufrirían al ser interrogados por algún jefe policial e incluso de 
imaginar lo que estarían pensando al ser conducidos a la cárcel... era 
algo terrible. 

A pesar de que apenas se hablaron, ni siquiera para infundirse 
ánimos, los tres supieron que gozaban del apoyo de sus compañeros 
de escondrijo y que podían contar con su ayuda en caso de 
necesidad. Sin embargo la acompañada soledad les hizo recuperar 
recuerdos del pasado que creían perdidos para siempre en las 
entrañas de su mente. Momentos alegres, risas, miradas de amigos y 
seres amados... veían una y otra vez el paso de los años y se decían 
que, después de todo, habían sido felices. En aquellas horas de 
espera y terror, eso fue lo único que consiguió reconfortarles y 
mantenerles cuerdos. Entre ellos surgió un vínculo de complicidad
que nadie sería capaz de romper nunca. 

En la oscuridad Hans mecía entre sus dedos ateridos de frío la 
cruz, el símbolo sagrado para los católicos y la estrella de David, el 
de los judíos. Mientras lo hacía recordaba a Anna, María, a Lerel y 
Mars; al pobre Philip que había sido arrestado, al padre Tobías y a 
todos sus amigos del Orfanato, incluso llegó a pensar en sus 
padres... Una y otra vez realizaba una ominosa promesa. No se 
dejaría atrapar, tenía que volver a verlos a todos... los salvaría de 
aquellos asesinos. 

Aquella oscuridad impenetrable y el miedo terrible a ser 
descubiertos no hizo mella en los ánimos del niño en cuanto a 
continuar perteneciendo a la Resistencia se trataba. Su afán por 
combatir a la invasión se acrecentó y sus ansias de lucha se 
multiplicaron. Un odio inmenso creció en su corazón aumentado 
por la sensación de que Peter y su familia habían ofrecido sus vidas 
para salvarlos. 

Era injusto, mientras que las gentes nobles y buenas eran 
encarceladas, aquellos fanáticos campaban a sus anchas por multitud 
de naciones, imponiendo su caprichosa voluntad sobre todos los 
demás. Mostrando un rencor y una arrogancia que les hacía blanco 
de todas las fobias de Hans. Se creían los dueños del mundo, nadie 
podía discrepar con ellos y quien no estuviera de acuerdo con sus 
creencias o perteneciera a una etnia diferente a la que ellos 
estipulaban era condenado al encarcelamiento y a la muerte. 

Ésta vez no rezó, continuaba aferrando su colgante en forma 
de corazón. No dejó de hacerlo en todo el encierro. Odiaba a Dios 
con todas sus fuerzas –quienquiera que fuese- del mismo modo que 
odiaba a los soldados que habían traído la guerra y la injusticia, Él 
permitía que aquello sucediese. Era un ser cruel e injusto dijera lo 
que dijese el padre Tobías. En un acto de rabia lanzó al suelo la 
estrella y la cruz sobresaltando con su brusco movimiento a Martin y 
a John, nunca más rezaría a ningún dios. 

Durante más de cuarenta horas los dos niños y el piloto herido 
se mantuvieron ocultos tras el armario. Durante todo aquel tiempo 
apenas se habían movido más que lo estrictamente necesario. De 
tanto en tanto escuchaban algún ruido más o menos fuerte 
procedente del exterior y se decían que finalmente habían sido 
descubiertos. Pero en la mayoría de las ocasiones aquellos sonidos 
eran producidos por alguna tubería o los mismos cimientos de la 
casa que crujían o se deslizaban un par de milímetros. 

Estaban entumecidos por el frío y la inmovilidad continuada, 
les dolían las piernas a causa de la falta de la circulación sanguínea y 
temieron que la eterna penumbra que les acogía les hubiese dejado 
ciegos para siempre. Tenían muchísima hambre y la sed les hacía 
creer que se encontraban en el más caluroso de los desiertos. 
Ninguno de ellos pensaba que los nazis se hubieran marchado por 
fin de allí, por lo que no osaban empujar el armario para salir al 
exterior. Si de ellos hubiese dependido habrían permanecido ocultos 
en la negrura para siempre, ocultos ante un mundo que se había 
convertido en un lugar inhabitable. 

El reloj dio la señal que marcaba la hora cuarenta y dos de su 
encierro. Hans llevaba la cuenta obsesivamente. La puerta de la calle 
se abrió y los tres escucharon con temor el estrepitoso sonido de las 
campanillas situadas todavía encima de su marco. Hans recordó que 
hacía sólo un par de días aquel sonido le había parecido una delicia y 
se estremeció de pavor al pensar que los alemanes irrumpían de 
nuevo en el apacible establecimiento. 

Alguien comenzó a subir las escaleras que accedían al piso en 
el que se hallaban, aunque sus pasos eran sigilosos la escalera emitía 
crujidas protestas debido a su peso. Por las pisadas supieron que se 
trataba de dos personas. Inmediatamente recordaron la pareja de 
alemanes que vigiló la casa mientras jugaba a las cartas y su temor se 
redobló.  

Los tres aguardaron en silencio la llegada de los desconocidos, 
aguantaron la respiración por miedo a ser escuchados y 
descubiertos. Se apretaron entre sí sin ser capaces de eludir la 
sensación de que los recién llegados iban directamente hacia su
escondite, casi como si conocieran dónde se ubicaba exactamente.  

Al poco se sobresaltaron al descubrir que el mueble que les 
había servido de escondite se deslizaba entre chirridos. Pero como 
tenían los cuerpos entumecidos y la mente abotargada no fueron 
capaces de preparar el ataque que todos ellos habían formulado en 
su mente en algún momento de su encierro. 

La luz de una linterna les cegó momentáneamente. A pesar de 
su débil estado que amenazaba con hacerles desmayar se prepararon 
para lanzarse encima de los desconocidos, tal era su afán de
supervivencia. Sus miembros no obstante se negaron en redondo a 
obedecerles. 

-Mira Mohammed –pronunció una voz aflautada perteneciente 
a un hombre de edad muy avanzada- yo tenía razón. 

-Vale Raba, lo admito –respondió otra no mucho más joven- 
pero borra esa sonrisa de satisfacción de tu fea cara barbuda y 
ayúdame a sacar a estos jóvenes de ahí. Estarán hambrientos y muy 
asustados.  

Hans, Martin y John escucharon aquellas voces si saber muy 
bien si las personas que las pronunciaban eran amigos o enemigos, 
aunque tampoco prestaron demasiada atención a lo que decían. En 
su lamentable estado apenas se percataron de que dos ancianos les 
conducían fuera de la relojería y les llevaban caminando bajo la 
sombra de la noche en dirección oeste, lejos de la casa de Corrie.  

Hans se despertó despacio, su rostro bañado por un radiante 
sol. Se encontraba tan cómodo que no recordaba haber estado 
nunca así de bien, sin embargo se obligó a despejarse. Al punto se 
incorporó y una sábana blanca y limpia se deslizó por su torso 
desnudo. No rememoraba casi nada del tiempo que había pasado 
encerrado detrás del armario, pero en su cerebro estaban grabados 
los rostros de Peter y toda su familia, algo que hacía imposible 
olvidarlo del todo. Sudaba copiosamente y una voz agradable le 
instó a tumbarse nuevamente. En la inescrutable nebulosa que eran 
sus pensamientos obedeció al instante y volvió a quedarse dormido 
mientras alguien le aplicaba un paño húmedo en la frente. 

Mohammed, un anciano muy delgado vestido con una túnica 
blanca ribeteada de azul, miró tiernamente al niño que dormía y 
elevó una plegaria al cielo pidiendo por su pronta recuperación. Los 
otros dos individuos estaban en bastante mejores condiciones que 
éste y simplemente precisaban de un buen descanso y una buena 
comida, pero el pobre crío que tenía delante estaba muy enfermo, 
no sabía si superaría la noche. Sufría de una fuerte fiebre y su
menudo cuerpo presentaba continuos temblores Era un verdadero 
milagro que aún continuase con vida. 

La mirada del hombre se endureció al pensar que estaba 
delante de una probable nueva víctima de aquella locura que tenía a 
todo el mundo en guerra. 

-Estoy cansado de esto Raba –musitó con voz entrecortada sin 
levantar la vista de la cama- ¿es que no va a parar nunca? ¿Es que 
Alá permitirá que ellos continúen asesinando? 

-Tranquilo Mohammed –aconsejó la voz de su amigo Raba en 
tono apaciguador. El anciano musulmán se giró para poder mirar 
directamente a los ojos de su inseparable compañero desde el inicio 
de la contienda y una vez más se dijo que resultaba toda una fortuna 
contar con él en aquellos tiempos tan aciagos-. El karma de este 
chico es muy fuerte, Visnú, Shiva y Brahama están con él. Puedo 
sentir cómo le observan desde sus templos de piedra construidos en 
el cielo... está bien protegido. Se recuperará. 

Mohammed no tenía las mismas creencias que su interlocutor, 
para él sólo existía un único dios, Alá, y ése ser omnipotente era el 
creador del cielo y de la tierra. Pero respetaba a su amigo y sabía que 
sus palabras no eran dichas a la ligera. Con el tiempo que llevaban 
conviviendo había aprendido a respetar la sabiduría y el credo del 
viejo Bramán hindú. Raba no solía equivocarse. Él mismo apreciaba 
que el niño poseía una fuerza vital inmensa. En realidad la religión 
de Raba no era demasiado diferente a la suya... y después de 
conversar con él durante tanto tiempo, había llegado a comprender 
que ni siquiera la judía, la católica o la protestante lo eran. Todas 
eran semejantes, aunque con diversos matices. Si los extremistas de 
todas las religiones y creencias fueran capaces de ver esa realidad... 

Raba posó una de sus manos morenas y huesudas en el 
hombro de su amigo musulmán manteniendo su mirada, se inclinó 
posteriormente hacia la cama en la que Hans descansaba y depositó 
junto al muchacho la estrella de David y la cruz que el chico había 
tirado al suelo en su escondite. Había recogido esos amuletos al 
reparar en ellos tras conseguir que los tres jóvenes salieran del 
refugio, suponiendo que serían importantes para alguno de ellos. 
Había acertado en su suposición, el pequeño llamado Martin le 
había indicado que eran objetos muy apreciados por el otro niño. 
Raba decidió que era bueno que los conservara.  

Los dos ancianos amigos abandonaron la estancia para que el 
chico descansara. 
A la mañana siguiente el aroma empalagoso de una infusión 
despertó a Hans que se incorporó en la cama y bostezó satisfecho. 
Hacía mucho tiempo que no descansaba tan bien. Se sentía fuerte y 
vigoroso, sano. Su mente era un torbellino de preguntas sin 
respuesta y deseaba por encima de todo ver a sus amigos. 

No sabía dónde estaba pero comprendía que estaba entre 
amigos por las comodidades de las que gozaba. No se imaginaba que 
la cárcel o un campo de concentración dispusieran de comodidades 
como las infusiones o los colchones. El ambiente estaba caldeado y 
la cama era de lo más confortable. Los lujos de los que él disponía 
en ese momento le hicieron recordar con nostalgia a los habitantes 
de la relojería arrestados por los alemanes y sintió que la congoja 
atenazaba su garganta. Estaba seguro de que ninguno de ellos 
tendría para sí mismo una cama como la suya. Era injusto que ellos 
sufrieran por haberle salvado a él, a Martin y a John. No recordaba 
cuando había sido la última vez que había llorado, pero estuvo a 
punto de hacerlo en ese instante.  

El origen del olor que lo había despertado se hallaba en una 
invitadora taza de porcelana humeante dispuesta sobre una mesilla 
situada a su derecha. Pero Hans había perdido el apetito al recordar 
la redada que había acabado con el grueso del grupo Beje. 

Hans se removió en su lecho y algo resbaló por sus sábanas, al 
ver los dos pequeños objetos rodando no pudo evitar ponerse a 
llorar como el niño que era. Allí estaban su cruz de madera y la 
estrella judía con la que solía envolverla. No sabía cómo habían 
llegado hasta allí pues recordaba nítidamente el haberlos dejado caer 
en el interior del armario... 

-Veo que ya te has despertado –dijo una voz procedente de la 
puerta interrumpiendo sus pensamiento. Hans se sorprendió pues 
no se había percatado de la presencia de nadie, se avergonzó por 
haber sido descubierto llorando y se restregó los ojos con los puños.  

-Sí... –respondió. 

-Bien, bien, jovencito –pronunció otra voz. Hans se percató de 
que los dos hombres era muy ancianos. A través de la escasa luz de 
la habitación era imposible apreciar poco más que sus siluetas pero 
el niño se dijo por sus entonaciones que eran buenas personas. 

-¿Quiénes sois vosotros? –requirió a sus anfitriones. 

-¡Oh! –murmuró uno de ellos- es una historia muy larga de 
contar... por ahora bastará con que sepas que yo soy Raba y él es mi 
amigo Mohammed –la voz de el que decía llamarse Raba recordaba 
a la miel y al azúcar. Sonaba muy suave y mesurada. A Hans le 
cautivó nada más escucharla. 

-Encantado de conocerles –se mostró educado el chico. Sabía 
que él, Martin y John les debían el haber salido del refugio en el que 
Peter les había ocultado...- ¿dónde están mis amigos? –Quiso saber. 

-¿Te refieres a los otros dos inquilinos del armario? –preguntó 
uno de los dos adultos. A Hans le resultaba imposible distinguir a 
uno del otro. 

-Sí –respondió apresurado. 

-Bueno... el aviador se encuentra abajo, es un tipo simpático 
aunque un poco arrogante. ¿Sabes? Todos los pilotos suelen serlo, 
los americanos más aún. Además es un dejado para la limpieza y las 
buenas maneras –murmuró en tono cómplice Mohammed- y en 
cuanto a tu colega más joven, ha ido a dar la buena nueva de vuestro 
rescate. 

Hans se apresuró a levantarse de la cama haciendo caso omiso 
a las recomendaciones de los dos ancianos que le imploraban que se 
mantuviera acostado. Decían que había estado a punto de morir de 
fiebre y que era mejor que no se agitase. Pero el chico estaba ansioso 
de volver a ver a sus amigos. 

Se metió sus dos amuletos en el bolsillo del pantalón y se calzó 
las gruesas botas que había encontrado un año antes en una casa 
abandonada. Pasó a través de las figuras reprochadoras de los dos 
viejos y correteó por un estrecho pasillo que conducía hasta una 
escalera que llevaba al piso de abajo. 

Sentado en el suelo de la habitación más extraña que Hans 
había visto en su vida estaba John. La estancia era muy amplia, 
estaba repleta de cojines y alfombras muy coloridos, las paredes 
estaban pintadas con extravagantes dibujos de animales, símbolos y 
figuras geométricas. De una mesa situada en el centro sobresalía una 
gran tetera que dejaba escapar un humo blanco cuyo olor 
impregnaba todo el ambiente. 

John le vio llegar y se levantó con una amable sonrisa dibujada 
en el rostro. Hans notó el aprecio que el gesto del adulto reflejaba, 
al acercarse más pudo ver que el tono de su piel había mejorado y 
que su cara ya no parecía tan cansada y apenada como la noche en la 
que habían derribado su Spitfire. Se sorprendió de haber sido capaz 
de ayudar a caminar a una persona tan fuerte y pesada, así como de 
haber podido dar aliento a alguien tan lleno de seguridad en sí 
mismo como parecía ser el piloto. 

-¿Cómo te encuentras? –Inquirió éste, mientras se levantaba, 
en un torpe holandés que Hans agradecía. A pesar de escuchar 
continuamente la BBC era incapaz de pronunciar correctamente el 
idioma de los ingleses. 

-Bien –respondió con sinceridad, se hallaba muy cómodo en 
aquel lugar, se sentía protegido- este sitio es mucho más confortable 
que el refugio de la relojería... 

-Y que lo digas –sentenció el piloto con un gesto- debemos 
agradecerles a esos dos viejos locos tantas comodidades. 

-¿A quién llamas viejo loco? –refunfuño Mohammed 
extrayendo de su boca una gran pipa humeante- valiente 
desagradecido... todos los americanos sois iguales. 

John se limitó a sonreír e invitó a Hans a acomodarse junto a 
él en uno de los cojines de la sala. El niño se apresuró a seguir las 
indicaciones del aviador y se sentó.  

-Si al menos me dejaran fumar un cigarrillo... –suspiró. 

-Ya hemos hablado de eso joven –expresó la voz de Raba y el 
americano guardó un respetuoso silencio. Hans se percató de que 
también él estaba impresionado por el hindú-. En esta casa sólo 
puede fumarse de esta pipa –ofreció señalando el objeto portado 
por su amigo. Ante lo cual Mohammed puso cara de avaricia. 
Mohammed era un anciano muy delgado, bajito y arrugado. 

Parecía muy serio, aunque Hans sospechaba que aquel porte era 
poco más que una fachada. En su cara morena tenía una cuidada 
barba negra del mismo color que su cabello corto y sus espesas 
cejas. Su vestimenta era muy llamativa, de color azul, y calzaba unas 
sandalias marrones. Tenía la nariz aguileña y sus ojos eran de un 
profundo color oscuro, tanto que parecía que al mirarte pudieras ser 
tragado por ellos. La mirada del musulmán reflejaba sabiduría. Sus 
manos y su rostro estaban llenos de tatuajes y cicatrices. Sus dedos 
largos y afilados evidenciaban que se trataba de un músico o un 
artista. En los tiempos que llevaban de invasión había podido ver 
muy pocas manos así, ni siquiera las de Anna o María parecían tan 
perfectas. 

Mohammed olía a humo y a jazmín, en una extraña mezcla 
que casi podía saborearse Pretendía ser un ser intimidante, pero sólo 
conseguía el aprecio y las chanzas de aquellos que le rodeaban, en su 
conjunto se podía adivinar que era un hombre bueno y justo. 

Hans examinó en silencio al otro hombre, al hindú que tanta 
impresión causaba. Raba parecía la noche opuesta al día que era su
colega.  

Era muy anciano, seguramente mucho más que Mohammed, 
mas su piel rojiza era tersa y límpida. Era muy alto y su caminar 
desgarbado recordaba a Hans a los juncos que crecían en la ribera de 
los canales. Su forma de hablar apaciguaba a quien lo escuchase 
debido a su calma y atemperancia. Se mostraba muy respetuoso con 
cuantos conversaba pero daba la impresión de ser alguien capaz de 
hacerse respetar cuando era necesario. Sus ojos eran claros como el 
cielo y reflejaban una paz interior, una tranquilidad, que invitaban a 
reflexionar sobre la vida que uno mismo llevaba. Apenas tenía pelo 
sobre su cabeza y su barba blanca era muy fina y deshilachada, como 
si no se preocupara de cuidarla o afeitarla. Su cuerpo era 
extremadamente delgado pero no por ello parecía ser débil o 
enfermizo, gozaba de un vigor apreciable que pocas personas eran 
capaces de mostrar o poseer. Aunque a Hans lo que más le 
impresionaba de su figura era el pequeño punto rojo dibujado en el 
centro de su frente, no podía dejar de mirarlo. Hans se dijo que tenía 
que ser un maestro, fuese de la materia que fuese. 

Los dos ancianos se sentaron junto a Hans y el piloto. Los 
cuatro iniciaron una conversación que se alargó durante más de dos 
horas, aunque ninguno de ellos se percató del paso del tiempo.  

Hablaron de la guerra y la muerte, temas serios y siempre 
ocultos a los niños sobre los que Hans no recordaba haber hablado 
jamás con un adulto. Para su sorpresa las tres personas mayores 
opinaban cosas muy parecidas a las que él mismo creía y le dejaron 
entrar en la conversación como uno más, aquello fue algo que él 
agradeció. De vez en cuando sentaba muy bien poder desahogar los 
sentimientos reprimidos durante tanto tiempo. 

Pero no toda la conversación fue tan profunda, también trató 
de temas relacionados con momentos felices o divertidos de la vida 
de cada uno, de sus vivencias durante antes de la guerra o sobre 
cosas tan cotidianas como el aseo diario y la comida. 

El aviador y los dos ancianos disfrutaron mucho con la 
narración que hizo Hans de su asalto a la juguetería el día de San
Nicolás y su posterior reparto de juguetes entre sus amigos. Así 
mismo él disfrutó de varias hazañas y aventuras de los tres adultos. 
Sobre todo con las travesuras que John afirmaba haber realizado 
siendo un niño o con la magia sobrenatural que abundaba en las 
narraciones de Raba.  

Mohammed también habló y su coraza de persona seria se 
borró completamente de la mente de Hans al escuchar que antes de 
la guerra se había dedicado al teatro. Resultó que el musulmán,
procedente de Argelia, era un refutado malabarista, aunque en 
alguna ocasión también había actuado de prestidigitador o acróbata. 
Para el niño nadie que se dedicase a entretener a los demás podía ser 
considerado alguien serio o cerrado como pretendía ser el argelino. 

Al hablar Raba, evidenció por qué creía que era maestro, todo 
en él era enseñanza, desde su modo de hablar hasta las cosas que
decía. Sus palabras invitaban a la melancolía y a la reflexión, sobre la 
vida y sobre el entorno que te rodeaba. No hablaba demasiado, 
prefería escuchar a los demás, aunque cuando cada uno de ellos 
terminaba de contar alguno de sus recuerdos o anécdotas gustaba de 
dar una explicación amable y concienzuda a cada uno de sus actos. 

Cuando cayó la tarde y la luz del sol comenzó a amortiguarse 
el anciano musulmán se puso a rezar siguiendo las tradiciones de su 
religión. Ninguno de los otros tres habló, guardando un respetuoso 
silencio mientras Mohammed oraba. 

Cuando acabó de hacerlo volvió a sentarse junto a los demás y 
les habló de su hogar natal, de sus creencias religiosas, representadas 
por las palabras impresas en el Corán y de su dios, Alá, que era el 
dios de todas las personas. 

Después habló John, él era católico protestante y habló de sus 
ideas sobre la Biblia cristiana. Sobre la bondad de los siervos de dios 
y de la idea del cielo y del infierno. 

Raba habló de sus dioses, todos ellos representados en un 
único dios todopoderoso que en realidad habitaba en cada uno de 
nosotros. Habló sobre las Vedas, la reencarnación, las diferentes 
ramificaciones de su religión y de que todas las creencias tenían 
cabida en este mundo según las ideas de su pueblo. Aunque también 
mencionó que para ellos las vacas eran sagradas y que nadie podía 
dañarlas, daba igual que se estuviera uno muriendo de hambre. 

Le llegó el turno de hablar a Hans, pero el niño no pudo dar 
su opinión al respecto. Él no era seguidor de ninguna religión que 
supiera, es más, en el escondite de la relojería había decidido no 
creer en ningún dios. Para él no existía nada más allá de este mundo. 

-Y sin embargo sigues guardando tus reliquias –aseguró Raba. 

-Si –concedió Hans- no sé por qué, pero me gustaría que 
sirviesen para algo. 

-Y lo valen pequeño –intervino Mohammed- ya lo creo que lo 
valen. Recuerda que para ti son un tesoro muy preciado, casi tan 
grande como el corazón que llevas en el cuello y no dejas de 
acariciar cuando piensas. Un hombre no está hecho de creencias, 
pero estas son necesarias para la formación de cada persona. Pueden 
ser religiosas o no. Sólo tú puedes decidirlo. 

-Las ideas de cada uno valen tanto como la propia vida y tú 
pequeño Hans mantienes la fuerte convicción de que la justicia y la 
verdad deben prevalecer, lo leo en tus ojos –ahora era Raba quien 
hablaba-, estoy seguro de que finalmente encontrarás un dios en el 
que creer de verdad. Y si no lo encuentras será porque tú tengas 
razón y ninguno de ellos exista. Nada puede admitirse con total 
seguridad. Ni siquiera que dios, sea quien sea, existe. 

-Ya lo creo que existe –interrumpió John a los dos ancianos, 
sorprendiéndoles por la vehemencia con la que hablaba- y su
ejército está compuesto por ángeles. Hans y Martin son dos de sus 
generales, estoy totalmente convencido. 

Todos rieron aquella afirmación del piloto americano, aunque 
Raba dedicó una misteriosa mirada a Hans que ninguno de los otros 
vio. Tras un rato de estudio disimilado su rostro se relajó y se dejó 
llevar por la alegría que invadía la estancia. 

Alguien llamó en ese instante a la puerta, dos golpes secos 
acompañados de un musical silbido. Martin había regresado. 

Mohammed y Raba abrieron e hicieron pasar rápidamente a 
los recién llegados. Hans se sintió muy contento de ver a tantos 
conocidos. Martin, Paul, Gilda y el padre Tobías se adentraron en la 
sala y saludaron educadamente al piloto americano.  

Martin abrazó fuertemente a Hans y le dio recuerdos de todos 
los niños y niñas del Orfanato. –Todos creen que has vuelto a 
marcharte –indicó con un gesto de complicidad-, pero les he 
asegurado que es sólo por un par de días. Están deseando verte. Ni 
siquiera Anna está demasiado enfadada... tienes que verla, se ha 
repuesto de su enfermedad de un día para otro. Está tan fuerte que 
me da miedo pelearme otra vez con ella por si me golpea y me hace 
daño. 

Se alegró de que todos estuvieran tan bien. Pero su alegría no 
fue demasiado duradera. 

Hans fue informado de todo lo ocurrido acerca de la redada. 
Desgraciadamente, todo el grupo Beje había sido descubierto y 
arrestado, alguien los había delatado. Sólo permanecían en libertad 
ellos mismos. Pero el padre Tobías indicó al apenado muchacho que 
pronto formarían una nueva Resistencia, esta vez mucho más 
numerosa que la anterior y mejor organizada. 

A pesar del tono animoso del religioso, el niño percibió que 
aquel había sido uno de los golpes más duros que el viejo había 
recibido en la vida, muchas personas buenas habían sido arrestadas 
de golpe y llevadas a la cárcel por ayudar a fugitivos a salir de 
Ámsterdam a escondidas. 

Sin embargo ya estaban reorganizando las filas. Hans 
descubrió para su asombro que Mohammed y Raba habían sido 
unas de las primeras personas en toda Holanda en pertenecer a un 
grupo clandestino dedicado a sabotear infraestructuras utilizadas por 
la ocupación alemana. Sus ataques al fascismo no se habían detenido 
ahí. Habían promulgado la edición de diversos carteles y folletos en 
los que se pedía apoyo frente a los invasores, se dedicaron a repartir 
furtivamente centenares de cintas de tela naranjas, iguales a las 
utilizadas durante la gran manifestación obrera y fueron los 
precursores de la creación de escondites y refugios. Ellos y el padre 
Tobías se conocían desde hacía muchos años. Aunque cada uno ed 
ellos profesaba una religión diferente eran muy buenos amigos y el 
niño no pudo menos que pensar que los tres eran muy parecidos 
entre sí. Pensaban en los demás antes que en ellos mismos. 

Apenas tuvo tiempo de hacer las centenares de preguntas que 
llenaban su cabeza. Mientras él se recuperaba de la fiebre la 
Resistencia había organizado de antemano los pasos a seguir.  

La guerra había entrado en un punto culminante, todas las 
informaciones afirmaban que su fin estaba próximo y las continuas 
derrotas de un ejército alemán acorralado presagiaban un aumento 
de la osadía de sus acciones. No había tiempo que perder. Los pocos 
espías con los que contaba la Resistencia entre los afiliados al 
partido fascista neerlandés premonizaban que los nazis no se 
marcharían antes de devastar la ciudad y a cuantos se encontraran 
delante. 

Era preciso protegerse. 

En primer lugar se decidió que John abandonaría Ámsterdam 
esa misma noche. Ya disponía de un vehículo que le llevaría a las 
afueras y le permitiría embarcar en un navío para llegar a la costa 
francesa. Una vez allí debería buscar la forma de reencontrarse con 
el mando del ejército aliado para regresar a su compañía.  

El piloto se mostró muy contento de poder retornar a su
puesto de combate. Estaba ansioso de derribar unos cuantos cazas 
alemanes en contrapartida por el daño causado a los habitantes de la 
relojería. Su orgullo también había sido tocado tras permanecer casi 
dos días escondido en la oscuridad temblando de miedo.  

Después Hans supo que él mismo y todos sus compañeros del 
Orfanato abandonarían la ciudad en uno de los famosos Kinder 
transport que evacuaban a menores hacia zonas lejanas al conflicto. 
Él había llevado mensajes referentes a esos camiones camuflados 
como vehículos mercantes que permitían a decenas de niños escapar 
de las garras fascistas diariamente. Ahora sería él mismo quien 
utilizaría uno para huir. El padre Tobías afirmó que todos los 
huérfanos de la ciudad serían llevados a lugares seguros antes de que 
los alemanes se vieran forzados a abandonar Holanda. Al menos eso 
pretendía. 

-No me marcharé de aquí –indicó a todos los presentes 
poniéndose en pie para dar énfasis a sus palabras. Hans vio la 
mirada apreciativa que le dedicaba Raba, pero el viejo no dijo nada 
cuando los demás procuraron convencer al niño de que lo mejor era 
marcharse de aquella ciudad hasta que todo estuviera más tranquilo. 

-Mira Hans –Paul sostuvo la mirada del muchacho y por 
primera vez sus ojos no parecían hundidos por el sueño sino por la 
congoja. Paul era amigo íntimo de Peter desde que los dos tenían los 
mismos años que  Hans. El niño se dijo que el serio resistente había 
estado llorando-. Sabemos que tienes más valor que muchos de los 
que luchamos por la liberación de Ámsterdam; también que eres, 
junto a Martin, uno de nuestros mejores mensajeros –aquí hizo una 
pausa para rumiar bien lo que iba a decir a continuación-, pero los 
tiempos de ocultarse en la oscuridad y corretear a llevar mensajes 
están acabando, muy pronto deberemos tomar las armas... 

-Y yo seré el primero en hacerlo, odio a esos nazis... –Hans se 
calló al sentir una mano apretando su hombro comprensiva pero 
reciamente. Al volverse descubrió a Raba que correspondió su
mirada con una ambigua sonrisa que le instaba a dejarse convencer. 

-Todos los odiamos –ahora fue el padre Tobías quien tomó la 
palabra- pero la lucha armada no corresponde a los niños, sino a los 
soldados. Creo que ni siquiera nosotros participaremos en ella. 

-Pero... 

-No Hans, no permitiré que muráis ni tú ni tu inocencia. Esos 
monstruos no conseguirán hacerte eso –concluyó Tobías- no a ti. 
No sabes cuánto están sufriendo algunas personas a causa de la 
guerra –la voz del hombre sonaba quebrada por el dolor. Toda la 
sala se inundó de un halo de tristeza que los envolvió a todos por 
igual. Ninguno permaneció inmune a su efecto. –Muchos niños 
como tú mueren a diario, por hambre o frío, por las bombas o... por 
cosas mucho peores que esas –no hizo falta que hiciera referencia a 
los campos de concentración. –Al menos los pequeños a mi cargo 
no sufrirán ese destino. 

Nadie supo cómo responder a esas palabras. Ni siquiera Hans. 

Se había dictado sentencia. Los habitantes del Orfanato 
abandonarían la ciudad por la que tanto habían luchado. Tras 
sobrevivir a ataques, bombardeos, el hambre o las enfermedades; era 
la propia Resistencia la que les obligaba a marcharse. Tras unos 
últimos diálogos se acordaron los detalles de su huida. Todo estaba 
previsto. En unos pocos meses Hans y los demás abandonarían la 
ciudad rumbo a tierras no ocupadas. 

Alguien llamó a la puerta mostrándose fiel a la contraseña y 
Mohammed abrió apresuradamente. Entró un jadeante muchacho 
muy agitado. No podía tener más de veinte años. Hans no lo había 
visto nunca. Martin indicó con un encogimiento de hombros que él 
tampoco lo conocía. Sin embargo era evidente que pertenecía a la 
Resistencia por el modo en que fue saludado por el resto de los 
presentes en la sala. 

Jeremías sería el encargado de llevar a John hasta las afueras de 
la ciudad. Era un joven delgado, con cara de aspecto bobalicona y 
unos gestos torpes y nerviosos que hicieron dudar a Hans de ser 
capaces de realizar bien alguna de las peligrosas misiones de la 
Resistencia. Por un instante pensó en esgrimir la inexperta 
apariencia del recién llegado como nueva alegación para su negativa 
a abandonar su ciudad. No obstante se lo pensó mejor, no era justo 
que juzgase de ese modo al chico, no lo conocía. 

-No tenemos tiempo que perder –indicó Jeremías en cuanto
recuperó el aliento. Se le notaba asustado y no era para menos, había 
tenido que eludir a cuatro patrullas policiales antes de llegar a la casa 
y ahora debería conducir en la noche con un piloto americano 
buscado por toda la GESTAPO. 

Antes de marcharse, John dio un fuerte abrazo a Martin y a 
Hans, los dos niños sintieron que gozarían de la amistad del aviador 
para el resto de sus días. El piloto se puso la cazadora de cuero 
adornada por las alas de un águila, se volvió y dedicó un serio
cabeceo de cabeza a todos los presentes. 

-Volveremos a vernos –aseguró y antes de perderse tras el 
umbral entreabierto susurró –y tú –refiriéndose a Hans- tendrás mi 
cazadora. Hans se quedó sin habla. Vio marcharse al americano con 
una sonrisa de mudo agradecimiento. Tenía la sensación de que 
volvería a ver al bravo piloto.  

Cuando John y Jeremías se marcharon, Mohammed y Raba les 
ofrecieron a todos una suculenta cena compuesta por patatas asadas 
y judías –no había mucho más donde elegir-, todo ello aderezado 
con la extraña bebida cuyo aroma impregnaba el ambiente de toda la 
casa. Cuando Hans probó el té, se dijo que nunca antes había bebido 
algo tan suave y a la vez tan fuerte. La bebida era un potente 
reconstituyente y cuando acabó de cenar se sintió fortalecido, no 
únicamente en su cuerpo, sino también en su mente. Sin duda el 
paso por el hogar de los dos ancianos había resultado beneficioso. 

Todos fueron invitados a pasar la noche allí, pero ninguno 
aceptó la oferta. Unos porque debían acudir a asuntos que no 
podían ser abandonados y otros, entre los que se encontraba Hans, 
porque deseaban reencontrarse con sus amigos. Así pues, todos se 
despidieron con la promesa de volver a reencontrarse. Eran los 
únicos miembros del grupo Beje que continuaban en libertad y no 
querían permanecer fuera de contacto. Ahora esa precaución carecía 
de sentido. 

Cuando ya se estaba marchando, Raba se acercó a Hans y le 
tendió una palma abierta en la que reposaba un objeto de metal, el 
niño miró al Bramán con incredulidad y después a todos los demás 
que parecían encontrarse sumidos en sus propios asuntos por lo que 
no prestaban demasiada atención a su conversación íntima.  

-Cógela, es un regalo –afirmó Raba con su voz calmosa. 

Hans miró al hindú con gesto asqueado, se sentía defraudado y 
engañado por aquel presunto maestro. ¿Cómo podía ofrecerle coger 
aquel objeto?  

-Nunca tocaré eso –negó haciendo aspavientos furiosos con la 
cabeza. Habría escupido a aquel objeto si la boca no se le hubiese 
secado de pronto- es... repulsivo. En la mano del anciano reposaba 
una esvástica metálica, aproximadamente del mismo tamaño que la 
cruz de madera del niño. 

-No, no lo es –la voz del anciano no reflejaba sorpresa ni 
desánimo, tampoco maldad. Mantenía la misma tonalidad pacífica 
de siempre. 

-Es de ellos... –Hans estaba fascinado por el fulgor 
desprendido por el objeto, pero se obligaba a odiarlo con todas sus 
fuerzas del mismo modo que odiaba a sus portadores. 

-No Hans, es de todas las personas, el mundo entero debe 
disfrutar del significado de la esvástica. Sólo porque ellos se crean 
dueños de su valor no quiere decir que en realidad lo sean. Todos 
nosotros deberíamos de poder sentirnos ligados a su verdadera 
simbología -.Ahora todos atendían a la disputa verbal sostenida 
entre el brama y el niño, era como si cada uno de ellos sopesase las 
afirmaciones del viejo e intentase convencerse de que eran ciertas. 
Llevaban mucho tiempo odiando la simbología de aquella enseña 
como para cambiar de opinión.  

-Para mí es el equivalente al asesinato y al saqueo, a la injusticia 
y al odio, al fascismo... 

-¿Sabes qué? Este símbolo que aborreces ya estaba presente en 
la historia hace miles de años –los presentes, a excepción de 
Mohammed y el padre Tobías, se sorprendieron ante aquella 
afirmación tan rotunda-, para los egipcios simbolizaba la rotación 
del sol que nos da la vida sobre todos los elementos; los japoneses 
creen que representa al número 10.000, el número total de seres que
creían habitaban la tierra, el infinito... ; y para mi propio pueblo 
significa una bendición, es una señal de buenos deseos. Por favor, 
llévalo contigo en símbolo de mi amistad, guárdalo junto a la estrella 
y la cruz... para mí eso significaría mucho. 

Hans estaba más que impresionado, nunca había sabido que la 
temida esvástica grabada en todos los uniformes y banderas nazis 
fuese en realidad algo más que hubiesen arrebatado a la totalidad de 
la humanidad. Llevarla encima sería en realidad un nuevo acto de 
rebeldía contra esos invasores. 

-De acuerdo –accedió tomando la esvástica de metal entre sus 
dedos y guardándola en el bolsillo de su pantalón junto a sus otros 
amuletos. 

-Mi pueblo no gusta de símbolos ni representaciones sagradas 
más que los textos del Corán –musitó Mohammed-, sin embargo 
quisiera que llevases contigo la bendición de mi dios. Recíbela con 
agrado aunque no creas en mi dios. Pues Él es justo y bueno y 
cuidará de ti. Que Alá sea contigo pequeño. 

-Gracias –correspondió Hans seriamente, no se consideraba 
tan importante como para gozar de tantos presentes y 
correspondencias de afecto. Además había asegurado delante de 
ellos que no creía en ningún dios y así lo hizo notar. 

-Puede que tú no creas en dios –pronunció el padre Tobías y 
no por primera vez Hans pensó que era muy semejante tanto a Raba 
como a Mohammed, era como si los tres fueran la misma persona 
representando a diversas religiones... –pero estoy seguro de que Él si 
que cree en ti.  

Nadie dijo nada más. Cada uno se fue en silencio hacia donde 
tuviera que marchar después de aquella despedida tan extraña. 
Todos iban muy callados, inmersos en sus propios pensamientos, 
juzgando sus creencias y convicciones. Afirmando para sus adentros 
que los de los demás eran tan válidos como los suyos propios. 

Hans, Martin y el padre Tobías marcharon hacia el Orfanato, 
al cual llegaron en menos de una hora de camino. La pequeña 
mansión estaba cerca de Leidsemplein. Hans no sabía cómo había 
llegado desde la relojería de Corrie hasta la casa de los dos viejos 
santones. Un nuevo misterio se sumó a la larga lista que le 
acompañaba desde la infancia. Tuvieron suerte, pues no se toparon 
con ninguna patrulla ni complicación. Esa noche tampoco se 
produjo ningún bombardeo ni batalla aérea. Por segunda vez en 
mucho tiempo, Hans tuvo un sueño profundo y tranquilo. 

Pasaron los meses y el verano de 1944 transcurrió tan rápido 
que ninguno de los habitantes del Orfanato apenas se dio cuenta de 
que había llegado. La BBC, la radio alemana e incluso Radio Orange 
hablaban del lento transitar de la guerra, que había llegado a un 
punto en el que no se sabía cual podía ser el desenlace. Sin embargo 
las leves victorias de la fuerza aliada eran recogidas por los niños 
con esperanza y alegría. 

Ámsterdam había quedado completamente aislada del resto de 
las ciudades holandesas. Las únicas comunicaciones que 
continuaban siendo funcionales eran las emitidas por la radio o los 
pasos custodiados fuertemente por el ejército alemán. Sin embargo, 
los grupos rebeldes habían hallado el modo de eludir esos cercos y 
de tanto en tanto los utilizaban para sacar mucha gente furtivamente 
de la ciudad. 

El aislamiento y la férrea vigilancia hacía que hubiese gran 
escasez de alimentos y agua. Todas las mercancías llegaban por tren 
o por el agua. Era una ironía que en una ciudad repleta de canales 
pudiese haber gente pasando sed, pero así era. La miseria con la que 
debían de convivir los habitantes de Ámsterdam provocó una gran 
proliferación de robos, los cuales pronto se  extendieron por todo el 
núcleo urbano. Las gentes asaltaban almacenes, abandonados o no, 
y casas vacías cada noche. Ni la dura represión de la policía miliar 
pudo aplacar a los necesitados. 

La ciudad se había convertido en un lugar hostil, vacío de vida, 
si no se contaba con la presencia grisácea de algunas pocas personas 
que acudían a sus labores diarias o, sobre todo, a trabajos forzados 
impuestos por los ocupantes...  

La llegada de la noche no significaba descanso en aquella urbe 
devastada. Sus habitantes dormían con un ojo abierto, vigilando el 
cielo en el que podía sentirse el aterrorizador rumor de los motores 
de decenas de aviones que lo surcaban, con el fin de bombardear 
algún punto estratégico o entablar batalla con las tropas alemanas. 

A cada momento sobresaltaba el sonido de disparos cercanos. 
Las calles, habitualmente repletas del amistoso deambular de 
los viandantes, se habían vuelto silenciosas y nostálgicas. Nadie 
osaba cruzar un saludo o una simple palabra con sus vecinos por 
temor a ser tomado por un conspirador o un rebelde. Las masivas 
deportaciones se habían multiplicado y uno podía ir a la cárcel sólo 
por mirar de manera equivocada a un confidente demasiado 
quisquilloso o pronunciar una palabra más alta de lo pretendido. 

Faltaba energía con la que calentar los hogares o siquiera 
iluminarlos. La mayoría de los árboles habían sido talados a ras de 
suelo para utilizar su leña como combustible para el invierno que se 
avecinaba a marchas forzadas, dejando un paisaje desolado. Las 
avenidas de Ámsterdam parecían tristes, desnudas, eran como 
personas a las que se había arrebatado la ropa a la fuerza, cuyo rubor 
intimidara a quienquiera que las mirase. Era horrible. 

Para Hans y Martin poco había cambiado desde la redada que
había acabado con las operaciones del grupo Beje. Durante unos 
días no realizaron ningún trabajo de mensajería para el padre Tobías, 
pero después habían continuando obrando a las órdenes de una 
Resistencia reorganizada y cada vez más numerosa. Centenares de 
niños y niñas de todas las partes de Holanda habían conseguido 
eludir a los nazis y escapar hacia lugares más seguros montados en 
los Kindertransport especiales. Los dos niños se enorgullecían de 
haber contribuido en gran medida a que todos los Kindertransport 
hubiesen llegado a sus destinos sin novedad. Poco a poco llegaba el 
día en el que ellos mismos serían trasladados. 

No tuvieron muchas noticias de John. Supieron que había 
conseguido embarcar después de que Jeremías abatiera de dos 
certeros disparos a una pareja de soldados italianos que les habían 
descubierto justo antes de zarpar. Jeremías, aquel chico pecoso que 
tartamudeaba al hablar y parecía ser incapaz de realizar un 
movimiento sin tropezar, había salvado la vida al piloto americano 
con una acción digna de un soldado experimentado. Hans se obligó 
a no dejarse llevar nunca más por las apariencias.  

Desde el reagrupamiento de la Resistencia el joven Jeremías se 
había convertido en uno de los miembros más activos de la nueva 
agrupación rebelde y en uno de los contactos más frecuentes de 
Hans. Solía aguardarle cerca de la plaza de Kwakersplein, lo que 
entusiasmaba al muchacho, pues ir hasta allí le permitía acudir a 
visitar a los dos ancianos que le habían sacado de detrás del armario. 

Gilda y Paul habían ascendido de rango y se dedicaban ahora a 
la elaboración de los planes para sabotear las infraestructuras usadas 
por los alemanes tales como puentes, vías férreas o correos.  

En el Orfanato todo seguía igual, el padre Tobías volvió a ser 
el de siempre y todo parecía haber vuelto a la normalidad Por suerte 
para Hans y Martin, todos sus compañeros infantiles estaban tan 
habituados a sus continuas correrías nocturnas que apenas les 
interrogaban sobre qué habían hecho o dónde habían estado. Hans 
se decía que le sería prácticamente imposible ocultar sus verdaderas 
actividades si era preguntado directamente sobre ellas por Anna o 
por María, de los demás apenas se preocupaba.  

La pequeña Anna se había restablecido del todo. Ella y María 
organizaban las tareas diarias del Orfanato y había muy pocos de sus 
ocupantes que no siguieran cada una de sus indicaciones. 

Mientras, los dos niños, acompañados de vez en cuando por 
los dos gemelos, continuaban buscando sustento durante el día. 
Lerel y Mars nunca supieron que ejercían de correos por la noche, 
tenían la firme sensación de que todo seguía igual para ellos. Nada 
había cambiado desde el principio de la contienda: seguían 
acudiendo al mercado de las flores, la señora Guilda continuaba 
regalándoles algunos dulces y podían transitar por las calles sin 
demasiadas dificultades. Sin embargo cuando examinaban su 
entorno más detenidamente ninguno de ellos podía negar que algo
había cambiado, la hostilidad de la gente había crecido sobre la 
figura de los ocupadores, cada vez los actos de rebeldía eran 
mayores y todo parecía estar precipitándose velozmente. Tenían la 
sensación de que el fin de la ocupación estaba muy cercano y 
suponían que los mismos invasores lo sabían. Ése debía de ser el 
significado del endurecimiento de la represión y de que los actos 
injustos se multiplicasen día a día.  

Los alemanes sabían que estaban perdiendo. Apenas retenían 
en sus rostros firmes la soberbia con la que solían actuar. No 
obstante seguían siendo los vencedores y como tal actuaban. Se 
aferraban con todas sus fuerzas al poder, de tal modo que habría 
que arrancarles de cuajo para expulsarles de los territorios 
conquistados. Igual que se extirpa una enfermedad venenosa. 

Aunque ni Hans ni Martin estaban de acuerdo con abandonar 
la ciudad en aquellos días tan decisivos, el padre Tobías se las había 
arreglado para que tomasen su propio Kindertransport en dirección 
a Bélgica. Les había convencido alegando que alguien tendría que 
cuidar del resto de sus compañeros, ya que ni él ni ningún adulto les 
acompañaría en su exilio. El día elegido para que los habitantes del 
viejo convento tomasen su propio Kindertransport estaba ya muy 
cerca. Demasiado, para el gusto de los dos muchachos. 

Incluso cuando no pasaba cerca de allí Hans solía desviarse 
muchas noches de su ruta nocturna para visitar a Mohammed y a 
Raba. Los dos viejos se habían convertido en buenos amigos para el 
muchacho. Debatían durante horas sobre muchos temas. Hans 
estaba aprendiendo muchísimo de los dos ancanos. 

Hans recordó la voz de Raba y se tranquilizó al punto, la 
melosa entonación del Bramán hindú siempre le confortaba. 
Durante meses había visitado su hogar cada noche para recibir sus 
sabias enseñanzas o los consejos de Mohammed.  

Aunque desde hacía una semana no había podido pasar por 
allí, ya que sus correos le hacían corretear furtivamente por la otra 
punta de la ciudad. Un nuevo contacto de la resistencia, un tal Nils, 
que a Hans no le caía nada bien, había establecido su punto de 
reunión en la zona norte, en un lugar que estaba siempre atestado de 
policías vestidos de paisano. 

Esa noche en cambio volvía a transitar por las apacibles calles 
de la zona de la ciudad que mejor conocía. Tenía que contactar con 
Gilda y Paul para informarles de que había llegado el momento tan 
esperado por el padre Tobías. 

Sí, el día previsto para la huida de los habitantes del Orfanato 
había llegado, era el 2 de Noviembre de 1944.  

Sólo una noche atrás, la GESTAPO había realizado una cruel 
redada a tan sólo unas manzanas del Orfanato que se había saldado 
con varias personas muertas y muchas más detenidas. El padre 
Tobías había decidido que no podían posponer por más tiempo su
propia partida. No quería ni imaginar lo que ocurriría si los niños 
ocultos en su hogar eran hallados. 

Hans aguzó el oído intentando escuchar algún lejano ruido de 
motocicletas o retenes situados en su camino. Al no percibir nada 
fuera de lo habitual continuó su marcha. Había recibido el encargo 
de ir aquella noche a comunicar a Paul y a Gilda que se marchaban. 
Esta vez sólo iría él, ya que era el más rápido y el más prudente de 
los dos correos. Martin le sacaba más de una cabeza de altura y a 
pesar de que sabía transitar por las calles tan bien como él, había 
tenido que contentarse con ser el primero en alcanzar el transporte 
oculto en un almacén de madera. 

Hans extrajo los dos sobres amarillentos de su chaqueta, sabía 
que sería su última misión. Tras entregar ambos mensajes sería 
esperado en Leliegracht, una calleja muy estrecha que hacía esquina 
con la amplia avenida de Prinsengracht. Desde allí partirían a bordo 
de una ambulancia alemana sustraída por Paul y Jeremías unos días 
atrás en la que estarían acomodados todos sus compañeros.  

A la mañana siguiente estarían en la verde campiña de las 
afueras de la ciudad, circulando en dirección a una de las zonas no 
ocupadas del centro de Europa. 

Hans repasó mentalmente la ruta seleccionada. Tenía que ir 
desde el Orfanato, situado en las proximidades de la plaza de Dam 
hasta Rembrantplein, lugar en el que se encontraría con Gilda para 
hacerla entrega de uno de los dos mensajes que transportaba. Un 
camino muy corto durante una mañana, pero muy peligroso para 
hacerse de noche; desde allí atravesaría un buen número de calles y 
canales antes de alcanzar su segundo objetivo: Leidsemplein; y una 
vez entregado el correo correspondiente a Paul sólo tendría que 
recorrer la poco transitada Prinsengracht hasta el punto en el que la 
ancha calle se cruzaba con su destino. Para alguien acostumbrado a 
corretear furtivamente por la noche de la ciudad no era una tarea 
demasiado complicada. 

Antes de llegar hasta el lugar en el que Gilda solía resguardarse 
se topó con un inusual despliegue policial. Se vio obligado a 
refugiarse bajo un puente en Barberenstraat para no encontrarse 
frente a frente con dos patrullas alemanas motorizadas. 

Aguardó pacientemente en su escondrijo. Notó como las dos 
potentes motos con sidecar surcaban el puente bajo el que él se 
ocultaba y deseó poder sabotear aquellos vehículos para que sus 
ocupantes se estrellaran en la siguiente esquina. 

Pero las motos siguieron su curso sin incidentes. Hans esperó 
a que los soldados se perdiesen calle arriba antes de aventurarse 
nuevamente a caminar. Una lejana letanía de disparos amortiguados 
por la distancia hizo que se estremeciera de pavor. Algo ocurría 
aquella noche. Había demasiada presencia de gente. 

El chico apresuró la cadencia de sus pasos, decidido a llegar 
cuanto antes a la plaza en la que Gilda le esperaba. 

Tuvo que dar un gran rodeo para esquivar un retén militar 
compuesto por, al menos, diez soldados situado sobre el puente que 
conducía hasta la plaza acordada. Se escabulló hacia el sur y atravesó 
varias calles antes de alcanzar el lugar elegido. El vello de la nuca se 
le erizó. Gilda no estaba por ningún lado.  

La buscó durante más de quince minutos sin resultado, la 
joven no era ninguna cobarde, Hans sabía que no se habría movido 
del lugar de la cita a no ser... sintió un nuevo escalofrío que provocó 
que sus piernas temblaran y se lanzó a la carrera para alcanzar en el 
menor tiempo posible la plaza en la que debía estar esperándole 
Paul. 

Mientras corría, Hans tuvo un mal presentimiento. Tenía la 
extraña certidumbre de que, de algún modo misterioso, Gilda había 
sido descubierta por la GESTAPO o la temida SS. Si eso era cierto 
tenía que avisar a los demás lo más rápidamente posible, antes de 
que todos fuesen arrestados. 

Apenas tomó precauciones en su carrera, no podía permitirse 
perder tiempo en buscar el camino más seguro por lo que tomó el 
más rápido. Hans abandonó Rembrandtplein por Utrechtsestraat, 
cuando ésta calle se cruzó con la avenida de Herengracth no se lo 
pensó y corrió a la máxima velocidad que le permitían sus piernas a 
la orilla del ancho brazo de canal que lo surcaba. Estaba muy 
cansado, asustado y sentía que el frío otoñal se colaba por los 
pliegues de su ropa. Desprendía vaho al respirar y notaba la garganta
constreñida por la desesperación.  

Tras una agotadora carrera que le pareció interminable, 
alcanzó Leidsestraat y volvió tras sus pasos al descubrir en la noche 
los furiosos faros de otra motocicleta conducida por un soldado. Se 
ocultó bajo el rellano techado de una puerta, encogido sobre sí 
mismo detrás de la barandilla de metal hasta que el ruido del motor 
se perdió en la distancia.  

Al ponerse nuevamente en camino tomó algunas precauciones 
para no ser sorprendido otra vez, no ganaría nada siendo él mismo 
arrestado, se obligó a ser algo más cuidadoso. 

Paul tampoco estaba en su puesto Aquello a Hans le hizo 
sospechar un millar de cosas dispares que siempre tenían resultados 
catastróficos para sus amigos. Ojalá sólo se hubiesen despistado o 
dormido... pero él sabía que para que ni Gilda ni Paul se encontrasen 
en sus lugares correspondientes algo grave debía de haberles 
ocurrido. No eran del tipo de personas que fallaban.  

Escuchó dos disparos que sonaron alarmantemente cercanos.  

Algo terrible sucedía. Hans no podía dejar de repetirse aquella 
ominosa frase que le hacía desesperarse. Sabía que algo malo les 
ocurría a los miembros de la Resistencia y no permitiría que 
continuara sucediendo, tenía que obrar de alguna manera. Se 
imaginó que eran víctimas de una nueva redada, que la Resistencia 
reorganizada era nuevamente arrestada y desmantelada. Se dijo que 
aquello no era más que una pesadilla... pero un nuevo disparo 
próximo le puso en movimiento.  

Tenía un mal presentimiento con respecto a la ambulancia en 
la que sus compañeros del Orfanato le esperaban, el plan de huida 
del padre Tobías había sido descubierto. Seguro. Alguien se lo había 
chivado a la policía 

Corría a través de la larga avenida llamada Prinsengracht 
cuando escuchó los ladridos de los perros, los disparos y las 
desagradables voces de casi un centenar de soldados. Una persona 
menuda y muy ágil corría calle abajo, en su dirección.  

Hans supo que en pocos segundos se toparía de lleno con la 
persecución. Su cabeza comenzó a buscar a toda prisa un lugar en el 
que ambos, el perseguido por la horda militar semejante a una jauría 
salvaje y él mismo pudieran ocultarse. Pero aquella zona estaba 
repleta de escondites utilizados por judíos, lo sabía. No podía 
arriesgarse a que alguna otra persona fuera encontrada por su causa. 

Un rayo de luna iluminó el rostro atemorizado del fugitivo. 
Hans ahogó un gemido al ver la lividez reflejada en el muchacho 
perseguido por varias decenas de personas y animales, quien corría 
era Martin. La certeza de que su presentimiento era real casi le 
desmorona por completo. Tuvo que realizar un gran esfuerzo para 
rehacerse y pensar una manera de escapar de allí. 

Su amigo levantó un segundo la cabeza con la intención de 
marcar la ruta a seguir y atisbó a Hans a través de la espesura de la 
noche. Martin gritó una advertencia y realizó un gesto airado 
dedicado a ahuyentar a su amigo de allí, su cara era un poema.  

–¡Vete! –Se atrevió a gritar por segunda vez aunque su voz
alertara de su posición a sus tenaces perseguidores. 

Hans se mostró indeciso, su mente y sus piernas querían 
ponerse en marcha, huir de allí a toda prisa para perder de vista un 
espectáculo tan deplorable, pero su corazón le impedía moverse. 
Sabía que si lo hacía estaba condenando a su compañero 
irremediablemente. Urdió un plan apresurado, demasiado arriesgado 
pero posible. Dejaría verse unos segundos, los suficientes como para 
dividir a los perseguidores en dos grupos, de ese modo tanto él 
como Martin dispondrían de una mínima opción de escapar. 

Estaba a punto de poner en práctica su planteamiento cuando 
vio un único destello. No lo escuchó, su mente consideraba aquel 
momento tan horrible que le ahorró el estremecimiento que le 
produciría el ensordecedor sonido de la mortífera explosión de 
pólvora. Tampoco escuchó las risas satisfechas ni los monstruosos 
ladridos ansiosos de los perros. No escuchó nada y el tiempo dejó 
de transcurrir para él.  

Todo transcurrió en unos pocos segundos. En el futuro le 
costaría recordar cómo se había desarrollado aquel acontecimiento 
que cambiaría su vida para siempre. 

Martin se acercó tambaleante, Hans estaba completamente 
inmóvil. No podía creer lo que acababa de ocurrir. 

A unas pocas decenas de metros los alemanes sonreían y se 
felicitaban los unos a los otros por haber abatido a su presa. Se 
daban la mano y golpecitos a la espalda, como si acabasen de matar 
un conejo o un ciervo. Desde allí descubrieron al chico rubio 
surgido de la profundidad de la noche y se miraron los unos a los 
otros con gestos de complacencia. Para ellos la cacería no había 
concluido. Era una noche de lo más fructífera. 

-Hans... –musitó Martin extendiendo una mano ensangrentada 
en dirección al incrédulo muchacho que lo contemplaba con los ojos 
muy abiertos. Hans hizo caso omiso de la presencia de los soldados, 
el tiempo se había detenido para él. Miró a su amigo con los ojos 
encharcados en lágrimas. Martin tenía una mancha de sangre en el 
vientre y apenas se sostenía en pie con sus últimas fuerzas. 

-¿Qué ha pasado? –quiso saber el otro cuando por fin pudo 
articular alguna palabra- ¿cómo... 

-Déjalo... –la voz de Martin apenas era audible- es... es algo... 
difícil de explicar... –, se atragantaba con su propia sangre tras emitir 
cada palabra. Hans sollozó al contemplar el hilillo rojizo que manaba 
de su boca.  

-Yo... lo siento –de algún modo se sentía culpable de aquella 
situación. No era justo que todos sufrieran mientras él estaba allí 
plantado sin saber qué hacer o decir. Martin no se merecía eso. 

-No digas estupideces –la voz de Martin recuperó 
momentáneamente parte de su energía habitual-, son... son ellos 
los... que... deberían sentirlo... –señaló a los alemanes y después cayó 
de rodillas en el suelo sujetándose el vientre herido con las dos 
manos.  

Hans se arrodilló también, se sentía sólo y desamparado al ver 
el estado de su amigo. Por primera vez se sintió totalmente inútil, no 
podía hacer nada por Martin, su vida se estaba escapando veloz por 
la sangrienta herida mientras él permanecía sin moverse. 

-Hans... –repitió Martin y ésta vez el niño tuvo que realizar un 
verdadero esfuerzo para poder escucharle- ...cuida de... Anna... 
prométeme... que... 

¡Anna! Casi se había olvidado de ella. De ella y del resto de sus 
amigos del Orfanato. ¿Qué habría pasado con los demás? 

Como si le hubiera leído el pensamiento, Martin le ofreció la 
respuesta a aquella descorazonadora pregunta. Sus ojos se abrieron 
horrorizados, sabía que su fin estaba cercano y temía ser incapaz de 
pronunciar aquellos últimos vocablos. 

-Se los han llevado Hans. ¡a todos! –Martin recurrió a sus 
últimas energías para informar a su amigo de la situación-. Fuimos 
delatados... Gilda, Paul, Jeremías... el padre Tobías... ¡todos! Se... los 
han... llevado a todos... 

-¿Adónde se los han llevado? –Hans agitó a Martin al ver que 
éste cerraba los ojos y se desmayaba- tienes que decírmelo –casi 
gritó presa del desconcierto y el miedo más profundo que nunca 
había experimentado. 

Martin abrió los ojos una última vez. Hans no lo pudo 
asegurar pero intuyó una sonrisa de orgullo en el rostro de su amigo, 
aquello le hizo emitir un nuevo sollozo. 

-Cuida... de... Anna y de... María. Sé que las cuidarás tan bien 
como yo lo he intentado... –esas fueron las últimas palabras de 
Martin antes de exhalar su último aliento. 

Hans chilló una frase airada dedicada a los sonrientes alemanes 
que habían presenciado aquel patético espectáculo entre risas. Todo 
fue tan rápido que apenas tuvo tiempo de moverse. Alguien disparó 
en su dirección al tiempo que los perros eran enviados en su busca.  

Una nueva persecución acababa de comenzar. 

Hans recostó con sumo cuidado el cuerpo inerte de su amigo 
antes de lanzarse a la carrera. Él era muy rápido y no había nadie en 
la oscuridad de las noches de Ámsterdam capaz de mantener su
ritmo al recorrer las calles y atravesar las decenas de puentes que se 
encontraba a su paso.  

Los perros eran otro cantar. 

Guiados por el instinto y por las ansias de atrapar a su presa 
para recibir el correspondiente trofeo por parte de sus dueños, los 
canes babeaban a escasos metros del muchacho. Hans escuchaba sus 
ladridos y aullidos con temor.  

Decidió que en la calle se convertiría en una presa demasiado 
sencilla de alcanzar, por lo que decidió que tenía que refugiarse en 
alguna casa deshabitada. Por otro lado la suerte ya había estado de 
su parte en dos ocasiones. No podía volver a esconderse a esperar si 
le encontraban o no, era mucho pedir que una vez más saliese airado 
de una situación tan comprometida. 

Lo mejor que podía hacer era ir a casa de Mohammed y Raba 
para advertirles que toda la organización estaba siendo arrestada por 
la policía nazi. Suponía que ellos sabrían obrar en consecuencia. 

Resultó un verdadero milagro que consiguiera llegar hasta allí
sin ser alcanzado ni por los perros ni por los continuos disparos que 
hacían los soldados. Hans dobló una esquina y aceleró aún más para 
alcanzar la puerta. 

Pero al golpear la puerta sintió que el mundo se le venía 
encima, pues ésta se abrió con un quejido. Estaba abierta. La 
cerradura había sido hecha saltar por los aires de un disparo o una 
patada. Antes de entrar ya sospechaba lo que se iba a encontrar allí. 

Todo estaba destrozado. La sala de los cojines en la que tantos 
buenos ratos había pasado estaba llena de hollín y cenizas que le 
provocaron un desagradable escozor en la garganta; a través de sus 
ojos lagrimosos apreció, dolorido, que los llamativos cortinajes de 
colores estaban descolgados, alguien los había arrancado sin 
miramientos y después se había dedicado a desgarrar las paredes con 
rabia. De Raba y Mohammed no había rastro. La pipa no humeaba 
en el centro de la sala. 

Hans olvidó momentáneamente la persecución a la que era 
sometido, tampoco recordaba nada de lo sucedido aquella noche, 
todo parecía demasiado terrible para resultar real.  

Con la mirada fija en la pipa apagada dejó de tener conciencia 
de sí mismo, de su propia existencia. El tiempo se detuvo y el 
mundo dejó de girar a su alrededor.

Fuera ladraban los perros, ansiosos por atrapar la presa que 
sus amos perseguían a un ritmo algo más lento. Sabían que tenían 
acorralado al chico por lo que no veían la necesidad de apresurarse a 
cazarlo. Para ellos significaba un aliciente el imaginar el miedo y la 
sensación de acorralamiento que suponían sentiría en esos instantes 
ese ser inferior a ellos. 

Pero Hans no sentía ningún miedo de sus acorraladores pues 
ni tan siquiera recordaba dónde estaba ni quién era. Durante unos 
pocos segundos no sintió nada. No vio, no oyó... nada existía para
su mente atormentada. 

Fuera de la casa las patrullas policiales dispusieron un cerco 
mortal para que nadie pudiese abandonar el edificio sin ser atrapado. 
Aguardarían unos instantes antes de entrar... 

Hans escuchó una voz lejana. Su sonido resultaba inaudible en 
un principio, mas paulatinamente se fue tornando más y más fuerte 
en su cabeza, hasta el punto que resultó dolorosa. No pudo entender 
aquellas furiosas palabras ni quien las formulaba, pero consiguieron 
que volviese a tomar conciencia de su apurada situación. 

Como si hubiese sido arrancado de golpe de un agradable 
sueño, el niño sufrió un agudo malestar al recordar todas las 
tragedias acaecidas durante aquella noche. Un millar de sensaciones 
diferentes bombardearon sus sentidos. Sensaciones que iban del 
llanto o el lamento hasta el odio más obsesivo. 

De pronto escuchó un ladrido más cerca de lo esperado y 
supo que los cazadores habían decidido retomar la persecución. 

Por un único segundo tuvo la tentación de dejarse atrapar, así 
volvería a ver a sus amigos... pero aquel pensamiento desapareció de
su mente tan pronto como había surgido. No se dejaría capturar 
jamás. Lo había jurado. 

Hans cerró la puerta de un sonoro portazo aunque tal barrera 
tardaría muy poco en ser derribada por los soldados. Corrió como 
un poseso escaleras arriba sin saber muy bien cual sería el paso a 
seguir a continuación. Desde luego no buscaría en casa de los dos 
ancianos ningún hueco o escondite en el que refugiarse. Ya había 
tenido dos claustrofóbicas aventuras de las que había salido bien 
parado por dos golpes de suerte. No se arriesgaría una tercera vez. 

Mientras recorría el primer piso escuchó que la puerta de la 
calle era derribada y que tanto los perros como sus dueños 
penetraban en la casa ruidosamente.  

El odio que sentía por los soldados invasores revivió al sentir 
aquella usurpación del hogar de sus dos amigos. Era para él una 
representación de lo ocurrido con toda una nación. A ellos no les 
importaban quienes eran los dueños de aquel lugar o sus habitantes, 
sólo les preocupaba su dominio sobre el resto. Su fuerza. 

Sabía que poco o nada podría hacer para escapar, al llegar al 
segundo piso de la vivienda se sintió desorientado, pues nunca había 
estado allí arriba. No sabía hacia dónde ir y los soldados estaban ya 
subiendo el último tramo de escalera... 

Entonces la vio, una pequeña media luna de plata caída bajo el 
marco de una puerta entornada. Reconoció el amuleto como el 
colgante que Mohammed llevaba siempre colgado al cuello y sintió 
una gran congoja en el corazón. Sin saber muy bien qué hacía se 
dirigió hasta el pequeño símbolo y en un acto instintivo lo recogió, 
uniéndolo en su bolsillo al resto de talismanes que atesoraba. Allí, la 
media luna sagrada para los musulmanes se unió a la cruz cristiana, a 
la esvástica hindú y a la estrella judía. 

Hans vio una luz detrás de la puerta junto a la que estaba y se 
adentró precipitadamente en el interior de una estancia iluminada 
por el fulgor de la luna llena que se colaba por un estrecho 
ventanuco.  

Estaba en un desván. Apenas pudo distinguir nada dentro de 
aquella sala más que el techo, compuesto por robustas vigas de 
madera, estaba inclinado y era muy bajo. Supuso que a los 
gigantescos alemanes les resultaría muy trabajoso entrar tras él. 

Todas las estancias de la casa estaban siendo minuciosamente 
registradas. Aquellos muebles u objetos que habían sobrevivido al 
arresto de Mohammed y Raba eran ahora destrozados por 
completo. No quedaría nada. 

Hans sabía que tarde o temprano sería encontrado y se acercó 
a la única salida posible: la estrecha ventana. 

Apenas podía considerarse una ventana. Era más bien un 
hueco estrecho utilizado para adentrar mercancías en los desvanes. 
La inmensa mayoría de las casas de Ámsterdam utilizaban ese 
método de almacenaje. Como las escaleras solían ser muy estrechas 
y apenas se disponía de pasillos, todas las viviendas disponían de una 
viga algo más larga que el propio edificio en lo más alto del tejado, la 
cual solía disponer de un gancho utilizado a modo de polea para izar 
toda clase de cosas hasta allí.  

Hans se asomó al ventanuco y vio con alegría que una robusta 
soga colgaba de  la polea del hogar de los dos ancianos. 

Mientras los soldados se afanaban en buscar al niño en las 
otras habitaciones y destrozar todo lo que encontraban a su paso, 
Hans se descolgó ágilmente por la cuerda y llegó a la calle. 

Se dispuso a marcharse de allí en busca de sus amigos. No 
contaba con que los alemanes hubiesen dispuesto que una pareja 
permaneciese en el exterior del edificio para atrapar a cualquiera que 
hallase milagrosamente la forma de salir de allí. 

Notó que una lágrima recorría su cara cuando el frío cañón de 
una pistola se posó en su nuca. Le habían cogido. 

Los dos soldados rieron con ganas y obligaron al niño a darse 
la vuelta mientras llamaban a los demás. 

Al momento todos sus perseguidores abandonaron la casa de 
los dos ancianos. A modo de diversión final uno de ellos prendió 
fuego a los cortinajes que aún no habían ardido con antelación. 
Hans contempló entre sollozos como ardía el cálido hogar del hindú 
y el musulmán.  

Los soldados disfrutaron del espectáculo y dedicaron algunos 
insultos a los osados holandeses que se asomaron a las ventanas para 
ver qué sucedía.  

Después, mientras el niño continuaba siendo encañonado, 
departieron entre ellos para decidir qué hacían con él. Algunos 
querían pegarle un tiro allí mismo y dejarle donde se desplomara 
para que los otros huérfanos vagabundos que deambulaban por la 
ciudad temiesen convertirse en los siguientes en ser encontrados y 
ajusticiados. Otros hablaron de llevarle a un calabozo y divertirse un 
rato más antes de matarle... y otro habló de enviarle a uno de los 
campos de concentración dispuestos por todos los territorios 
ocupados. 

Hans no se permitió escuchar más. No se iba a dejar matar ni 
llevar a uno de esos lugares siniestros sin hacer nada por impedirlo. 

Sin que ninguno de sus captores tuviese tiempo de reaccionar 
se lanzó a una desesperada huida sin rumbo determinado. Era 
consciente de que en cualquier momento recibiría un disparo que 
acabaría con su vida. Sólo esperaba que no resultara demasiado 
doloroso... 

Los soldados dispararon sin miramientos. Muchas de las 
ventanas de los edificios colindantes recibieron algún impacto y 
algunas de las paredes se convirtieron en testigos mudos de aquel 
intento de crimen. Pero milagrosamente ninguna de aquellas balas 
atravesó la piel de Hans. 

El niño corrió hasta el borde del canal que atravesaba la calle y 
se zambulló en las gélidas aguas oscuras bañadas por la luz de la 
luna.  

El agua estaba helada y Hans sabía que la temperatura pronto 
abotargaría su cuerpo hasta congelarle por completo... pero prefería 
morir así que ser humillado y acribillado por aquellos mal nacidos.  

Se convertiría en una parte más de su ciudad... 

Los canales de Ámsterdam son profundos. Llegando a 
alcanzar los tres metros de profundidad, aunque gran parte de ellos 
estén repletos de restos de arenas y lodos traídos por las corrientes 
del río Dam o desperdicios varios llegados de los barcos, las casas 
flotantes o las cloacas. 

Hans se alejó todo lo que pudo de allí, sin saber muy bien 
hacia dónde se dirigía ni cuánto tiempo seguiría siendo capaz de 
mantenerse despierto en aquel espantoso frío. Sólo sabía que al 
menos ellos no le atraparían. 

Los alemanes se acercaron al borde del canal y dispararon 
algunos tiros con la intención de abatir al chico, aunque 
consideraban que ya estaba muerto de antemano. Nadie podría 
sobrevivir a la baja temperatura de aquellas aguas agitadas. 

Hans recorrió unas decenas de metros antes de notar que se 
quedaba sin respiración. Tenía los brazos y las piernas adormecidos 
y sentía una opresión en el pecho que amenazaba con hacerle 
desmayar en cualquier momento. Sin embargo continuó alejándose 
de allí, a ciegas, a través del oscuro líquido que le rodeaba. 

Cuando dispuso que se hallaba lo suficientemente lejos como 
para salir a coger algo de aire notó que uno de sus pies se había 
quedado encajado en el fondo. Desesperado intentó soltarse con la 
mano del objeto metálico con el que se había trabajo, pero en vez de 
soltarse sólo consiguió enredarse aún más.  

Apenas tenía aire. Sus pulmones suplicaban a gritos que 
necesitaban oxígeno para continuar funcionando, pero Hans no 
pudo soltarse. 

En un último intento manoseó el manillar de una bicicleta y 
eso le hizo recordar una vieja leyenda que alguien le había narrado 
en alguna ocasión cuando era muy pequeño. Antes de que llegasen 
los invasores. 

Dicen que cuando estás ahogándote desfilan ante ti imágenes 
del pasado. Hans sólo recordó aquella historia. Decía que los fondos 
de los canales estaban repletos de las bicicletas que muchas personas 
solían perder en la ciudad. Nadie sabía cómo llegaban hasta allí, pero 
el caso era que miles de bicicletas reposaban en un lecho de lodo en 
el fondo de los canales. El fondo del agua era su propio cementerio, 
oculto en las entrañas de Ámsterdam. 

Ahora Hans sabía que él reposaría eternamente en aquel 
cementerio de bicicletas y, en parte, se sintió contento al decirse que 
él mismo formaría parte de la ciudad. 


PARTE III 

“Y ahora, que pase algo pronto, aunque sean tiros, eso ya no nos 
podrá destrozar más que esta intranquilidad, que venga ya el final, 
aunque sea duro, así al menos sabremos si al final hemos de triunfar 
o sucumbiremos.” 

Ana Frank  

Niña oculta, capturada, juzgada y ejecutada por su ascendencia 
durante la segunda guerra mundial.. 
Poco a poco perdió el conocimiento y la noción de la realidad, 
ante él desfilaron imágenes pertenecientes a momentos puntuales de 
su corta vida. Fue saludado por los rostros de Anna, Martin, el padre 
Tobías, Mohammed, Raba, María, Paul, Gilda... incluso John pasó a 
darle un último saludo... Notó en su boca el sabor dulzón de una de 
las golosinas que, a menudo, les regalaba la señora Guilda y hasta su
nariz llegó el fresco aroma de las flores que solía repartir en algunas 
casas adineradas cuando lo requerían los floristas del mercado 
flotante.  

Toda su vida resumida en unos pocos segundos. 

Cuando ya creía que había perdido hasta la última brizna de 
vitalidad fue sorprendido por dos luces que se encendieron delante 
de su rostro. Hans olvidó la necesidad de respirar e incluso dejó de 
apreciar la rigidez de sus miembros, para él el agua dejó de estar 
helada y la sangre comenzó a bombear nuevamente haciéndole 
recuperar en un momento todo el color perdido de al piel. 

Parpadeó bajo el agua y al reabrir los ojos descubrió que las 
dos luces habían desaparecido. Para su sorpresa descubrió que ahora 
era capaz de ver tan bien como podría hacerlo en la superficie en 
aquella noche de luna llena. 

No sentía ningún dolor, tampoco notaba su propio peso.  

Estaba flotando bajo el agua. Libre de las ataduras que le 
habían mantenido en las profundidades, pero lejos de la peligrosa 
superficie en la que quizás aún lo aguardasen los alemanes. Ahora 
que sus necesidades primarias estaban cubiertas, Hans comenzó a 
ser consciente de su situación y se preguntó cómo podría continuar 
respirando. 

Miró en torno suyo y no vio más que agua por todas partes, 
bajo sus pies reposaban los esqueletos mortecinos de millares de 
bicicletas oxidadas. De entre el amasijo de metales sobresalían de 
tanto en tanto manillares y sillines de diferentes formas y tamaños. 

Recordó la leyenda de las bicicletas perdidas y sonrió al 
averiguar después de tanto tiempo que era completamente real. 

Percibió una corriente que indicaba que algo se movía a su 
espalda y al girarse sólo pudo distinguir una ligera agitación en su 
entorno, una pequeña onda que le hizo mecerse suavemente en su
lecho de agua. 

Una nueva corriente provocó que una vez más se girase, ésta 
vez en la dirección opuesta, y ahora sí, vio el ser más extraño que 
nunca antes hubiese presenciado. 

En realidad sólo apreció dos grandes luces que lo iluminaban, 
eran dos focos redondos bastante potentes pero que no molestaban 
a sus retinas en lo más mínimo por lo que continuo observándolos 
detenidamente. Pensó que eran dos peces plateados que reflejaban el 
fulgor de la luna o incluso dos linternas utilizadas por algún 
pescador nocturno... sin embargo tras una ojeada más concienzuda 
descubrió que pertenecían al rostro más irreal que recordase. 

Las dos luces eran dos ojos, aunque resultase algo muy extraño 
incluso para alguien capaz de respirar debajo del agua. Hans apreció 
dos iris oscuros en el interior de los dos potentes fulgores. 

Se quedó paralizado sin saber cómo proceder, no era capaz de 
determinar si el ser que lo escudriñaba a través del agua sería un
amigo o un enemigo... Hans creyó que su pregunta quedaba zanjada 
cuando el ser aferró su abrigo con una fuerza descomunal y tiró de 
él arrastrándole a través de un centenar de canales. 

Intentó luchar en vano durante unos minutos tras los cuales se 
dejó llevar sin pelear. Era una estupidez intentar soltarse de aquella 
presa que lo retenía. Decidió que quizás se hubiera equivocado y se 
tratara de un aliado. El más extraño aliado que se pudiera tener. 

Cuando decidió que no tenía ningún significado el continuar 
luchando Hans se dedicó a apreciar el paisaje a su alrededor. 

El paisaje bajo el agua no era tan diferente al que había por 
encima. Todo estaba vacío y yermo. Claro que aquí al menos aún 
podían verse algunos conjuntos de algas o matorrales acuáticos que 
nadie cortaría para utilizar a modo de combustible. Apenas se 
cruzaron con algún pez. En Ámsterdam se pasaba mucho hambre 
en aquellos tiempos. Ni siquiera quedaban muchas ratas. 

Según sus cálculos la longitud de los canales era semejante a la 
de las calles, aunque claro, eran mucho más estrechos. A pesar de 
vivir en una ciudad repleta de canales Nunca había prestado mucho 
interés por ellos. Por eso, ahora que era conducido a través de 
aquella laberíntica sucesión de vías se dijo que quizás éstos no eran 
tan inservibles como había creído siempre. 

Llegó un momento en el que la criatura que le arrastraba 
aumentó considerablemente la velocidad de su nado, de tal modo 
que era imposible avanzar con los ojos abiertos. Hans los cerró con 
fuerza y se encogió para no resultar demasiado estorbo a su captor. 

No podría precisar hacia qué punto cardinal había sido 
dirigido ni a qué distancia, pero cuando por fin la marcha se 
desaceleró y pudo volver a abrir los ojos descubrió asombrado que 
sobre su cabeza ya no desfilaban las siluetas retorcidas de las casas 
de Ámsterdam sino infinitos prados verdes en los que la hierba se 
mecía asemejándose a las olas del mar. 

Sin previo aviso se detuvo de golpe. 

Algo le cogió bruscamente por la nuca y Hans se vio 
transportado hacia la superficie. El tránsito desde el fondo del agua 
hasta el mundo exterior resultó doloroso. Perdió el aire y tuvo que 
hacer un gran esfuerzo por volver a respirar el oxígeno del exterior. 

Éste último esfuerzo provocó que Hans perdiese las pocas 
reservas de energía que le quedaban. Sintió un leve mareo 
acompañado de un calor inusualmente agradable antes de perder 
completamente el conocimiento. 

Despertó arrullado por el movimiento de la aromática hierba
que acariciaba su rostro. Era de día. Una mañana despejada que 
presagiaba un tiempo agradable.  

Estaba a la intemperie, pero no tenía frío ni recordaba haberlo 
pasado durante la noche a pesar de que estaban en el gélido mes de 
noviembre. 

Al momento recordó todo lo sucedido durante la noche 
anterior y se preguntó si no habría perdido la cordura. No obstante 
la visión de los infinitos prados de hierba verde que lo rodeaban le 
indicó que el extraño viaje realizado a través de los canales había 
sido misteriosamente real. 

De su captor –o salvador- no había ni rastro. Nada indicaba 
que alguien más hubiese estado allí salvo las huellas de las ruedas de 
una bicicleta. Hans se dijo que todo aquello era muy extraño.  

Estaba en el interior de una de las típicas zonas de pólderes 
que abundaban en las tierras de Holanda. Su lecho se encontraba 
situado en las inmediaciones del canal de agua más ancho que nunca 
antes hubiese presenciado. A su alrededor no se veían ni casas ni 
edificios, ni siquiera una cerca que indicase un signo de vida. 

Hans se acercó al borde del agua y se asomó buscando avistar
una vez más las dos luces que eran los ojos de la criatura acuática 
que lo había sacado fuera de la ciudad. 

-No lo verás si él no quiere –pronunció una voz risueña. 
Se giró asustado, esperando que el desconocido no 
perteneciese al bando fascista ni a ninguno de esos indeseables 
holandeses que simpatizaba con sus ideas racistas y que habían 
fundado su propia rama del partido nacionalsocialista. 

Ante él había un rostro conocido pero que fue capaz de 
identificar en un primer instante. No supo adivinar de quien se 
trataba mas la entrañable sonrisa del desconocido le bastó para saber 
que se trataba de un amigo. 

Hans se sintió turbado ante la profundidad de la mirada con la 
que lo escudriñaba el viejo aparecido como por arte de magia detrás 
de él. Los ojos eran pequeños y redondos, de un color azul muy 
claro que rivalizaban con el cielo en limpidez y transparencia. 
Estaban protegidos por dos cejas muy espesas de pelo cano y bajo 
ellos relucían dos mejillas muy redondas y sonrojadas. 

El recién llegado irradiaba simpatía. Hans se fijó en la abultada 
barba blanca que ocultaba buena parte de su pecho y en los rizos 
alargados que sobresalían por debajo de la boina gris con la que 
protegía su cabeza.  

Hans no podía dejar de mirarle. Fascinado por la imponente 
presencia que trasmitía seguridad a la vez que protección. Supo sin 
ningún lugar a dudas que ese hombre era una buena persona. La 
sonrisa del vetusto individuo se ensanchó acorde al último 
pensamiento del niño y éste imaginó que sus pensamientos eran 
demasiado transparentes. 

Con un movimiento demasiado ágil para una persona de su 
condición, ya que era bastante grueso, sobre todo en lo que a su 
enorme barriga redonda se refería, el hombre tendió una de sus 
rechonchas manos en dirección al chico para ayudarle a levantarse. 

El anciano permaneció unos segundos inmóvil, evaluando con 
la mirada a Hans y permitiendo que éste hiciese lo mismo con él. No
era demasiado alto para lo común en Holanda pero tampoco tenía 
una estatura reducida.  

Su aspecto jovial contrastaba con sus ropas oscuras. Toda su
vestimenta era de color gris, con diferentes tonalidades según la 
prenda. Vestía unos gruesos pantalones de algodón, bajo los cuales 
podían adivinarse dos pesadas botas de cuero negro. El resto de su 
corpachón estaba tapado con un gran abrigo de piel sujeto con un 
cinturón plano y muy ancho que apenas podía verse debido a la 
abultada barriga. Aunque la mañana era fresca, eran ropas 
demasiado pesadas y gruesas para el gusto del joven que prefería 
pasar algo de frío con tal de conservar la libertad de movimientos 
que le habían permitido escapar de situaciones muy comprometidas. 

Ese último pensamiento le hizo recordar la muerte de Martin y 
tuvo que realizar un gran esfuerzo para no ponerse a llorar delante 
de aquel desconocido. Además, tenía que averiguar lo antes posible 
dónde estaba y cómo podía ayudar a sus amigos capturados. 

Había prometido a Martin que salvaría a su hermana y a los 
demás.    

El viejo se inclinó algo más en dirección a Hans, ofreciendo la 
invitadora mano. El muchacho dudó unos pocos segundos antes de 
aceptar el ofrecimiento y se asombró de la fuerza poseída por él. 

-Si de verdad quieres ayudar a tus amigos no tenemos mucho 
tiempo que perder –comenzó el desconocido sorprendiendo a Hans 
que se dijo que de algún modo inexplicable aquel hombre le leía el 
pensamiento. 

-¿Quién eres tú? –preguntó el niño muy intrigado. 

-Yo... –el hombre dudó antes de contestar. Era como si 
tuviese que pensar la respuesta concienzudamente antes de darla-, 
soy un buen amigo de los niños. 

-¿Y eso qué quiere decir? –requirió Hans confundido.

-Ahora eso da igual. Lo importante es que sepas que has sido 
elegido para comandar un ejército. 

-¿Un ejército? ¿Yo? 

-Sí Hans –afirmó el viejo y el niño se asustó, ¿cómo era 
posible que ese desconocido supiera su nombre? –Fuiste designado 
el día en el que Martin y tú robasteis los juguetes... 

Hans recordó con añoranza el día en el que se había creído el 
más orgulloso de los héroes de su patria. Aunque posteriormente 
había reconocido para sus adentros que tampoco había realizado 
una hazaña demasiado importante si se tenían en cuenta las 
valerosas acciones de los verdaderos héroes. Vislumbró ante él el 
momento en el que Martin depositaba amorosamente al señor Hans 
junto a la cama de Anna y no pudo evitar ponerse a llorar. 

El viejo le abrazó y le consoló hasta que se hubo desahogado 
por completo. Hans no supo cuanto tiempo se mantuvo llorando, 
pero al acabar se sentía mucho mejor. Nunca, desde el inicio de la 
guerra, había sido consolado por nadie cuando se sentía triste. Se 
había habituado a ser él quien consolaba a los demás sin recibir 
nunca tal apoyo por parte de nadie. 

Cuando se hubo tranquilizado lo suficiente y tras restregarse 
las lágrimas con los puños sucios de su camisa, Hans se apartó muy 
despacio del anciano y le miró directamente a los ojos. Cuando sus 
miradas se cruzaron sintió que estaba delante de alguien tan especial 
como el padre Tobías, Mohammed o el bueno de Raba. 

-Buenas gentes todos ellos –admitió el anciano y Hans supo 
definitivamente que podía leerle el pensamiento-, seguro que 
encontrarán a sus propios dioses. 

-¿Ellos están... 

-Bueno, no sabría explicar con certeza dónde están, pero lo 
que es seguro es que, por desgracia, ninguno de ellos continúa en 
este mundo tan maltratado. 

Por alguna razón Hans no sintió pesar al conocer el destino de 
los tres maestros, algo le decía que continuaban apoyándole 
estuvieran donde estuvieran. En un acto reflejo introdujo su mano 
en el bolsillo en el que guardaba sus reliquias y acarició con las 
yemas de los dedos cada una de ellas.  

El hombre le miró con aprobación, pero no dijo nada. 

-¿Quién es usted? –reintentó el chico curioso. 

-Yo soy un mensajero –en esta ocasión el anciano no dudó ni 
un momento al emitir su respuesta. –Como dicen algunos, un 
susurrador de buenas intenciones. 

-¿Es un ángel? –quiso saber Hans que siempre había creído en 
la existencia de estos seres bondadosos. Daba igual que no creyera 
en ningún dios, él sabía que existían. Sin la presencia de un buen 
ángel guardián el no estaría en ese momento hablando. 

-Podría ser... –se mesó la barba mirando al cielo como si 
estuviera sopesando esa posibilidad. –Pero no, creo que en realidad 
no lo soy. 

Pasaron mucho tiempo hablando, pero el sol no se movió del 
punto en el que se encontraba, de tal modo, que Hans se dijo que 
para ellos no contaban las horas. El anciano le preguntó por cómo
había transcurrido su vida, por sus sentimientos y por sus ideales. 
Aunque Hans sospechó durante toda la conversación que su 
interlocutor conocía de sobra todo lo que se refería a él, pues 
cuando dudaba o llegaba a algún punto que no recordaba, siempre 
era ayudado a continuar la narración por alguna frase dictada por el 
anciano. Llegado a un punto de la conversación el viejo se levantó, 
recogiendo una piedra del suelo y poniéndola en la mano de Hans. 

-¿Qué es esto? 

-Tendrás hambre, ¿no? –Hans escuchó el rugido de protesta 
de su estómago y cabeceó en señal afirmativa. 

-Está bien. Piensa, ¿qué te gustaría comer? 

Aunque aquello le parecía una tontería, pensó en los dulces de
la señora. Guilda, aquellos que siempre les regalaba y de los que 
Martin guardaba las mejores partes para su hermana pequeña... de 
pronto apareció en su mano una bandeja entera de bollos  y 
rosquillas humeantes. Por el aroma que desprendían y por la textura 
Hans supo que habían sido realizados por las amorosas manos de la 
misma panadera. 

-Vaya. Me alegro de que hayas optado por los dulces –afirmó 
el viejo mientras mordisqueaba una rosquilla-, me encantan las 
rosquillas de la señora Guilda –agregó. 

-Pero esto es imposible... 

-No más imposible que ser salvado de una muerte segura por 
la presencia de un libro en una estantería, ¿no crees? –Corrigió el 
viejo cogiendo una galleta que aún humeaba. 

Hans pensó en hartarse de bollos y galletas, pero recordó la 
generosidad con la que Martin guardaba su parte y se sintió 
tremendamente egoísta. Él siempre se comía su bollo. Ahora no lo 
haría, no mientras supiera que sus amigos pasaban penurias. Dejó la 
bandeja a un lado y se puso en pie. 

-¿Dónde vas? –quiso saber el anciano. 

-Ha sido un placer conocerle –admitió el chico- pero tengo 
que marcharme. Mis amigos... 

-Entonces ha llegado la hora –se apesadumbró el rostro del 
viejo y con él el mismo cielo perdió su reluciente color azul, 
tornándose gris y tormentoso. Hans volvió a ser sorprendido por la 
actitud del hombre. 

-¿Hacia dónde irás? –Le interrogó y el niño desvió la mirada 
en todas las direcciones posibles. A su alrededor no había más que 
praderas verdes cruzadas por canales. Todo el paisaje era igual. Ni 
una casa ni una elevación mostraban algún punto concreto hacia al 
que dirigirse... 

-No lo sé –admitió sintiéndose muy pequeño y triste. No 
podría encontrarles ni aunque les buscase para siempre. 

-Entonces creo que necesitarás algo de ayuda,  ¿no crees? 

-Sí, creo que sí. 

-Bien. Dispones de un ejército para que te acompañe en tu
búsqueda. Llamémosle. 

El anciano silbó y el sonido musical despedido por sus labios 
pareció recorrer todo el mundo. El viento arreció entonces y un 
rayo lejano despuntó a lo lejos. Si embargo nada más se agitó, nada 
se movió en las cercanías. Hans se inquietó, pensando por primera 
vez que pudiera ser que el viejo no fuese más que un pobre chiflado. 
Quizás no pudiese leerle el pensamiento en realidad y ni siquiera le 
conociera. Pudiera ser que le estuviera engañando... 

El viejo no dijo nada ni se inquietó por la agitación del niño. 
Permaneció muy tranquilo y sonriente, silbando aquella hermosa 
melodía que recordaba vagamente a una cancioncilla navideña. 

Con el paso de los minutos Hans se impacientó. Buscó con la 
mirada un punto por el que pudiera salir de aquel lugar rodeado por 
agua, a modo de una isla en medio de la tierra. No necesitaba la 
ayuda de nadie. Hasta ahora le había ido muy bien estando solo. Ya 
encontraría un modo de localizar a Anna y a los demás...  

Entonces lo escuchó. Un retumbo tan atronador como el 
inicio de una tormenta. Comenzó con un ligero rumor que recorría 
la tierra sobre la que se mantenía en pie y que le hizo trastabillar. Era 
como si una manada de animales gigantescos corriera hacia ellos. El 
viejo, ante la turbación del chiquillo, se limitó a ensanchar su
sonrisa. Hans se lanzó al suelo aterrado al oír un poderoso chapoteo 
semejante a la caída de un centenar de bombas. El ruido cesó tal y 
como había comenzado. De golpe. Y cuando el chico recuperó la 
verticalidad un millar de atronadores sonidos de timbres de bicicleta 
hirieron sus tímpanos.  

La estampa desarrollada a su alrededor no podía ser real. A 
modo de un enorme ejército se desplegó ante él la mayor 
concentración de bicicletas que jamás hubiese presenciado. Las 
había de todos los colores y tamaños, más nuevas y más viejas, de 
modelos antiguos y oxidados o incluso algunas a las que le faltaban 
algunas piezas fundamentales... pero no fue eso lo que consiguió que 
Hans enmudeciera y mirara desconcertado al viejo.  

Lo más sorprendente de todo era que carecían de conductor. 

El anciano correspondió la mirada de Hans enarcando las cejas 
en un gesto divertido. Su sonrisa creció una vez más, después se 
encogió de hombros y miró más allá del sorprendido niño. Realizó 
un saludo marcial cuando una de aquellas bicis se acercó al joven. 

-Hans –pronunció el viejo con una voz muy seria- te presento
a tu salvador de anoche. Dief van Fietsen. El general de los Biclips.  

Hans miró a su derecha y no pudo creer lo que estaba viendo, 
junto a él había un ser metálico un poco más alto que él, mirándole 
con los dos grandes faros luminosos que tenía por ojos. Hans se fijó 
en que su cuerpo de metal estaba compuesto por un retorcido 
cuadro negro de bicicleta. A la altura del estómago estaba el plato de 
la cadena, la cual ascendía hasta donde un hombre tendría la 
garganta. Los pedales estaban situados al final de dos brazos muy 
delgados compuestos por el mismo cuadro y las dos ruedas servían 
como extremidades inferiores. Los ojos estaban situados bajo los 
puños del manillar que era la cabeza y en la horquilla que debía de 
ser usada a modo de garganta se apreciaba un timbre redondo con el 
que emitía timbrazos de diferentes sonidos. 

No había oído hablar nunca de los Biclips, nombre con el que 
el viejo había denominado a los millares de seres que les rodeaban 
en esos instantes. Mas su simple presencia allí evidenciaba su 
existencia. Además, no podría olvidar nunca aquellos dos faros 
iluminándole a través de los canales de la ciudad. Tendría que 
aceptar que eran tan reales como él mismo. 

El Biclip se acercó al viejo. Hans se asombró al ver que las
ruedas funcionaban igual que lo hacían las bicis a las que tanto 
recordaban aquellos seres,  rodando. A través del delgado cuadro
metálico vio que la cadena hacía un recorrido acompasado a cada 
una de las rodadas de las ruedas.  

Al llegar a la altura del anciano, Dief emitió una serie alargada 
de timbrazos que a Hans le sonaron extrañamente apagados y 
tristes. El gesto que adquirió la cara del hombre y la palidez de su 
tez le indicaron que sus sospechas sobre que acababa de 
comunicarle algo terrible eran certeras. 

-Pero eso es terrible... ¿cómo pueden ser tan abominables? –se 
horrorizó el viejo a medida que la comunicación de Dief aumentaba, 
el hombre-bicicleta continuó departiendo con el hombre durante 
varios minutos más en los cuales el niño notó una extraña desazón. 

-¿Qué sucede? –quiso saber Hans que no entendía nada de lo 
que decía el Biclip, pues era evidente que estaba diciendo algo.  

-Tenemos que darnos prisa jovencito –la voz del anciano 
sonaba enturbiada, ronca, era como si tuviera que hacer un esfuerzo 
notable para no ponerse a llorar. Para Hans, saber que un hombre 
adulto y de aspecto tan jovial pudiera echarse a llorar fue todo un 
descubrimiento. 

-¿Prisa? ¿Por qué?

-Porque la locura y la crueldad de esos tipos está llegando a 
límites que jamás pensé pudieran ser alcanzados por los hombres. 
Es hora de que alguien les de una lección que no puedan olvidar 
jamás –el Biclip asintió furiosamente. Llegó hasta donde Hans 
meditaba sobre las palabras del anciano y emitió un sonido potente 
con su timbre que al niño le sonó colérico. Pronto todo el lugar 
estaba invadido por el incesante ruido de millares de timbres que se 
unieron al de Dief. 

El anciano levantó una mano y todos los presentes 
enmudecieron, incluido Hans, que no terminaba de comprender qué 
era lo que sucedía pero que albergaba la certidumbre de que tenía 
que ver con la captura de sus amigos. 

-Ha llegado la hora amigos míos –la voz del viejo aumentó de 
intensidad a medida que hablaba, era como si dispusiera de un 
megáfono invisible. Todos los Biclips situados en las inmediaciones 
podían escucharle. De eso Hans estaba seguro. –Hasta hoy no 
hemos sido capaces de luchar contra sus atroces crímenes. Ellos han 
destruido países y familias completas; han recluido a millones de 
personas en base a sus estúpidas ideas sobre las razas; se han 
permitido el asesinar sin ningún escrúpulo... y nosotros no hemos 
podido combatirles... –ahora sí que lloró. 

Hans se descubrió así mismo llorando, todos lloraban a su
alrededor. El mismo cielo estaba nublado y comenzaba a chispear. 
Los ángeles, los yins y los genios también lloraban –pensó. 

-Hasta hoy no he podido encontrar a nadie que os comandase, 
no había nadie capaz de hacerlo. Hoy hemos encontrado a  un héroe 
que lo hará por mí –expresó señalando a Hans y siendo 
momentáneamente callado por el fuerte sonido de timbres. –Hans 
es el héroe de San Nicolás, mi héroe. Aquel que hemos aguardado 
tan pacientemente. Por fin podremos devolverles todos los golpes. 

El niño entonces reconoció el rostro oculto tras una barba 
blanca. Era San Nicolás. Aquellas ropas grises le habían confundido. 
Pero... San Nicolás no existía... sólo era un cuento para niños. 

-Por eso sólo los niños pueden verme –susurró la voz del viejo 
en los oídos del chiquillo-, eres nuestra esperanza... 

-Pero... –protestó Hans- tú puedes hacer magia, posees el 
poder de hacer... bueno, milagros. ¿Por qué no luchas y comandas a 
los Biclips? ¿Por qué no lo has hecho ya? 

-Porque no puedo pequeño. No tengo más poder que el que 
aquellos que creen en mí quieran darme. Sólo soy una ilusión... o un 
provocador de ilusiones. Puedo susurrar buenas acciones pero no 
puedo realizarlas. Y si no se cree en mí no sirvo de mucho... por eso 
no puedo ayudar a las personas mayores, porque han dejado de 
creer. 

-Bueno... pero yo tampoco creo demasiado... en... ti.  

-Eso no es cierto del todo –afirmó San Nicolás señalando al 
niño con el dedo. –Si no lo hicieras yo no estaría aquí hablando 
contigo. Para que yo exista debe de existir fe en mi existencia. Es 
verdad que eres reacio a todo tipo de fantasías y creencias más allá 
de lo que es palpable... pero ya lo ves –abarcó a los Biclips abriendo 
los brazos- todo es posible. En tu corazón sabes que existen los 
milagros. ¿Recuerdas aquella estrella que te salvo?  

-Los milagros... –Hans sopesó aquella palabra que guardaba en 
sí misma tanta simbología. –Si existieran los milagros... el padre 
Tobías me dijo en una ocasión que era dios quien obraba los 
milagros. Según su teoría Él frenó aquella bala. 

-Bueno, pudiera ser –aseguró el viejo. –Sin lugar a dudas tú 
eres uno de los mayores milagros que conozco. No sólo has 
sobrevivido a varios tiroteos, sino que además has sido capaz de 
vivir en una ciudad ocupada... 

-Eso no tiene nada de milagroso. Muchos lo han hecho. 

-Ya. Pero son muy pocos los que gozan del favor de dios. 

-¿De dios? Entonces... ¿existe? 

-Bueno, eso depende de las creencias de cada uno. ¿Sabes? Yo 
no creo que exista un único dios... creo que hay uno para cada 
creyente verdadero. Pertenezca a la religión que pertenezca. Tobías 
creía en un dios bueno y sabio que carecía de nombre; el de 
Mohammed era muy parecido, tanto que me cuesta entender que los 
hombres lo consideren diferente; los campos de concentración están 
llenos de gentes que tienen un dios llamado Yavhé, un ser orgulloso 
y recto, aunque también sabio y justo... y todos los dioses en los que 
creía Raba son tan buenos, orgullosos y sabios como los otros. 
¿Sabrías decir quién entre todos ellos conoce al dios verdadero? Yo 
creo que todos lo son. Puede que sólo exista uno de entre todos 
ellos o puede que en realidad todos sean reales. Para mí todas las 
ideas sobre ese asunto son igual de respetables, incluidas las que 
piensan que no existe ninguno. 

-Pero eso significaría que tú tampoco existirías –apreció Hans. 

-Bueno. No necesariamente pues hay quien cree en mí. Creo 
que eso es lo que me convierte en algo real. ¿Soy por ello un dios? 
Yo diría que no. Los niños más pequeños mantienen la ilusión de
que existo y eso es lo que me hace vivir. Creo que con los dioses 
sucede algo parecido. Son sus creyentes los que les otorgan la vida. 

-Los dioses. Sería maravilloso gozar con el favor de un buen 
dios que me diera la oportunidad de encontrar a mis amigos... 

-Tú, jovencito, gozas del favor de todos los dioses. 

San Nicolás dio por concluida aquella charla tan interesante 
sobre teología y fantasía para dar a conocer a Hans todos los detalles 
sobre la razón por la que él había sido salvado la noche anterior. Ya 
que San Nicolás era un ser en el que creían los niños, sólo los niños 
podían ser ayudados por él. Hasta ese momento no había surgido 
una oportunidad para auxiliarlos, pero, desgraciadamente, ese 
oportunidad había aparecido. 

Los nazis habían aumentado su capacidad para obrar el mal, 
creando campos de concentración expresamente ideados para la 
reclusión de menores. Estaban desperdigados por todo el centro de 
Europa y se decía que los pequeños presos sufrían en ellos todo tipo 
de vejaciones y penalidades. Pasaban hambre, frío y les hacían 
trabajar en trabajos no aptos para niños. Muchos morían debido a 
enfermedades infecciosas o a causa de palizas demasiado brutales... 
eran verdaderos infiernos en la tierra. 

Los amigos de Hans habían sido trasladados a una de esas 
cárceles, situada en la frontera entre Holanda y Dinamarca . 

Hans había sido elegido entre varios candidatos para 
convertirse en el capitán de los Biclips. Los soldados de San Nicolás. 

-¿Por qué yo? –quiso saber el niño al escuchar que había 
habido otras posibilidades de elección. 

-Porque una noche hiciste mi trabajo. Tú... y Martin lo 
hicisteis. Me había convertido en un anciano sin fuerzas que veía 
con pesar las desgracias sufridas por los niños a causa de la guerra. 
No tenía energía pues los niños no me esperaban, sólo deseaban que 
las batallas, los tiros, las bombas y las muertes se marcharan... esas 
eran sus verdaderas ilusiones. Pero vosotros –la mirada del viejo se 
dulcificó- llevasteis regalos a vuestros amigos. Ellos nunca supieron 
quienes los habían dejado allí y así volvieron a creer en la existencia 
de San Nicolás... de mí. La ilusión que despertasteis en ellos me
devolvió las fuerzas, por fin abandoné el letargo de años... –los ojos 
del anciano se llenaron de lágrimas. –Anna, María, los dos gemelos... 
incluso el padre Tobías, el bueno de Tobías... todos ellos creyeron 
en mí y eso me devolvió a la existencia. A partir de aquel día todos 
ellos volvieron a creer en los milagros. 

-Debisteis salvar también a Martin –la voz de Hans se 
endureció. –Él se merecía estar aquí más que yo. Él era el generoso, 
yo sólo un egoísta. 

-Otra vez más te equivocas Hans. Martin querría que fueras tú 
el que cuidara de su hermana. Sabía que lo harías. 

-Pero él... 

-No tenemos tiempo que perder. Hemos alargado nuestra 
conversación demasiado tiempo. Hay que ponerse en marcha. Ese 
campo de concentración no está demasiado lejos, pero a cada
minuto que pasamos discutiendo aumenta el peligro de que un niño 
más muera –Hans se percató de que Dief, que hasta ese instante 
había permanecido callado e inmóvil, se inquietaba. –General –dijo 
San Nicolás dirigiéndose al Biclip- no permitiremos que esos 
criminales maten un solo niño más. 

-¿Tanto les afecta a ellos lo que nos pase a nosotros? 

-Sí –afirmó el viejo. –Cada vez que un niño en el mundo 
muere, un Biclip se convierte en una bicicleta inerte. Las 
profundidades de los canales de todo Ámsterdam están repletos de 
Biclips transformados en simples vehículos. Es un cementerio. Pero 
aunque no fuese así, Dief van Fietsen y sus soldados lucharían hasta 
la muerte por ayudar a cualquier niño en el mundo. Cuando hay un 
Biclip cerca no hay muchas cosas que puedan dañar a un niño. Por 
desgracia ellos estuvieron muy lejos cuando esta guerra comenzó... 
igual que yo. Los canales están ahora atestados de cadáveres de 
Biclips... demasiados para el gusto de cualquiera. 

-Entonces vengaremos a sus muertos –murmuró Hans 
posando una de sus manos en el cuadro metálico del general, decía 
que vengaría la muerte de los Biclips, pero en realidad pensaba en 
toda la gente que había sido víctima de la guerra. 

-No –negó el viejo y dedicó a Hans una mirada de reproche 
que hirió al niño en lo más profundo –no buscamos venganza. Ni 
ellos ni nosotros. Sólo buscamos justicia. 

Hans pensó largamente en las palabras emitidas por el anciano 
y se dio cuenta de que eran acertadas. No conseguiría nada con la 
venganza. Su mente continuaría atormentada y su dolor no remitiría. 
Lo que realmente necesitaba era volver a ver a sus amigos y 
conseguir que los asesinos pagasen todos y cada uno de sus 
crímenes. Pero para ello no se convertiría él mismo en un criminal. 

San Nicolás recuperó la sonrisa perdida durante el breve 
segundo que se enfadó con el niño. –Creo que ahora estás 
preparado para liderar la marcha –accedió de buen talante. –Ve. 

-Pero... –Hans miró a los ojos azules de su interlocutor sin 
comprender. –Ellos... ellos tienen pistolas y cañones. ¿Cuáles son 
nuestras armas? 

-Nuestras armas son la magia y la fantasía. La ilusión, la justicia 
y la verdad. Con ellas tienes más que suficiente. Créeme –y dicho 
eso último desapareció sin dejar rastro dejando al niño con la única 
compañía de los Biclips. 

En ese momento el atronador sonido de los timbres que eran 
las bocas de cada uno de esos misteriosos seres invadió el lugar. Los 
Biclips se alinearon en columnas de a cuatro y comenzaron una 
singular marcha sobre la superficie de los canales. 

Los Biclips, por primera vez en la historia, iban a la guerra. 

Hans fue invitado por Dief a subirse sobre sus espalas y el 
niño accedió receloso. Al cabo de unos minutos surcaba veloz sobre 
el agua. Todos los Biclips le seguían. Al girar la cabeza Hans observó 
una estampa irrepetible: hasta donde se extendía su mirada, los 
canales estaban repletos de bicicletas que circulaban flotando en la 
misma dirección que él llevaba. La perfección de las hileras y el 
ritmo del paso marcado por el sonido de algunos timbres se 
asemejaba mucho al desfilar de los regios batallones de soldados que 
de tanto en tanto pululaban por Ámsterdam. 

Los Biclips eran una fuerza impresionante. 

El Kamp vorr Kinderen era un campo de concentración a 
pequeña escala en el que malvivían más de dos mil niños y niñas de 
edades comprendidas entre los dos y los catorce años. Las 
condiciones de vida que soportaban sus obligados moradores eran 
pésimas y a eso había que añadirle los duros trabajos que tenían que 
realizar, la escasa alimentación y el frío húmedo que provocaba toda 
clase de enfermedades. Muchos de los pequeños morían al poco de 
llegar allí y a los que aguantaban pronto se les diagnosticaban toda 
clase de males. 

Tenía una composición muy semejante a los campos de 
concentración para adultos. Disponía de una decena de barracones 
mal acondicionados en los que se amontonaban presos, cuyo 
número aumentaba día a día a pesar de que muchos lo abandonaban 
prematuramente... Los edificios eran fríos almacenes de ladrillos que 
apenas protegían de la intemperie, estaban muy sucios y olían a 
muerte y podredumbre. Todos estaban infectados de insectos y ratas 
que pugnaban con los niños por las migajas de la comida, a veces 
incluso les mordían mientras dormían. 

Había una pequeña enfermería mugrienta en la que de vez en 
cuando eran “examinados” algunos pequeños que jamás volvían a 
ser vistos y un comedor que nunca se utilizaba.  

También había un colegio, pero éste sólo era usado por niños 
y niñas de pelo rubio, ojos azules y tez clara que vivían en un 
barracón apartado del resto y que gozaban de un estatus privilegiado 
respecto a los otros prisioneros. Esos niños aprendían alemán y 
pautas de comportamiento entre las que destacaba el odio racial y la 
creencia de que había seres más humanos que otros. Tampoco es 
que fueran demasiado bien atendidos y muchos de esos escogidos 
acababan trabajando y durmiendo con el resto... pero durante el 
periodo que vivían en aquel barracón especial estaban libres de la 
mayoría de las penalidades sufridas por el resto. 

Existían una serie de construcciones pequeñas en las que 
algunos de los niños y niñas mayores pasaban buena parte del día 
realizando trabajos para sus carceleros. Se dedicaban a tareas de 
costura, albañilería o limpieza. Así como a todo tipo de labores que 
a sus “educadores” pudiera ocurrírseles. 

Pero el lugar que todos los niños miraban a menudo con una 
mezcla de admiración y temor a partes iguales era el gran horno. Un 
edificio de horribles ladrillos rojos. En su pared derecha existía una 
inmensa chimenea por la que ascendía perpetuamente un 
inquietante humo negruzco que olía a carne asada... sin embargo 
nadie pensaba en comida cuando lo miraba. Aquel lugar era el 
mismísimo infierno. 

El hogar de los carceleros era diferente. Su construcción era 
mucho más sólida y confortable. Disponía de literas en las que 
dormir mientras que los niños estaban obligados a tirarse en el suelo 
para hacerlo. Tenía baños y estaba limpio. Algunos de los niños lo 
conocían, pues lo visitaban de vez en cuando para realizar algunos 
trabajos extra... y cuando hablaban de las maravillas que había 
dentro al resto no paraban de llorar. 

Todo el campo estaba rodeado por dos cercos superpuestos 
de vallas electrificadas unidas con robustos postes de madera. Cada 
centenar de metros había erigida una caseta en la que continuamente 
había guardias armados y en las cuatro esquinas del campamento 
había altas torteas de vigilancia dotadas de focos luminosos. 

Cada mañana al ser despertados por la sirena que les obligaba 
a ponerse en pie –al menos a aquellos que eran aún capaces de 
hacerlo- los niños abandonaban sus exiguos refugios tiritando de 
frío y miedo y contemplaban con desesperanza las puertas cerradas 
que les indicaban que un día más estaban condenados a continuar 
encerrados sin saber qué crimen habían cometido. 

Una vieja vía de tren pasaba junto al campo de concentración. 
La vía procedía del sur y se perdía en las montañas situadas al norte. 
Cada noche pasaba por allí un tren en el que solían viajar decenas de 
nuevos inquilinos para aquella cárcel.  

Los frágiles sueños de los prisioneros evocaban el traqueteo 
del ferrocarril en el que algunos imaginaban que subían para huir de 
aquel lugar tan horrible... sin embargo sólo podían escapar de allí 
unos pocos elegidos y los que lo hacían eran los que eran 
transportados por los ángeles al paraíso escogido por cada una de las 
religiones. 

Allí había encerrados niños de todas las culturas: judíos, 
gitanos, musulmanes, hindúes... pero también había católicos que 
habían caído en desgracia por una u otra razón. Niños que se habían 
quedado solos por culpa de la guerra o bribones y ladronzuelos 
varios. Nadie era demasiado bueno para interponerse en los 
maquiavélicos planes del Fhürer, ni siquiera aquellos que nunca 
habían aprendido a hablar. 

Había muchos niños negros, chinos o latinos. La mayoría 
huérfanos o arrebatados a la fuerza de sus padres y madres. No 
obstante también había niños de ascendencia eslava o con 
descripciones que bien habrían podido formar parte de cualquier 
descripción tipo tomada de las leyes de la raza aria. Daba igual, 
quienquiera que estuviera allí tenía firmada para él una sentencia de 
muerte... 

Y sin embargo podían considerarse afortunados. Sabían que en 
el resto de los campos de concentración los niños solían ser 
disparados o gaseados al poco de llegar. Al menos allí podían 
conservar la esperanza... 

Esperanza que los nazis gustaban de truncar. 
Cuando Hans llegó a las inmediaciones del campo estuvo a 
punto de ponerse a vomitar. Tal era el insufrible olor desprendido 
por aquel lugar infecto repleto de seres inocentes. 

Dief y todo el resto de los Biclips estaban furiosos. El niño 
había aprendido a diferenciar los estados de ánimo de sus aliados 
por el modo en el que se movían o el sonido de sus timbres. En los
dos días que había estado viajando con ellos había observado 
algunas de sus costumbres e incluso creía ser capaz de entender 
parte de su idioma. 

Ahora no obstante eso no importaba. Dejó a un lado los 
pensamientos relacionados con la desconocida cultura de los Biclips 
y prestó atención al panorama que tenía delante.  

La mera visión del campamento militar era escalofriante, la 
veintena de edificios alineados entre sí de manera estudiada y 
calculada hasta el mínimo detalle parecía una herida supurante en 
aquellas tierras verdes y fértiles que se perdían más allá de donde 
alcanzaba la vista. 

Hans y su ejército se encontraban a descubierto, pero Dief le 
había asegurado que no corrían peligro, la magia les mantendría 
ocultos hasta el último momento, hasta que la visión de aquella 
ingente horda fuera favorable para los planes de invasión que tenían 
que llevar a cabo. Sin embargo, el niño se agachó al escuchar el 
silbido de un tren que traqueteaba por aquella avejentada vía y que 
anunciaba la llegada de más prisioneros. 

Hans se estremeció al pensar en cuantos niños tendrían que 
“abandonar” el campo para poder “acoger” a los recién llegados sin 
masificar el número de prisioneros más de lo establecido por los 
alemanes encargados de retenerlos. 

Recordó el día que había presenciado la salida de la Central 
Station del tren repleto de personas tratadas como si fueran meras 
cabezas de ganado. Y su mente regresó más lejos aún, a aquel día en 
el que había acudido a la estación de tren para ver la alegre partida 
de un convoy... 

Despertó de sus recuerdos con la parada realizada por la 
locomotora de vapor. Como si de hacendosas hormigas se tratasen, 
decenas de soldados surgieron de diversos puntos del campamento. 
Todos iban fuertemente armados, sus rostros ocultos bajo aquellos 
horribles cascos metálicos y acompañados por gran cantidad de 
perros furiosos que expulsaban espuma por la boca. Hans no sabía 
qué decidir, si eran los perros los rabiosos o si en realidad sus 
dueños eran los que precisaban cuidados médicos. 

Las puertas de los vagones se abrieron de golpe. Aunque 
estaba bastante alejado de la estación situada al borde del campo de 
concentración, el chiquillo percibió la peste que salía de la oscuridad 
en la que estaban sumidos los interiores de los coches de madera. 

Todo quedó en momentáneo silencio. Los Biclips guardaron 
un silencio respetuoso, el viento dejó de soplar y Hans contuvo la 
respiración. Los alemanes parecieron dudar un momento antes de 
que el ladrido de un perro encorajinado los pusiera en movimiento. 

Nadie se movía en el interior de aquel tren que transportaba a 
una muerte segura. Muchos de los soldados se vieron obligados a 
subir hasta allí para hacer bajar a sus ocupantes. Lo hicieron 
reticentes, arrugando las narices y emitiendo protestas. A nadie le 
gustaba entrar en aquellos antros que olían a orina, sudor y heces 
humanas...  

Dief van Fietsen puso una de sus manos con forma de pedal 
de bicicleta en el hombro de Hans, el niño prestó atención entonces, 
seguro de que los Biclips le tenían reservada una agradable sorpresa. 

A los soldados no les pareció tan agradable lo que sucedió. 
Para consternación y enmudecimiento general de las tropas los 
vagones estaban completamente vacíos. En su interior no quedaba 
el más mínimo vestigio de los últimos prisioneros destinados a morir 
cautivos en un campo de concentración. 

Los niños habían desaparecido. Dief guiñó un ojo y dedicó a 
Hans lo que parecía una sonrisa. 

La voz de alarma se extendió por todo el campamento. Los 
encargados de la vigilancia del tren no fueron capaces de dar una 
explicación sobre lo acaecido. El tren transportaba a más de 
quinientos niños provenientes de las últimas redadas realizadas en 
orfanatos y casas particulares... era imposible que se hubieran 
esfumado así , sin más. 

Hans no entendía muy bien qué era lo que había pasado, pero 
suponía que era algo bueno, ya que los soldados estaban tan agitados 
y confundidos. Además, pronto comprendió que el tren estaba vacío 
y se alegró enormemente. Al menos nadie más sería víctima de aquel 
lugar. 

No había tiempo que perder. Los Biclips emitieron toda clase 
de timbres diferentes y se pusieron en movimiento. Dief instó a 
Hans a volver a subirse en el sillín situado en su espalda y rodó 
veloz a través de la pradera verde que llevaba hasta el campamento. 

Era una marcha impresionante. Millares de Biclips se movían a 
la vez con un único destino: rodear el perímetro del campo de 
concentración. Una vez realizado aquel movimiento envolvente 
aguardarían las órdenes de su general. Hans. 

Casi había llegado el amanecer cuando una estridente sirena 
resonó por todo el campo. El día había comenzado. Todos los 
soldados destinados a poner en marcha a los prisioneros 
comenzaron a ordenar a voces que saliesen al exterior y se alinearan 
frente a cada uno de los barracones. Ninguno de ellos apreció la 
hueste metálica que iba hacia ellos. 

Ese día, los soldados estaban más furiosos de lo habitual. Hans 
vio que muchos niños eran violentamente golpeados o empujados 
por no moverse lo suficientemente rápido. Los insultos y las voces 
parecían no estremecer a nadie ya pero no por ello seguían siendo 
insultados y gritados de manera constante.  

Hans hizo detener a Dief para apreciar con todo detalle el 
horror que se desarrollaba ante él. Los primeros niños en salir de los 
edificios parecían estar en buenas condiciones, estaban muy sucios y 
desaliñados además de delgados, pero en general presentaban buen 
aspecto. Sin embargo, después de enviar a los perros en su busca, 
comenzaron a salir otros niños. Al menos supuso que lo eran por su
tamaño menudo. Pues los seres que se arrastraban lentamente fuera 
de los barracones no parecían humanos.  

Apenas disponían de piel o carne en sus cuerpos. Hans se dijo 
que podría ver sus esqueletos si así lo pretendía. Los huesos de 
todos ellos estaban exageradamente marcados y la palidez del tono 
de su piel dejaba entrever buena parte del conjunto de venas del 
interior de su organismo. Estaban semi desnudos, caminaban 
encorvados y eran incapaces de levantar los pies o la cabeza. Los 
brazos caían en actitud inerte junto a sus cuerpos desnutridos y el 
escaso cabello que continuaba sobre sus cráneos deformados parecía  
estropajo.  

Hans lloró de pena. No podía creer que un niño llegase a tener 
un aspecto tan triste y malsano. Todas las explicaciones de sus 
maestros sobre la justicia o la existencia de un poder divino se 
esfumaron de su mente. No podía existir un ser que permitiera tales 
atrocidades. Era impensable. 

Aunque había oído hablar de las barbaridades que ocurrían en 
los campos de concentración, jamás había sido testigo directo de sus 
consecuencias. Hans no podía contener su emoción. Jamás en su 
vida había imaginado una crueldad semejante. 

Los fascistas decían que ellos eran más humanos que el resto, 
pero no eran más que unas bestias sin sentido. No podía existir una 
explicación humana para argumentar aquel horror. Y para ellos no 
era más que una purga necesaria... 

Siempre había pensado que aquellos soldados eran unos 
monstruos y sus gobernantes más aún. Pero después de ver el 
resultado de sus acciones se dijo que ningún monstruo podía ser tan 
malvado. Ni siquiera los ogros de los cuentos podían resultaban tan 
horrendos y siniestros.  

Uno de aquellos niños realizó un movimiento que requería de 
todas sus energías: levantó la cabeza. La mirada de Hans se cruzó 
con la emitida por los ojos hundidos y legañosos de aquel muchacho 
que debía de tener su edad... la lágrimas se agolparon en el rostro del 
general de los Biclips cuando aquel pequeño, a pesar de sus penurias 
y desgracias, le sonrió. 

Aquella sonrisa fue la señal que Hans esperaba. No podía 
aguantar más. Gritó con toda la fuerza que le permitieron sus 
pulmones y envió a los Biclips a la batalla. 

Anna ayudó a María a ponerse en pie. Las dos estaban 
hambrientas y tenían mucho frío. No querían salir a la calle, no 
querían ver a todos los niños alineados en torno a un soldado 
gigantesco y gritón. No podían soportar ver a los muchachos de su
edad convertidos en cadáveres andantes. Lloraron desconsoladas y 
se abrazaron mutuamente para darse fuerzas. 

Los perros no las habían visto.  

Su agudeza mental aún las permitía buscar un escondrijo para 
pasar desapercibidas, por lo menos durante aquellos primeros días 
de cautiverio. Los soldados no solían entrar allí. Y a ellas no las 
extrañaba. Aquel ambiente era opresivo y desolador. Nadie querría 
entrar allí adrede. 

No sabían cuánto llevaban encerradas. Parecía que el tiempo 
no transcurría para ninguno de los que estaban allí recluidos y el 
único método que posibilitaba el contabilizar el paso de las horas 
eran los ordenados sonidos de las sirenas que indicaban todos los 
movimientos que tenían permitido realizar. Levantarse, acudir a la 
labor diaria, comer y volver a dormir. Era casi imposible seguir el 
monótono pasar de los días y las noches, donde lo único novedoso 
que existía era la llegada de nuevos prisioneros o la desaparición de 
muchos otros, aunque incluso eso se convertía en un hecho poco 
singular. En el estado de debilidad y hambre en el que se 
encontraban apenas era viable discernir con claridad cuando 
dormían o cuando se mantenían despiertas. No era posible calcular 
el número de días que llevaban recluidas. 

Por lo menos habían descubierto que de tanto en tanto, si 
conseguían eludir el acoso de los perros, podían permanecer ocultas 
en su barracón. Para los carceleros de un campo de concentración 
era común sufrir bajas continuamente, por lo que no se molestaban 
en realizar ningún recuento ni inspección hasta que no lo ordenaba 
el comandante de puesto, lo que solía ser una vez al mes o a los dos 
meses... entonces algunas patrullas de soldados se veían obligados a 
penetrar en los sucios barracones infectados de plagas de todo tipo y 
de enfermedades para sacar de allí los cuerpos de aquellos que por 
fin habían recibido la bendición de la muerte. O a los demasiado 
débiles para trabajar o acudir a la enfermería, éstos eran trasladados 
a la consulta clínica, de donde jamás regresaba ninguno.  

El número de altas y bajas era anotado escrupulosamente en el 
libro de registro del campamento. Igual que el inventario de sábanas 
o el de betún para las botas. Los altos mandos alemanes exigían a 
todos los funcionarios destinados a los campos el llevar un perfecto 
recuento de los prisioneros. Eran como una gran fábrica... o un 
matadero. Para ellos era poco más que eso. 

Las niñas llevaban sólo unos días allí. No podían precisar 
cuantos eran pero para ellas parecía que habían pasado siglos desde 
que fueran arrancadas de las entrañas de Ámsterdam.  

Habían aguardado ocultas dentro de un camión camuflado por 
la Resistencia como ambulancia. Esperaron durante una larga hora la 
llegada de Hans. Según las indicaciones dadas por el padre Tobías, 
hasta que él no entregara los mensajes que debía no tendrían el 
camino libre para partir. Martin había estado muy nervioso todo el 
tiempo y al cabo de unos minutos incluso el padre Tobías se 
inquietó por la tardanza del huérfano rubio. Hans nunca había 
llegado al Kindertransport arrestado por los alemanes.  

Las dos niñas recordaron con amargura el momento en el que 
una docena de soldados rodeó el camión. Jamás olvidarían el 
estridente sonido de sus fusiles al cargarse. Los niños se habían 
mirado los unos a los otros con gestos de consternación y desaliento 
Habían sobrevivido a muchos años de ocupación para nada.  

Anna, acurrucada junto a Martin, notó que éste se removía 
inquieto y supo que su hermano intentaría escapar. Cuando él la 
besó tiernamente en la cara presintió que se estaban despidiendo 
para siempre. No intentó retenerle. Sabía que Martin era incapaz de 
dejar a Hans en la estacada. 

Todo fue muy rápido. Los alemanes irrumpieron en la parte de 
atrás del camión violentamente. En el segundo que precisaron para 
abrir la cortinilla de tela Martin saltó a la oscuridad de la noche. Un 
soldado apuntó, dejando que el huérfano corriera unos metros para 
calibrar mejor su arma. Casi disparó. El padre Tobías surgió de 
improviso y le golpeó en el mentón rectangular con una fuerza que 
partió la mandíbula del hombre. 

Fue el último acto de rebeldía del padre Tobías.  

Aquel hombre, bueno y generoso, que había ofrecido su ayuda 
a todos cuanto la habían requerido, murió fusilado en el callejón 
elegido para iniciar la fuga de sus protegidos. Los pequeños fueron 
obligados a presenciar el terrible espectáculo. 

Mientras les conducían a la estación donde un tren los 
transportaría hasta el campo de concentración, pasaron por las 
cercanías de la plaza de Dam. Los prisioneros olieron a humo. El 
Orfanato había sido arrasado y quemado. Algunos de los niños lo 
percibieron tan nítidamente como si hubiesen contemplado como 
ardía. No quedó nada de él. 

De los niños acogidos en el Orfanato, eran muy pocos con los 
que aún se cruzaban por el campo.  

En el tiempo vivido allí habían sufrido todo tipo de desgracias. 
En primer lugar, a modo de bienvenida, habían sido empujadas y 
golpeadas, habían rasurado su cabello, las obligaron a desnudarse y 
las marcaron con fuego un número en la muñeca. Las informaron 
de que a partir de aquel día no disponían de otra identidad que no 
fuera aquella horrible numeración. Después las habían conducido 
hacia el interior de unas duchas muy sucias, que olían a basura 
olvidada, donde las obligaron a asearse precariamente con agua 
gélida. Posteriormente habían recibido unas ropas acartonadas y 
malolientes que apenas protegían del frío, elaboradas por presas del 
propio campo que quizás ya estaban muertas. Los uniformes a rallas, 
con colores grises tan tristes como la propia vida desarrollada en 
aquel lugar, eran un recuerdo diario de su forzada esclavitud.

Para cuando habían alcanzado los barracones atestados en su
primer día de cautiverio ya habían sufrido más de lo que muchos 
adultos serían capaces de soportar en toda una vida. 

Pero habían resistido a ese primer contacto con el secreto más 
deleznable del fascismo. Ese día había pasado. Llegaron muchos 
días más, tan traumatizadores o más que el primero. Cualquiera de 
ellos habría quebrado la voluntad de una persona, pero muchos de 
esos niños aún se oponían a dejarse vencer por la desesperanza. No 
importaba los maltratos y las penurias a las que fueran sometidos, 
habían decidido no rendirse hasta el fin. Conservar la esperanza. 

Las dos niñas se abrazaron. Temblando de frío y sin ánimo 
para salir al exterior, decidieron refugiarse en la oscuridad durante 
aquel día. Se acurrucaron en un rincón muy oscuro, encogiéndose 
todo lo que podían y aguardaron a que hasta el último de sus 
compañeros de prisión saliera en busca de su ración diaria de 
apestosas gachas. Ellas llevaban mucho tiempo sin probar bocado, 
por un día más no pasaría nada. 

Después aguardaron. Sabían que allí sólo podrían aguardar... 

Algún día aquello tendría que acabar. 

Anna recogió su oso del suelo. El señor Hans estaba roto, 
sucio y pisoteado. Había perdido el parche de su ojo derecho y tenía 
varios descosidos por los que se escapaba su sangre de algodón. 
Pero el destino había querido que pasara desapercibido para los 
soldados que la habían examinado, a pesar de que estuvo bien a la 
vista todo el tiempo, y la ayudaba a continuar adelante. Mantenía la 
esperanza de que la presencia del oso que San Nicolás la había 
regalado hacía un año significaba que él aún se acordaba de todos 
ellos. Al estrujarlo durante las interminables noches sentía que no 
estaba sola en su cautiverio. 

La presencia allí, en aquel Infierno, del señor Hans era su 
pequeño milagro diario. 

María sollozó y Anna la acunó entre sus brazos, susurrando 
una nana que su hermano solía cantarla a ella cuando se entristecía. 
Pensar en Martin casi la hizo llorar a ella. 

Algo se removió en el centro de la habitación muy despacio y 
las dos niñas se asustaron. Entre unas mantas sucias y apolilladas, 
olvidadas allí durante la última inspección, alguien se removía 
débilmente en sueños. 

La curiosidad fue más fuerte que la prudencia y las dos se 
acercaron a hurtadillas hasta el lecho. Descubrieron que allí había un 
niño agonizante que gemía dolorido. Anna y María ahogaron un 
angustiado grito al destapar al yaciente. Apenas sí quedaba algo de 
humanidad en aquel esqueleto inmóvil cuyo único signo vital eran 
dos ojos hundidos en cuencas de piel traslúcida y de aspecto 
enfermizo además de un imperceptible movimiento en su pecho que 
indicaba que aún respiraba. 

El chico balbucía algo que las dos niñas eran incapaces de 
comprender. Ambas contemplaban con horror el fruto de la 
vivencia en aquel lugar infectado de muerte. 

Anna le rozó el rostro en una amorosa caricia, tragándose para 
sí la repulsión que le propiciaba la piel repleta de pústulas y 
magulladuras. Al hacerlo perdió toda sensación de repugnancia y la 
embargó un sentimiento de amor hacia el pequeño moribundo. El 
niño tenía fiebre, pero a la vez estaba tan frío como un cadáver. De 
tanto en tanto sufría espasmos que apenas sí se presentían por la 
debilidad de su cuerpo maltratado. Era evidente que no viviría más 
que unos pocos minutos.  

Lo que Anna no supo decidir fue si aquello significaba una 
desgracia o más bien una fortuna. 

El rostro del niño se contrajo de dolor al sentir la primera 
caricia, pero al cabo de los segundos su gesto dolorido se relajó. 
Anna se dijo que descansaba. 

Anna miró a María. La pequeña observaba consternada al niño 
tumbado ante ellas y las lágrimas recorrían su redonda carita repleta 
de pecas. Las dos chiquillas permanecieron calladas mientras 
acunaban tiernamente al agonizante. Sintiendo que su sola presencia 
muda ayudaría al pequeño a comenzar su viaje... 

María tomó entre sus manos menudas una de las del niño. 
Estaba fría y agarrotada. Tan delgada que podía notar cada hueso 
entre sus suaves dedos. Sin embargo, al notar la calidez emanada por
el cuerpo de la pequeña el niño desconocido la apretó con fuerza, 
usándola como un último asidero a la vida o como un apoyo a la 
espera de la muerte. 

La fuerza del niño era incomprensible para alguien en su
estado, la hacía daño... pero María se negó a soltarse de su presa y 
correspondió al apretón con ternura. 

-Ma... mamá... –la voz del niño sonaba como un ligero soplo 
de viento, tan suave pero a la vez tan ronca debido a la sed que 
resultaba apenas comprensible. 

María miró a Anna contrita. Anna asintió con un leve cabeceo 
y susurró unas palabras tranquilizadoras al oído del muchacho 
medio muerto. Al hacerlo sintió que su propia voz se quebraba con 
el llanto. 

El niño abrió los ojos con un último reducto de energía 
extraído de lugares desconocidos para la comprensión humana y sus 
ojos, sus ojos transparentes que apenas podían verse en la oscuridad, 
miraron directamente a María y se cerraron en dos rendijas en lo que 
la niña tradujo como una levísima sonrisa. 

-Gracias –musitó el pequeño antes de exhalar el último aliento 
y morir, dejando a las dos niñas llorando en silencio. 

Hans sólo tenía un pensamiento en su cabeza. Haría pagar a
esos soldados crueles y zafios hasta el último de los maltratos que 
ellos habían inflingido a los pequeños. 

Todo fue muy rápido. Casi no se dio cuenta y la multitud de 
Biclips que lo acompañaban rodeaban todo el perímetro vallado del 
campamento. 

Otro niño más los vio, éste en mucho mejor estado que 
algunos de sus compañeros, por lo que Hans supuso que debía de 
ser un recién llegado. Ese pensamiento le llevó a otro. Estaba seguro 
de que Anna, María y los demás estaban allí dentro. Tenía que 
encontrarlos y protegerlos como le había prometido a Martin. 

Comenzó a impartir órdenes a los Biclips con toda la rabia 
contenida por sus pulmones. 

Los soldados descubrieron al niño que les chillaba desde el 
exterior del campamento y se miraron los unos a los otros confusos, 
desorientados al pensar que se habían olvidado de uno de aquellos 
pestilentes mocosos fuera de la verja. Si alguno de sus superiores 
descubría aquel imperdonable error estarían en graves problemas. 

Hans se sintió algo amedrentado cuando los soldados armados 
con fusiles de asalto y pistolas le apuntaron y le gritaron toda clase 
de insultos y órdenes. La garganta se le secó y un regusto insano le 
llegó hasta las papilas gustativas. Se descubrió a sí mismo pensando 
que no quería acabar como esos niños de aspecto famélico y 
mortecino. Se aborreció por su egoísmo, pero no se creía capaz de 
soportar tales sufrimientos. 

Los soldados sonreían mientras se acercaban a la puerta con 
las armas en alto. Hans vio sus rostros rubicundos y risueños 
protegidos por cascos y reculó unos pasos muy asustado. Los 
gigantescos hombretones enfundados en gabardinas se aprestaron a 
salir. 

Hans se sintió un estúpido por haber creído que con la única 
ayuda de su fuerza de voluntad iba a poder derrotar a un ejército, 
por pequeño que este fuera. Ni toda la ayuda del mundo sería capaz
de derrocar a los ocupantes… ¿qué podían las ilusiones frente a las 
armas? Los Biclips también recularon y el niño se dijo que no eran 
más que producto de su propia imaginación, que él mismo había 
idealizado sobre su existencia o la de San Nicolás, sobre el poder de 
la magia. Nada de eso había existido nunca…  

Y ante tales pensamientos la ingente hueste comandada por 
Hans comenzó a desaparecer realmente, los Biclips se desvanecían 
en la nada merced a las dudas de su general. Nada podían ellos 
conseguir si no había un corazón noble que los sustentase. Su fuerza 
había sido aplastada antes de pelear por su propio aliado. 

Cuando Hans fue sobresaltado por el profundo gemido 
producido por la puerta del campamento, desvió hacia allí su mirada 
sin ver nada en realidad. Todos sus sentidos estaban embotados, 
nada parecía real para él.  

Muchos de los niños que lo habían visto a él y a los Biclips y 
que empezaban a albergar tenues esperanzas de escapar de aquella 
inhumana prisión perdieron los ánimos tan velozmente como los 
habían atesorado. Su ilusión murió pareja a la irrupción de los 
soldados en el exterior del campamento. 

Los alambres de espino que rodeaban el campo militar 
crecieron cual plantas trepadoras a una velocidad vertiginosa con el 
único fin de detener el ataque bloqueado por sus propios ejecutores. 
Todos los Biclips se encontraban aturdidos y caían entre los espinos 
como si sólo fuesen retazos de chatarra. Habían perdido la batalla 
antes de entablarla. 

Dos apresurados soldados salieron del campamento a todo 
correr con la intención de detener al niño antes de que alguno de sus 
superiores pudiesen verlo correteando alegremente por el exterior, 
no les había gustado la agitación suscitada entre los presos aquel 
sorprendente acto de rebeldía Estaban tan cerca de Hans que el niño 
podía ver la conmoción dibujaba en sus ojos. 

Estaban asustados… 

Asustados. ¿De qué? De un niño solitario armado únicamente 
con su locura. ¿Qué podía él contra unos soldados? 

“No precisarás más armas que la magia de la inocencia, tu
voluntad y tu valor” –el vago recuerdo de las palabras pronunciadas 
por San Nicolás le llegó desde los ecos procedentes de un lugar muy 
lejano pero resonó con potencia en la mente del chiquillo. Sin 
embargo las rechazó con un gesto airado. Ellos tenían armas… 

Con una voz estrangulada por la presa de una de las fieras 
alambradas, Dief van Fietsen gritó algo a Hans en su lengua 
compuesta de timbres y sonidos metálicos. El niño no comprendía 
aquel idioma pero supo que no le reprochaba su temor. Más bien era 
como si le comprendiese y quisiese infundirle ánimos… los Biclips 
continuaban desapareciendo en la nada.... todos aquellos que se 
negaban a desaparecer y que peleaban denodadamente con las 
espinosas plantas de alambre sucumbieron, hasta que únicamente 
Dief quedó junto a él. 

Los prisioneros del campo miraban expectantes. Todo el lugar 
bullía de inquietud. Los niños no se movían aguardando que algo 
extraordinario sucediese. Tras días, meses o, los menos afortunados 
de todos ellos, años de espera infructuosa, de sueños de libertad y de 
héroes imaginarios, parecía que por fin ocurría algo real. La visión 
de aquel valiente desafiando a los soldados adultos los confortaba. 

Muchos de los carceleros comenzaron a sudar. Lanzaban 
miradas desconfiadas a los niños, incluidos a los más debilitados, 
temiendo que en cualquier momento comenzara una rebelión. Claro 
que, por otro lado, aquella idea sonaba estúpida e irreal, pero la 
desesperación hacía que los hombres realizasen actos incontrolables. 

Hans apenas vio al alemán que le apuntaba con una pistola a la 
altura de sus ojos azules. Él sólo podía ver los centenares de niños 
alineados a la fuerza a las puertas de los barracones. Supuso que 
pronto formaría parte de aquel nutrido grupo de prisioneros 
destinados a trabajar para los nazis hasta la extenuación... 

Dief permaneció inmóvil y en silencio. Toda su humanidad 
parecía haber desaparecido de golpe. Cuando Hans cruzó la puerta 
doble que conducía al infierno sólo vio una bicicleta inservible y 
oxidada enredada en la valla... 

Al ver que su presunto héroe y los soldados metálicos que lo 
acompañaban eran reducidos en tan poco tiempo, muchos de los 
niños comenzaron a llorar. Su esperanza había sido resucitada para 
volver a morir en un instante... era un hecho demasiado cruel para
soportarlo. Algunos de los pequeños gritaron. Los que se 
encontraban en peores condiciones se limitaron a gemir e incluso 
los hubo que se desmayaron de espanto. 

Hans fue arrastrado sin oponer apenas resistencia hasta el 
mismo centro del campo de concentración. Los soldados que lo 
transportaban sonreían satisfechos y reían ante la docena de castigos 
sobre los que discutían entre ellos para “hacerle aprender” que debía 
acatar todas las órdenes dictadas. Aún continuaban creyendo que ese 
niño pertenecía al último contingente traído desde Ámsterdam en el 
tren de ganado. Al menos habían podido atrapar a uno de esos 
mocosos fugados. 

Mientras lo arrastraban, Hans contempló uno por uno cada 
rostro defraudado. Muchos de los niños evitaban su mirada al 
imaginar los sufrimientos que padecería. Otros muchos se la 
sostuvieron como si le culpasen de haberse dejado atrapar tan 
fácilmente. Algunos otros continuaban mirándole con esperanza. 

En su lecho de espinos, Dief levantó débilmente el manillar 
que era su cabeza y sus dos grandes ojos redondos relucieron 
tenuemente por última vez antes de apagarse por completo. Antes 
de desvanecerse, el general de los Biclips emitió un triste timbrazo 
pesaroso. Un lamento...  

Su raza desaparecería del mundo, así como los nazis 
pretendían hacer desaparecer una raza humana... había depositado 
todas sus esperanzas en el pequeño Hans. Pero después de todo no 
era más que un niño... 

Los dos brutos que le transportaban en volandas arrojaron al 
pequeño al suelo de tierra y Hans notó un punzante dolor allí donde 
su cara fue arañada por la arena. Se obligó a no quejarse, mas 
cuando recibió una potente patada en el estómago por un pie 
gigantesco embutido en una bota de cuero no pudo evitar gemir de 
dolor. Un hilillo de sangre brotó por las comisuras de sus labios. 

-¡No! –chilló un niño mucho más pequeño que él que saltó 
sobre la espalda del soldado que había pegado a Hans. Él mismo 
había recibido muchos golpes durante el largo año transcurrido 
entre los barrotes de aquella cárcel, no quería que nadie más fuese 
golpeado. 

Aquel acto de coraje resultó el detonante. Los soldados se 
inquietaron mucho más de lo que ya lo estaban cuando todos los 
niños del campamento comenzaron a protestar en voz alta por aquel 
maltrato. Nunca había pasado nada igual en aquel lugar. Cargaron 
sus armas y apuntaron a los niños, pero el grito no dejó de sonar. 

Hans levantó ligeramente el rostro magullado al escuchar 
aquella protesta y recobró algo del valor perdido. 

Los ojos de Dief van Fietsen volvieron a lucir muy levemente. 

El soldado que acompañaba al que había golpeado a Hans, 
arrancó al niño pequeño de la espalda de su colega y le asestó un 
fuerte puñetazo antes de dejarlo caer junto al niño rubio. 

Hans sintió que la sangre le hervía en las venas. Su corazón se 
hinchó de rabia ante aquella injusticia y deseó con todas sus fuerzas 
que aquel cobarde que osaba golpear a un niño con todas sus 
fuerzas recibiera en sus propias carnes el dolor inflingido. 

Al mismo tiempo que Hans tenía aquellos pensamientos, una 
figura metálica se deslizó a toda velocidad a través del campamento. 
Los niños vitoreaban al verlo pasar junto a ellos y los alemanes 
miraban a todos lados sin comprender qué era lo que sucedía. Ellos 
no podían ver al Biclip. 

Dief se plantó delante del soldado que había golpeado al niño 
pequeño sin llegar a tocarle. No se movió ni un centímetro, 
permaneció inmóvil delante del nazi. El rostro del alemán se 
contrajo y sus ojos mostraron algo inusual, temor. Todo su cuerpo 
tembló de manera incontrolada y cuando parecía que se iba a 
derrumbar en el suelo el alemán se golpeó a sí mismo en el ojo con 
una fuerza sorprendente incluso para su musculatura. 

Ante las miradas asustadas de sus compañeros cayó de 
espaldas y permaneció tumbado, sin moverse, tal había sido la 
potencia del puñetazo. 

El niño situado junto a Hans dejó de tocarse el ojo golpeado 
cuando dejó de sentir el dolor. Su rostro no parecía haber sido 
golpeado en mucho tiempo.  

-¿Cómo has hecho eso? –inquirió con alegría. Y Hans se dijo 
que quisiera ser capaz de contestar a aquella pregunta mientras el 
grueso del ejército Biclip penetraba en el campamento y se situaba 
delante de todos los soldados alemanes. Por cada guardián había por 
lo menos tres de los bravos hombres-bicicleta. En un momento 
todos los soldados fueron rodeados. 

Los niños los miraban con arrobo. Por fin había llegado hasta 
ellos lo que consideraban un ejército liberador. Sus héroes. Poco a 
poco, se acercaban a sus captores con la intención de vengar cada 
uno de los golpes recibidos de ellos. No albergaban ningún miedo. 

Hans se levantó y ayudó al niño pequeño a levantarse. Aún 
estaba confuso por lo sucedido, pero al apreciar la presencia de los 
Biclips notó que su alma se confortaba. Estaba allí para liberar a 
esos niños. Tenía que cumplir la promesa realizada. 

El alemán que se había golpeado a sí mismo volvió en sí y se 
levantó dolorido. Miro a sus compañeros incrédulo. ¿Por qué no se 
movían? ¿Qué hacían que no estaban golpeando o disparando a esos 
bastardos? Ellos tampoco lo sabían. No podían ver a los Biclips, 
pero estaban paralizados por un terror antinatural. Tenían miedo de 
los niños que se acercaban a ellos. 

Anna y María escucharon el clamor emitido por los niños, el 
batiburrillo de protestas era algo incomprensible en un lugar 
semejante. ¿Qué estaría sucediendo? Sin apenas reparar en ello y con 
una última mirada de despedida al pobre niño que las había tomado 
por su añorada madre, corrieron al exterior donde el espectáculo de 
los soldados inmóviles las sobrecogió. 

Al ver los rostros de sus compañeros de cautiverio sintieron 
que sus corazones se encogían de dolor. Los ojos de los niños y 
niñas maltratados durante tanto tiempo, sometidos a tantas y tantas 
penurias y extenuados hasta la muerte; estaban teñidos de una furia 
asesina que asustó a las dos muchachas. La venganza parecía regir 
los movimientos de todos aquellos niños. Muchos recogieron 
piedras del suelo, otros esgrimieron los palos de los cepillos que eran 
obligados a utilizar para barrer y otros muchos cerraban los puños 
en actitud agresiva. Se estaba preparando un linchamiento. 

Hans podía percibir la agresividad de los niños para con los 
soldados, pero aquello no era lo que él pretendía. Con la venganza 
sólo conseguirían que sus almas se tornaran tan tenebrosas como las 
de sus captores. Quiso decir algo, emitir unas palabras que incitaran 
a la calma. Mas él mismo deseaba que ellos sufriesen todas y cada
una de las atrocidades que hubiesen cometido. No podía negarles el 
derecho a cobrarse las heridas sufridas. 

Deseó con todas sus fuerzas que aquellos pequeños no 
golpeasen a los soldados. Sin embargo también quería que sufrieran 
por sus crímenes... Dief miró a Hans y el gesto de su extraña cabeza 
pareció ladearse como si intentase precisar el sentido de su deseo. 

Todo transcurrió tan rápido que ni los propios niños tuvieron 
tiempo de cobrarse venganza. Todos los soldados se golpeaban 
entre sí, bien fuera a ellos mismos o los unos a los otros. Se pegaban 
con tal brutalidad que pronto todos estaban sangrando y 
amoratados. Los pequeños espectadores vitoreaban y sonreían ante 
el espectáculo. Todo el campamento parecía una fiesta. Incluso los 
niños más famélicos y moribundos parecían haber recobrado parte 
de su vigor natural. 

De pronto el sonido de un disparo sacudió el campamento 
militar. Todo se detuvo en un instante. La magia de Hans se diluyó y 
los soldados dejaron de golpearse. Al volver la vista atrás, el niño vio 
que un centenar de soldados armados con fusiles, comandados por 
el comandante de campo y sus ayudantes se aproximaban con las 
armas dispuestas para disparar 

-¡Todo el mundo al suelo! –ordenó el comandante en su hosco 
alemán. Su voz sonaba seca y autoritaria, estaba acostumbrado a que 
todos le obedecieran en el acto. Todo el mundo se lanzó al suelo sin 
pensar, tanto los niños como los adultos. Sólo Hans y su partida de 
Biclips continuaron en pie, desafiantes. Aunque los soldados sólo 
podían ver que un niño pequeño desobedecía a su superior. 

-¡He dicho que al suelo! –dictaminó el comandante en un tono 
mucho más agresivo mientras disparaba varios tiros al aire. Hans 
apenas se sintió turbado ante los disparos. 

El comandante era un hombre alto y enjuto, de una edad 
indeterminada que rondaría los cincuenta años. Tenía un rostro muy 
arrugado que asustaba, con los pómulos muy prominentes y las 
mejillas hundidas, sus ojos oscuros poseían un destello maligno y sus 
labios se contraían al hablar. Su figura iba envuelta en un límpido 
uniforme militar meticulosamente planchado y sus botas relucían sin 
una brizna de polvo. Las manos de aquel hombre parecían garras de 
felino. Toda su figura evidenciaba maldad.  

Sobre la cabeza alargada del comandante se ajustaba un 
sombrero plano adornado con un águila plateada. Al mirar a los ojos 
de aquel hombre Hans se vio obligado a entrecerrar los suyos 
debido al fulgor divertido de su oponente. Por un momento se 
sintió turbado y un tanto amedrentado, pero al ver la desvirtuada 
esvástica adornando el brazo derecho del hombre recordó a 
Mohammed y a Raba. El agradable recuerdo de los dos ancianos le 
otorgó las energías necesarias para no amilanarse en ese momento. 

-Tendrá usted que venir aquí a tumbarme –habló el niño con 
una voz seria que no admitía réplica alguna. El comandante curvó 
los labios en una mueca desagradable que parecía una sonrisa 
lasciva, entrecerró los ojos hasta convertirlos en meras rendijas, 
evidenciando un odio infinito hacia aquel niño y se encogió de 
hombros.  

Tras unos segundo de mutuas miradas desconfiadas y 
haciendo gala de una velocidad inusitada para un hombre de su 
edad, el comandante aferró la mano de una niña tumbada cerca de él 
y la levantó con una fuerza sorprendente. 

Hans vio a la niña izada en volandas y ahogó un gemido. Era 
Anna. No podía arriesgarse a que ella sufriera ningún daño. Había 
jurado a Martin que la protegería... 

La niña se revolvió de la presa del comandante y gritó de dolor 
al sentir que el hombro se la dislocaba por la posición antinatural, si 
en algún momento el general había parecido un felino, ahora no 
daba lugar a dudas. Era un tigre malicioso. Su rostro pareció 
apaciguarse al notar el dolor de la pequeña. Cerró los ojos y disfrutó 
de aquel insano placer de escuchar gritar a un niño indefenso. 

Hans apenas escuchó las protestas doloridas de Anna, su
mirada estaba clavada en un detalle que la postura antinatural de su 
amiga dejaba apreciar... había algo grabado a fuego en la muñeca de 
su amiga... un número... ¡esos cobardes habían tatuado un número 
en el brazo de su amiga!  

Y tan pronto como supo eso, también supo que todos los 
pequeños tendrían grabados dolorosamente sus propios números. 
¿Quiénes se creían que eran esos cobardes para marcar a los niños 
como si fuesen ovejas? 

Hans deseó que los números desapareciesen de los brazos de 
todos los niños prisioneros y se grabasen de la manera más dolorosa 
posible en los brazos de los soldados. 

Entonces, mientras centenares de Biclips comenzaban a 
retornar al campo de concentración y derrotaban las alambradas del 
campamento, tomado posiciones delante de cada soldado alemán y 
protegiendo con sus cuerpos a los pequeños; ocurrió algo que dejó 
atónitos a los carceleros y que desató el pánico entre sus filas. 

El número grabado en la piel de Anna comenzó a moverse de 
un modo muy extraño. Se convirtió en una araña oscura que trepó 
por la muñeca prisionera de la niña hasta alcanzar el brazo del 
comandante. Una vez allí se incrustó en la muñeca del adulto 
provocando una hinchazón voluminosa. El comandante gritó 
furioso y no tuvo más remedio que soltar a la pequeña judía. 

Con la mirada perdida y aferrándose la muñeca herida con la 
mano sana, el hombre dio varios pasos atolondrados hacia atrás, 
chocando contra algunos de los soldados a su cargo en la dolorosa 
huida. Pero no podía huir de aquel dolor, pues era su propia alma 
condenada la que lo propiciaba. El comandante fue rodeado por una 
decena o más de Biclips que él no podía ver pero a los que todos los 
niños jaleaban.  

Del mismo modo que había actuado antes Dief, ninguno de 
los hombres metálicos rozó al viejo soldado, no hizo falta. Pronto, el 
hombre comenzó al golpearse insistentemente con su puño sano en 
su propio rostro y en partes de su cuerpo que en muy poco tiempo 
estaban muy magulladas y doloridas. Algunos de los soldados 
decidieron detener aquella locura, pero cada vez que uno de ellos 
tocaba a su superior, comenzaba a autolesionarse. 

Muchos de los soldados decidieron soltar las armas y huir ante 
aquella locura colectiva surgida de pronto, pero algo se lo impedía. 
Ni siquiera eran capaces de dar un paso. Sólo los niños podían ver 
que eran los Biclips los que mantenían una barrera invisible que les 
hacía permanecer allí. 

Los niños descubrieron con agrado que a cada golpe sufrido 
por uno de los guardias, alguna de sus propias dolencias 
comenzaban a desaparecer sin dejar rastro. Era como si los soldados 
les estuviesen librando del dolor al sufrirlo ellos mismos. Todos los 
números inscritos en los antebrazos de los niños y niñas cautivos se 
convirtieron en escurridizas arañas que siempre encontraban un 
alemán al que morder. Algunas de ellas hallaban las muñecas 
ocupadas por lo que empezaron a grabarse en otras zonas del 
cuerpo. Muchas se colaban por las partes traseras de los pantalones, 
donde hallaban una piel muy carnosa... 

Hans miraba en torno suyo y no evidenciaba sentimiento 
alguno, aunque en su fuero interno sabía qué era lo que estaba 
ocurriendo, al fin San Nicolás había tenido razón. No había 
precisado de armas para derrotar a los nazis. 

Aquí y allá, los Biclips perseguían a los soldados, nunca les 
tocaban, pero allí donde había uno de los seres metálicos, había un 
alemán chillando de dolor y golpeándose con fuerza. 

Los niños saltaban, vitoreaban, se abrazaban los unos a los 
otros y zarandeaban a los soldados como si aquello se tratara de un 
juego divertido. Por una vez, aquel inmundo campo de exterminio y 
reclusión se transformó en una gigantesca sala de juegos. 

Los soldados lloraban de temor. Algunos se hicieron sus 
necesidades encima al no poder averiguar de dónde procedía la 
locura que presentaban. Lo peor de todo para ellos era que eran 
plenamente conscientes de lo que estaban haciendo, pero no podían 
detenerlo. Muy pronto el suelo estuvo repleto de las armas dejadas 
caer por los hombres. Muchos se quitaron la ropa con la intención 
de arrancarse a las temibles arañas que los mordían sin cesar. Pero 
lloraban desconsolados al saber que recorrían su piel desde el 
interior. Aquellos voraces insectos eran tatuajes que se movían y que 
abrasaban los lugares por los que transitaban. 

Poco a poco muchos de los Biclips comenzaron a alejarse de 
los soldados alemanes, quienes fueron reuniéndose en el gran patio 
exterior del centro del campo. Antes de desvanecerse, algunos de los 
hombres metálicos se acercaban a algún niño en particular al que 
saludaban en su idioma para despedirse con un triste timbrazo.  

Más tarde Hans averiguó que con aquel saludo estaban 
haciendo la promesa de salvaguardarles hasta la edad adulta. 

Cuando todo el maremagno hubo remitido y únicamente 
restaban algunos retazos de auto ataques por parte de los hombres 
más resistentes. Hans se permitió acercarse a Anna para preocuparse 
por su estado. Hasta ese momento el niño había permanecido 
ausente de aquel momento, prendido de la maldad reflejada en los 
ojos del comandante. Dief van Fietsen lo acompañaba emitiendo un 
alegre timbre con su bocina redonda.  

Al llegar al lugar en el que la pequeña estaba arrodillada. 
Ambos sintieron que la emoción los embargaba. Anna lloró de 
alegría. El niño al que todos los demás pequeños recién liberados de 
sus males contemplaban con la veneración de un héroe, por fin 
desahogó sus propias emociones y lloró abrazado a su amiga. 

María surgió de entre la multitud de pequeños y se unió al 
abrazo de sus dos amigos. Lerel y Mars, los dos gemelos repitieron 
la muestra de afecto y muchos niños –pertenecientes al Orfanato o 
desconocidos- se abrazaron entre ellos en un gesto colectivo que se 
desarrolló por todo el campamento. 

-Siento... siento haber tardado tanto en venir –musitó Hans 
entristecido cuando hubo recobrado la calma. Para él era un 
sufrimiento inmenso el saber que la pequeña Anna y todos los 
demás habían sido golpeados y tratados peor que animales por sus 
carceleros. Anna se limitó a entregar a Hans un bulto que había 
permanecido oculto bajo sus ropas ralladas y el niño volvió a llorar 
al ver el oso que Martin y él habían robado de la tienda de juguetes. 

-Nunca has estado lejos de aquí –dijo la niña y sonrió. Para 
Hans aquella sonrisa significó un alivio y deseó mirar para siempre el 
rostro sonriente de Anna. –Siempre has estado conmigo. 

-Yo... –Hans se atragantó con sus propias lágrimas al ver el 
oso de peluche que Anna había bautizado con el nombre de señor 
Hans. El osito estaba roído y sucio, buena parte de su original color 
marrón claro estaba cubierto de mugre negra y tenía lamparones 
amarillentos en la redondeada barriga, le faltaban las dos orejas y 
únicamente mantenía en su cara sonriente uno de los dos ojos 
semejantes a canicas de cristal. Ver aquel muñeco deslucido era 
como mirar a los niños cautivos, ni toda la suciedad ni miseria eran 
capaces de ocultar su esplendor real. 

-Fue Martin el que te avisó, ¿verdad? –Preguntó la niña al oído 
de Hans. Para él aquella pregunta supuso una conmoción, ¿cómo le 
diría a Anna que su hermano había muerto?  

-Sí –se limitó a responder sin saber qué más añadir. 

-Sabía que lo haría. Es un valiente. Espero que esté bien –
musitó la niña y Hans no osó contradecirla para no herirla en un 
momento tan delicado. Ya llegaría el día de decirla que Martin había 
muerto por correr a avisarle. 

-A lo mejor la señora Guilda acaba de darle una rosquilla de 
azúcar –dijo mostrando una sonrisa-, seguro que tendrá una en el 
bolsillo para cuando regresemos, una pequeña rosquilla envuelta en 
un pañuelo... 

El rostro de Anna se iluminó de contento. 

Hans cogió el muñeco en un impulso irracional y lo abrazó 
con ternura, rememorando los momentos más felices junto a sus 
amigos del Orfanato. Ya nada sería igual. Ahora que Martin ya no 
estaba con ellos... 

Decidió que no le diría a su amiga que Martin había muerto 
hasta que no regresaran a casa sanos y salvos. Sabía que sólo en las 
plácidas calles de Ámsterdam, cobijado por sus altas casas 
tambaleantes, encontraría la fuerza necesaria para comunicar tan 
amarga noticia.  

Transcurrieron unos minutos en los que nadie dijo nada, todas 
las personas del campo de concentración permanecieron en quietud 
y silencio.  

Los soldados alemanes muy juntos los unos a los otros, 
asustados y doloridos, esperaban que sucediese algo. De buenas a 
primeras habían pasado de ser unos carceleros arrogantes a tímidos 
hombres apaleados sin piedad. 

Los Biclips se evaporaron uno a uno, dejando aquel siniestro 
conjunto de edificios rectos, grises y monótonos alineados en 
perfecta edificación. Planificadores hasta el último detalle. Temibles. 
Sin apenas una única ventana. Los hombres bicicleta abandonaron el 
Kamp Vor Kinderen para regresar a sus hogares ocultos bajo los 
canales de Ámsterdam. 

Los niños no percibieron su marcha. Continuaron abrazados, 
sorprendidos y agradecidos por haberse extirpado los grilletes a los 
que llevaban tanto tiempo sometidos. Uno de aquellos niños 
maltratados se pasó la camisa de preso por encima de la cabeza y
con el pecho descubierto la izó en el mástil ubicado en el centro del 
campo. Anteriormente había arrancado del mismo lugar la odiada 
bandera nazi. 

La estrella de David de los judíos ondeó en el cielo, mecida 
por el viento gélido del norte de Europa. 

La aventura de Hans parecía haber concluido de manera 
satisfactoria. Había cumplido su promesa para con Martin.  

Pero un murmullo terrible comenzó a circular por el campo. 
Una queda propuesta que terminó convertida en un clamor. Una 
turba de chiquillos armados con las armas que unos momentos antes 
habían dejado caer sus captores se dirigió imperturbable hacia el 
patio en el que sus jueces y verdugos se encogían aterrados. 

Dief se puso en guardia. Sus enormes ojos redondos 
relucieron enfadados alertando a su protegido de lo que ocurría. 
Cuando el niño se percató de lo que pretendían aquellos a los que 
acababa de liberar sintió que el mundo se le venía encima. A su lado, 
muchos de los niños y niñas que hacía tan solo un momento 
sonreían y se abrazaban, recogían las armas que los alemanes habían 
dejado caer en su atolondrada huida de ellos mismos. Aquellos que 
no hallaban un arma que aferrar entre sus manos, asían herramientas 
o piedras. Todo valía para hacer daño a los asesinos de tantas y 
tantas personas inocentes. 

Los pequeños clamaban venganza. 

Aún abrazado a Anna y con la certeza de que María y los 
compañeros del Orfanato permanecerían a su lado, comenzó a 
escuchar una frase siniestra que se extendió por todo el lugar a un 
ritmo alarmantemente peligroso. La exaltada multitud chillaba a 
través de sus gargantas cargadas de odio tres palabras que se 
repetían constantemente y que Hans odió para siempre. 

-¡A las duchas! ¡A las duchas! –gritaban todos los presentes. 
Niños, niñas, más grandes y más pequeños, los que llevaban años 
encerrados o los que acababan de llegar, los más jóvenes e incluso 
aquellos que pronto dejarían de ser considerados niños... todos 
odiaban por igual a los nazis y deseaban su muerte del mismo modo 
que ellos habían deseado y propiciado la suya. 

Hans pensaba que aquellos sentimientos no eran reprochables 
ya que llevaban mucho tiempo reprimidos. Él mismo había llegado a 
desear tomarse venganza. Pero las miradas de Dief y de Anna le 
hicieron recordar lo que significaba la venganza. No necesitaban una 
venganza sino justicia. 

Lo único que poseían aquellos niños era su inocencia. Si 
permitía que utilizaran aquellas armas para acabar con sus captores 
habrían perdido todo, incluido eso. Hans no podía permitirlo.  

Se apartó tiernamente del abrazo de Anna, alejándola de sí con 
suavidad. La miró a los ojos y se adentró entre la multitud armada 
con la intención de llegar a la cabecera de la concentración antes de 
que el desastre se originase. Sin embargo, atravesar un grupo tan 
nutrido de personas no era una tarea fácil. Hans empujó, golpeó y 
trastabilló con cientos de niños que caminaban en su misma 
dirección. Por un momento se dejó llevar por el pánico, creyendo 
que nunca alcanzaría a los impulsores de aquel acto... mas una vez 
más Dief van Fietsen acudió en su ayuda. 

El Biclip se situó delante de Hans y le abrió paso con una 
velocidad pasmosa. No tuvo que tocar a ninguno de los niños, sólo 
tenía que situarse detrás de ellos para que los pequeños encontrasen 
una necesidad imperiosa de apartarse del paso del joven rubio que 
corría con la intención de evitar una catástrofe. 

A tres kilómetros del campamento militar, un contingente de 
las fuerzas aliadas se prestaba a realizar los últimos preparativos 
antes de entrar en combate. La unidad en cuestión contaba con más 
de trescientos hombres pertenecientes al ejército del aire de la RAF. 

Aquellos soldados estaban al mando del joven capitán John 
Steven que siempre vestía su uniforme de aviador aunque ya casi 
nunca pilotaba aviones de caza. Desde que había sido derribado 
sobre tierras holandesas y había escapado de manera brillante con la 
ayuda de la Resistencia Naranja, el piloto había decidido combatir 
desde tierra con el fin de ayudar todo lo posible a los asustados 
ciudadanos de las zonas ocupadas. 

Sus superiores lo habían convertido en un auténtico héroe. Le 
habían obligado a dar varias conferencias de prensa fastuosas y 
repletas de periodistas que jamás habían estado en una guerra e le 
hicieron recibir alguna condecoración. Él odiaba todos aquellos 
actos, no se sentía un héroe. Aunque todos decían que la guerra
estaba finalizando de su lado, él alegaba que nunca lo haría hasta que 
el último nazi hubiese sido puesto a disposición de la justicia. 

Por eso había decidido regresar, olvidando muchas citas 
previstas con periodistas o candidatos a elecciones que no le 
importaban lo más mínimo. Era un buen soldado. Sus hombres 
seguían sus órdenes con orgullo, era el más valiente y arrojado de 
todos ellos y no dudaba ni un segundo antes de enfrentarse al 
enemigo. Buena parte de sus compañeros le debían la vida gracias a 
sus valerosas acciones.  

Decidió dejar de volar para dedicarse a buscar campos de 
concentración que liberar. Era muy respetado por haber sido capaz 
de prescindir de su deseo de volar, anteponiendo motivaciones más 
humanitarias a su amor por el aire. Siempre decía que su “aventura” 
en Ámsterdam le había enseñado a apreciar las pequeñas resistencias 
diarias. El verdadero valor, y el sufrimiento real, se encontraba entre 
las gentes más humildes. 

John despidió con un gesto a Hugel, uno de los pocos 
soldados belgas que se integraban entre sus filas. Allí había también 
americanos, ingleses y franceses, incluso contaba con un par de 
españoles y tres alemanes desertores del régimen. Todos aquellos 
con los que nadie quería nada terminaban bajo el mando del capitán, 
para el todos eran válidos si querían derrocar a los asesinos. 

Sabía que era demasiado idealista. Mientras veía a Hugel correr
apresurado a reunirse con sus compañeros belgas se dijo que ni 
siquiera sus soldados que tanto le respetaban entendían el verdadero 
valor de la alianza fraguada contra el enemigo común.  

John se encogió bajo su cazadora de cuero cuando se levantó 
una ventolera que trajo consigo toda la humedad de la zona, el suave 
olor dulzón del cuero le hizo recordar a Hans y su promesa de 
regalarle la cazadora si volvían a verse. Desde que había escapado de 
Holanda había rememorado a menudo su odisea junto a los dos 
pequeños huérfanos holandeses y se preguntaba cómo estarían. 

Ámsterdam había sido sitiada. Eran muy pocas las tropas 
invasoras que aún permanecían entre sus callejuelas de casas 
retorcidas y canales oscuros y tranquilos. Esperaba que se hallasen 
bien. Había escuchado que la escasez de alimentos, agua y energía 
tenía a los habitantes de la ciudad en una situación bastante 
preocupante. Aunque presumía que los dos niños sabrían 
arreglárselas para cubrir todas sus necesidades más básicas.  

Desvió sus ojos claros hacia la dirección en la que se dirigirían 
en unos pocos minutos y notó el habitual cosquilleo en el estómago 
que precedía a cada batalla. Estaban muy cerca de uno de aquellos 
repulsivos campos de concentración con los que los aliados se 
habían topado a medida que iban reconquistando terreno a los nazis. 
A John se le revolvían las tripas con el mero recuerdo del campo 
que habían liberado hacía menos de tres días y en el que sólo habían 
encontrado unos pocos supervivientes desnutridos y moribundos. 

Habían llegado demasiado tarde, dando tiempo a los alemanes 
a masacrar a los últimos prisioneros con las fuerzas suficientes como 
para sobrevivir a la guerra. Nunca olvidaría el terrible olor a cuerpos 
abrasados que despedía todo el fuerte militar. 

Esta vez llegarían a tiempo. Como se trataban de una fuerza 
muy pequeña habían eludido fácilmente a los espías alemanes 
apostados en puntos que conocían gracias a los informes de la 
aviación de reconocimiento. Habían permanecido ocultos mientras 
sus propios espías aéreos buscaban otro campo de exterminio. 
Cuando otro de esos lugares fue hallado la noticia los puso en 
movimiento a una velocidad record. Todos deseaban resarcirse por 
la derrota que significaba el haber llegado tarde al anterior. Ésta vez 
salvarían a sus prisioneros. En menos de un día estaban a menos de 
una hora de una pequeña llanura en la que estaba situado un 
complejo militar detectado por un avión inglés.  

John se acercó a sus hombres y se descubrió ante ellos al ver 
que todos estaban a punto y dispuestos para la marcha. Dio una 
orden y la batalla se acercó a pasos agigantados. 

Cuando Hans consiguió llegar hasta la cabecera de la 
masificada marcha infantil gritó como si hubiese sido golpeado. Los 
soldados alemanes, de aspecto encogido y enfermizo, estaban siendo 
obligados a desnudarse completamente Su piel estaba sucia y 
ennegrecida, como si llevasen largo tiempo sin asearse; algunos de 
ellos presentaban heridas supurantes en la piel agrisada, sus rostros 
estaban tan deformados y descarnados que era prácticamente 
imposible distinguir dónde empezaba la carne y dónde los huesos; 
sus espaldas estaban encorvadas de puro agotamiento y los brazos 
les colgaban inertes muy pegados a los costados; los ojos no 
brillaban, estaban repletos de legañas que impedían abrir los 
párpados por completo. En su desnudez podía verse la multitud de 
heridas, moratones y quemaduras que ellos mismos se habían 
inflingido minutos antes. El saber que habían sido sus ansias de 
dañar a los niños los que les habían impelido a golpearse a sí mismos 
no hacía que la visión de aquellas señales resultase menos dolorosa.  

Alguien había encontrado una maquinilla de afeitar con la que 
uno a uno todos los soldados estaba siendo afeitados. El espectáculo 
era lamentable. Montones y montones de pelos de diferentes colores 
se amontonaban alrededor de aquellos hombres. Los orgullosos 
soldados se habían convertido en unos despojos humanos.  

Era el mismo castigo que ellos habían obligado a sufrir a todas 
y cada una de las personas encerradas en ese campo.  

Alarmado ante tamaña tragedia se giró con la esperanza de 
encontrar alguien en el que depositar sus temores. Ante él se 
desplegaba un desierto de miradas sin ilusión, centenares de rostros 
huraños. Inhumanos. Que evidenciaban un odio tan profundo como 
comprensible por sus crueles carceleros. Intentó hallar una mirada 
de apoyo, un brillo de indecisión... pero todos los niños parecían 
uno sólo. Era imposible distinguir un ápice de caridad en aquel 
desierto de ropas grises. Envueltos en los harapos deshilachados que 
eran sus uniformes de presos y rapados todos por igual, era una 
tarea quimérica encontrar entre aquella turba un alma capaz de 
realizar una objeción al mal sufrido por los verdugos aprisionados.  

Todos deseaban vengar a sus amigos maltratados o asesinados 
por los alemanes. Todos tenían algo por lo que hacerles tanto mal 
como pudiesen. 

Incluso Hans lo tenía. Ellos habían ocupado su hogar, habían 
masacrado demasiada gente buena, a todos sus amigos y vecinos... 
habían encerrado a mucha gente buena... recordó a sus padres, a 
Raba, Mohammed, el padre Tobías, Martín... por un segundo pensó 
en unirse al grupo que zarandeaba a los verdugos aterrorizados por 
la revuelta. Podría ser uno más, nadie podría culparles de nada... ni 
siquiera sus propias conciencias les podían recriminar tomarse la 
justicia por su mano... 

Y sin embargo sabía que eso estaba mal, que por mucho que 
aquellos soldados lo tuvieran merecido era un castigo que ellos no 
tenían potestad suficiente para infligir. ¿En qué se convertirían sino 
en unos asesinos tan despiadados y crueles como a los que ellos 
odiaban? 

No. Los niños aún eran inocentes. A pesar de todo el dolor y 
sufrimiento al que habían sido sometidos, continuaban poseyendo la 
cualidad de la inocencia... eso era lo único que les quedaba. 

Decidido a impedir que todos esos niños se convirtieran en 
asesinos despiadados Hans se fijó en uno de los niños más grandes. 
Era un muchacho de unos quince años cuyas ropas evidenciaban 
que llevaba muchísimo tiempo allí encerrado. Aunque su piel estaba 
limpia y tenía un aspecto saludable, Hans sabía que no hacía más 
que unos segundos había tenido un aspecto tan lamentable como el 
de los alemanes que se arrastraban lastimosamente a su espalda. Ese 
pensamiento influyó en que a Hans le costase más de lo deseado 
hablarle de justicia a alguien que había sufrido penurias que él era 
incapaz de sospechar. El niño se había puesto la gorra del 
comandante y dictaba órdenes aquí y allá, apoyando sus ordenanzas 
con los dos fusiles colgados de cada uno de sus hombros. 

El muchacho que se había erigido como líder de la masa 
infantil apenas si prestó atención al niño rubio que se le puso 
delante. -¡A las duchas! –chillaba con furia y fragor casi militar 
mientras señalada a los odiados carceleros-  ¡a las duchas! 

-¿Que estáis haciendo? –Hans sabía que no sería escuchado 
pero no por eso se rindió. Tenía que hacer todo lo posible para 
evitar el desastre. 

El muchacho lo miró de arriba abajo, como si se percatase por 
primera vez de su existencia. Apreció que las ropas del niño rubio 
no eran de un preso del campo y cambió el gesto durante un 
instante para indicar que no le importaba lo más mínimo lo que 
pudiera querer decirle. Tras ese momento de evaluación volvió a 
fijar la mirada en los alemanes desnudados, golpeados y rapados y 
sonrió. Una sonrisa vil y mezquina que a Hans le partió el corazón. 
La voz del muchacho mayor se elevó en un grito airado por encima 
del fragor multitudinario. Esta vez acompañó su orden con dos 
disparos al aire que hicieron estremecer tanto a Hans como a los 
alemanes. Chilló una nueva petición recién ocurrida. –Traedme esas 
banderas –dijo señalando a los estandartes de Alemania y el partido 
Nazi que pendían de dos mástiles situados junto a las puertas del 
campamento. 

Alguien obedeció aquella orden y pronto las dos banderas 
fueron pisoteadas y hechas jirones por todo aquel que pudo llegar a 
tocarlas- Hans retrocedió unos pasos atemorizado por el odio 
despedido por aquellos niños que había acudido a liberar. 

-¡A las duchas! –volvió a rugir todo el mundo y varios niños y 
niñas corrieron hacia donde estaban agrupados los alemanes para 
empujarlos en dirección a las duchas... 

Durante los años de invasión, eran pocos los habitantes de los 
territorios ocupados que no habían escuchado rumores acerca de las 
temibles duchas a las que eran conducidos tarde o temprano la 
mayoría de los prisioneros del ejército fascista. Los campos de 
concentración no eran sólo lugares destinados a la reclusión y a los 
trabajos forzados, también eran la mayor máquina de matar que 
jamás hubiese concebido el hombre. Cada día eran miles las 
personas obligadas a ingresar en aquellas cárceles inhumanas, pero 
eso era posible porque al mismo tiempo eran muchos más los que 
los abandonaban trágicamente... las duchas solían ser en realidad 
cuartos estancos donde centenares de presos eran... eliminados de la 
manera más cruel e inmoral. 

Hans recorrió con la mirada a todos con cuantos se topó, pero 
sabía que ninguno de aquellos niños colaboraría con él para detener 
el crimen que pretendían llevar a cabo. Probablemente todos ellos 
habían visto que alguno de sus amigos o conocidos eran enviados a 
aquellas duchas sin que ellos pudiesen detenerlo... no. Era más que 
evidente que no se detendrían. 

Una mano tranquilizadora se apoyó en su hombro y Hans se 
sintió reconfortado al saber que no estaba completamente sólo en su
lucha. Dief estaba con él. El Biclip le dedicó una de sus miradas tan
cautivadoras y el niño supo que sería capaz de idear algo para evitar 
el desastre venidero. 

John detuvo a sus hombres con un movimiento de la mano. 
En unos pocos segundos todos se lanzaron al suelo ocupando gran 
parte de terreno y puestos fácilmente defendibles. Antes de 
tumbarse ya tenían prestas sus armas para el combate. El capitán se 
sintió muy orgulloso de los subordinados a su cargo.  

Estaban al borde de una calzada desierta por la que era 
evidente hacía mucho tiempo que no transitaba ningún vehículo, 
aunque era probable que aquel campo de concentración se 
proveyera de víveres y presos mediante un tren. Sólo unos pocos 
metros a la izquierda de la carretera había una vía. El paisaje apenas 
tenía puntos de referencia. Era llano y casi yermo, sólo unas pocas 
hierbas y matorrales muy escasos crecían en aquellas tierras heladas. 

El capitán presentía que estaban muy cerca del campo que 
buscaban, pero aún no podían verlo en el horizonte. Probablemente 
era lo mejor, no ser vistos hasta estar tan cerca como para atacarlo. 
Se habían dado caso de campos en los que los soldados masacraban 
a todos los presos que podían antes de huir o desertar. Recordó su 
última incursión. Ésta vez esperaba no dar tiempo a estos soldados 
en particular para realizar un acto tan cobarde. 

Hans vio con horror que los soldados eran conducidos al 
interior de un amplio barracón sin ventanas, cuya puerta fue 
hábilmente atrancada por los chiquillos. No sabía qué hacer. Su 
mente le pedía a gritos que interviniera para evitar el crimen, pero 
una tenue voz interior le ofrecía confortarse con el sufrimiento de 
los asesinos. Por una vez ellos serían los torturados... 

-Tienes que evitarlo –la voz de Anna llegó hasta él por encima 
de cualquier otro sonido. Hans la miró y por primera vez se dio 
cuenta de que la pequeña había sido golpeada, torturada y rapada 
como los demás. Pero a diferencia de ellos ella no había recuperado 
su estado anterior. Mantenía los chorretones de suciedad por todo 
su cuerpo. Tenía moratones verdosos en el rostro y una fea brecha 
en su sien izquierda. Sus ojos estaban hinchados de tanto llorar y los 
nudillos debían de dolerla de apretar al Señor Hans con todas sus 
fuerzas. El oso tuerto había perdido buena parte de su alegre color 
marrón y tenía un agujero nuevo en la tripa por donde seguía 
escapándose el relleno. 

Hans vio que a Anna la habían golpeado a conciencia, hasta el 
punto de que apenas unos centímetros de su piel estaban limpios de 
heridas o hematomas. La pequeña desando la distancia que la 
separaba de su amigo cojeando ostensiblemente de la pierna 
izquierda.

Al ser consciente de todo el mal que había sufrido la pequeña 
hermana de Martín, aquella a la que él había prometido defender, 
Hans deseó que todos esos soldados nazis sufriesen la muerte más 
agónica que pudiesen soportar. Decidió que no valía la pena evitar 
que la masa los masacrase sin piedad. Él mismo los ayudaría. 

-No puedes dejar que lo hagan –insistió la pequeña con los 
labios agrietados por la sed y sangrantes a causa de algún golpe. 

-Pero... 

-No puedes hacerlo. Nosotros no somos como ellos, somos 
mejores. Somos inocentes... 

-Pero mira lo que te han hecho a ti, mira como estás –Hans 
fue incapaz de contener el llanto. A su espalda Dief lloraba y los 
faros que eran sus ojos estaban apagados, vacíos. 

-Todo curará. Mis heridas lo harán, la tierra ocupada volverá a 
las manos de sus gentes, los asesinos se irán... pero si dejas que los 
maten el mal que nos han hecho no se borrará jamás. Siempre nos 
arrepentiremos de habernos convertido en asesinos. 

-No puedo perdonarles que te hayan hecho eso... que se lo 
hayan hecho a tantas y tantas personas... 

-Hazlo Hans, perdónales. Hazles ver que estaban equivocados, 
que las cosas no son como ellos las imaginan, que el mundo es un 
lugar mejor para compartir. 

Las tropas de John aminoraron la marcha para no ser 
detectados por los posibles guardias apostados en las torretas de 
control. La noche estaba a punto de caer, lo que facilitaba el avance 
camuflado. Habían entrenado duramente para atacar un campo de 
concentración en unos pocos minutos con la intención de que 
apenas se sufriesen bajas militares o civiles. Tenían órdenes estrictas 
de coger con vida a todos los nazis posibles, aunque eran muchos 
los que debían morir en una guerra.

Para John lo más importante era salvaguardar la vida de los 
civiles prisioneros. A salvarlos era a lo que había consagrado su vida 
desde que había escapado de Ámsterdam. 

Notó el nudo en el estómago que acompañaba cada momento 
previo a una lucha. Ya había perdido la cuenta de las ocasiones en 
las que había entablado batalla con los alemanes, pero para él cada 
vez era la primera. Los nervios y la rabia por tener que matar 
invadían su corazón. Odiaba a los nazis por desencadenar una 
guerra que había devastado casi toda Europa y desperdiciado 
millares de vidas jóvenes rebosantes de vida. 

Los últimos informes hablaban de que en aquel campo había 
encarcelados un nutrido grupo de niños y niñas. ¡Niños! ¿Hasta qué 
grado de locura era capaz de llegar alguien que ordenaba enjaular a 
niños como si fuesen ganado? Cada vez odiaba más a esos nazis 
arrogantes que habían creído ser los amos del mundo. 

Si era verdad que allí había niños... olvidarían las órdenes de 
mantener a los soldados apresados con vida. 
Los alemanes se pegaron todo lo posible los unos a los otros, 
conocían demasiado bien la habitación en la que estaban como para 
sentirse cómodos. Sabían que era cuestión de segundos que alguno 
de aquellos niños abriese las válvulas de gas que acabaría con sus 
vidas en un instante. No eran capaces de discernir qué había 
sucedido allí. Todo había estado en orden y de pronto habían sido 
golpeados y tratados como perros... muchos de ellos comprendieron 
por primera vez cómo debían de haberse sentido aquellos a los que 
ellos habían maltratado y lloraron de puro arrepentimiento. Muchos 
otros se limitaron a llorar de temor, de ira o de rabia. 

Tenían las carnes doloridas y por más que se frotaran los 
miembros eran incapaces de hacerlos entrar en calor. ¿Era así como 
se sentían los prisioneros trasladados a las duchas antes de morir?  

El ambiente era desmoralizador. Olía a muerte y putrefacción. 
Algunos comprendieron horrorizados que eran sus propios cuerpos 
llenos de heces y orines secos los que despedían aquel aroma 
insalubre que invadía malsanamente sus sentidos. 

De vez en cuando desviaban las miradas hacia los agujeros por 
los que en breve comenzaría a brotar el gas que acabaría con sus 
vidas. Todos, incluidos los más laicos de ellos, rezaron oraciones a 
un dios en el que pocos habían reparado a la hora de obedecer las 
sanguinarias órdenes de sus superiores. 

Muchos de ellos, la mayoría, se derrumbaron por el peso de 
los crímenes que habían cometido. Rezar no les ayudó, porque aquel 
repentino acto de fe les hizo saber que se habían hecho acreedores 
de una parcela propia en el infierno. 

Sin embargo el tiempo pasó y el gas no llegaba... 

La incertidumbre y la agonía de desconocer su futuro se 
clavaban como clavos en las cabezas de los alemanes encerrados en 
las mortales duchas. Algunos perdieron la cabeza y chillaron de 
terror, otros se dedicaron a alzar imprecaciones contra los niños que 
les habían arrebatado el control sobre el campo de concentración y 
otros, muy pocos, hacían gala de soberbia y cantaban himnos nazis. 

Todos los rostros se giraron como uno sólo en  dirección al 
lugar en el que Hans dudada sobre si debía hacer caso de sus 
impulsos vengativos o si por el contrario debía obedecer la petición 
de Anna de no matar a los nazis. Enseguida se percató de que toda 
la multitud aguardaba su dictado. Él los había salvado, había 
reducido a los verdugos. Era él por tanto el encargado de decidir 
qué ocurriría ahora. Incluso el chico mayor que apenas le había 
hecho caso se quitó la gorra de comandante y esperó. 

Hans miró a Anna una última vez antes de caminar con paso 
vacilante hacia el barracón de las duchas rodeado por la hueste 
infantil. Al llegar a la puerta fueron muchos los que le animaron a 
dar el siguiente paso... 

Antes de dar la orden de atacar el campamento, John dio las 
últimas indicaciones al segundo al mando para que éste a su vez las 
trasmitiese al resto de la milicia. Todos estaban preparados, en unos 
pocos segundos comenzaría la batalla. 

Mientras extraía el revolver de su funda, el capitán americano 
pensó en el pequeño Hans al que le había prometido que le regalaría 
su cazadora de piloto cuando volvieran a encontrarse. Como todas 
las veces, en un gesto que se había convertido para él en un ritual, 
deseó reencontrarse con el chico para cumplir su promesa. 

Hans dispuso sus manos sobre las válvulas que permitían el 
libre acceso del mortífero gas al recinto en el que estaban encerrados 
los soldados, sólo tenía que hacerlas girar y la venganza estaría 
cumplimentada. Al menos estos pagarían por sus crímenes, aunque 
fueran muy pocos como para equiparar el mal que el nazismo le 
había inflingido a tantos pueblos. 

Quería hacerlo, pero su conciencia se lo impedía. Las válvulas 
parecían ser muy fáciles de girar. Demasiado sencillas para el gusto 
de Hans. Nadie debería de tener tan fácil matar al prójimo. Sabía 
que apenas le costaría esfuerzo físico el girar aquellas manivelas... 

La multitud guardaba un silencio expectante, a pesar del fragor 
inicial ninguno de aquellos niños y niñas tenía el verdadero deseo de 
acabar con la vida de sus verdugos. No obstante, un solo gesto por 
parte de su salvador bastaría para que lo levantaran a hombros, 
vitoreasen su nombre y arrasasen cada centímetro del campo de 
concentración en el que habían estado encerrados. 

Hans los miró a todos y sus ojos parecieron recorrer uno a 
uno a todos los presentes hasta quedarse prendados en los de Anna, 
que lo contemplaba desde la lejanía. 

-No lo haremos –expresó finalmente y de los labios de todos 
los pequeños se escapó una exclamación de alivio. Era cierto que 
habrían matado a los asesinos sin dudar pero eran muy pocos los 
que verdaderamente habían albergado deseos de realizar tal acción. 

Los soldados comandados por John se sorprendieron al 
descubrir que no había ningún guardia en sus puestos de vigilancia 
ni realizando patrullas. Los perros estaban recogidos en sus perreras 
y el campamento parecía desierto. 

Seguido de todos los demás, Hans se alejó de las duchas en las 
que los alemanes continuaban encerrados. Llegó hasta el lugar en el 
que Anna, María y los compañeros del Orfanato lo aguardaban.  

Los supervivientes del Kamp vor Kinderen se arremolinaron 
en torno a aquel pequeño grupo y se prepararon para abandonar 
aquel infierno. 

En pocos minutos todos los niños salieron por un agujero en 
la valla y comenzaron a caminar por encima de la vía de tren, en 
sentido opuesto, por la que habían ido siendo trasladados hasta allí. 
Caminaban alegres por haber sobrevivido a la traumática experiencia 
de vivir en un campo de concentración alemán. Entristecidos por 
los millares de amigos y familiares o vecinos que habían corrido 
peor suerte que ellos y esperanzados porque sabían que habría un
futuro para evitar un desastre semejante. 

Tomaron la dirección que llevaba hasta las montañas. Muchos 
de ellos eran oriundos de Ámsterdam por lo que apenas conocían 
montañas. Aunque también había pequeños de ciudades cercanas, 
tales como Rótterdam o la Haya e incluso entre los cientos de 
prisioneros se contaban algunos belgas, polacos o alemanes. 
Ninguno protestó por la dirección escogida, seguirían al pequeño 
niño rubio adonde quiera que éste fuese. 

Dief van Fietsen aguardó pacientemente hasta que el último 
niño se hubo alejado lo suficiente de las duchas como para no 
descubrir lo que estaba a punto de suceder en su interior. El Biclip 
realizó varias miradas a su alrededor antes de abrir las válvulas de 
gas y alejarse lentamente del barracón sellado sin dejar de canturrear 
una canción victoriosa. 

El grupo de asalto abrió las puertas sin ninguna dificultad. Se 
miraron extrañados los unos a los otros, tomando todo tipo de 
precauciones por si estaban cayendo en una treta de los alemanes. 
Llevaban mucho tiempo combatiendo en esa guerra como para 
fiarse de los nazis.  

John encabezó la partida de reconocimiento, adentrándose en 
el campo de concentración aparentemente vacío más de lo que 
podía ser considerado prudente. En todo momento fue seguido por 
sus hombres, que rápidamente tomaban posiciones defensivas, 
escudriñaban los interiores oscuros de los barracones abandonados 
y se refugiaban detrás de los parapetos destinados a defender el 
campo.  

Sin embargo no fueron atacados ni vieron a nadie por allí. Era 
como si todos los ocupantes del campo, prisioneros y carceleros, 
hubiesen abandonado el lugar precipitadamente. 

Cuando descubrieron las primeras armas tiradas por el suelo 
comenzaron a temer que habían llegado demasiado tarde. También 
descubrieron muchos uniformes abandonados e incluso trajes de 
preso. Pero lo que más les sorprendió era que en uno de los mástiles 
para banderas ondeaba la estrella judía. John se asustó, ¿acaso esa 
era un nefasta manera de diversión alemana? 

-Señor –gritó una voz alarmada que sobresaltó al capitán. Un 
repentino frío estremeció a los sorprendidos asaltantes. –Aquí hay 
algo –dijo el joven William, el último en unirse al grupo de John. Era 
de nacionalidad inglesa, poco más que un niño, sus compañeros 
sospechaban que había falsificado sus papeles para poder alistarse, 
por eso no le tomaron demasiado en cuenta que su voz se quebrase 
por el llanto al ver lo que había descubierto. Suponían que aún había 
visto muy pocos cadáveres en su vida y esperaban que no se viera 
obligado a presenciar las desgracias que ellos habían contemplado. 

A pesar de la experiencia en combate y de la rudeza de 
aquellos hombres, fueron muy pocos los que pudieron contener el 
llanto al ver lo que William había descubierto.  

El barracón estaba muy oscuro y apestaba a orín, aquí y allá se 
observaban camastros desechos y sucios, algunos con la espuma de 
los colchones por fuera o inexistente. No había ventanas y la única 
luz que se atrevía a invadir la oscuridad procedía de diversas grietas 
realizadas en la madera de la que estaban hechas las paredes. La 
madera era tan fina que era improbable que protegiese lo más 
mínimo de las inclemencias temporales.  

Detenidos en la penumbra, escucharon el corretear de ratas y 
algunos de los solados se dedicaron a cazarlas a base de patadas o 
usando las bayonetas de sus fusiles. Eran tan grandes como gatos. 

Por fortuna aquel lugar estaba vacío... bueno, casi. En el 
centro de la habitación alargada en la que buenamente podrían haber 
cabido más de cien niños y en la que seguramente habría habido 
hacinados más de doscientos, estaba aquello que había conseguido 
derrumbar a buena parte de la formación. 

John llegó hasta allí atravesando las filas de sus compungidos 
hombres e inmediatamente se llevó una mano a la boca. Los ojos se 
le llenaron de lágrimas y se vio obligado a salir a la calle para no 
perderse en la desesperación. 

Un niño de no más de once años había muerto pocos minutos 
antes de su irrupción en el campo. Su estado era lamentable y de no 
haber sentido el último calor exhalado por su cuerpo bien podrían 
haber creído que llevaba muerto varias semanas. Detrás del poso de 
podredumbre y de su piel carcomida por la falta de nutrientes se 
apreciaba que había sido un pequeño muy guapo. Sin embargo su 
rostro estaba contraído por el sufrimiento soportado hasta la muerte 
y por las carencias a las que había estado sometido. 

Ordenó que aquel niño fuera enterrado antes del anochecer y 
que en su tumba se alineara toda la tropa para rendir honores al que 
sospechaban que era el último muerto de aquel horrendo espacio. 

Estaba a punto de retirarse para elaborar un informe con el 
que dar la noticia a sus superiores del hallazgo de un campo vacío y 
repleto de archivos sin quemar cuando un grito horrorizado captó 
su atención. 

Un cabo pecoso, escocés, de no más de veinte años que 
llevaba a su lado desde que había decidido situarse a las órdenes de 
aquel grupo de salvamento corría por las calles del campamento 
militar como si fuese perseguido por alguien. Al llegar hasta él estaba 
tan exhausto que tuvo que recobrar el aliento para poder hablar. 
Aunque John se percató de que lo que en verdad le sucedía a aquel 
hombre era que estaba desencajado por el horror. 

-Tiene que ver esto –indicó y sin ningún tipo de miramientos 
asió al capitán de una mano y le condujo precipitadamente hacia una 
zona del campo que aún no habían evaluado concienzudamente. 

-¿Qué ocurre cabo? –quiso saber el capitán cuando el hombre 
lo llevó hasta un edificio pequeño situado en el extremo más oriental 
del campamento. Estaba bajo la observación de dos torretas de 
vigilancia y en la alambrada próxima se apreciaba una puerta que 
conducía al exterior. John se asustó al observar que lindando con 
aquel edificio había construido otro mucho más recio del que 
sobresalían varias chimeneas... 

-Señor... –el cabo tragó saliva antes de contestar, muy cerca de 
ellos había varios soldados con las miradas extraviadas que 
aguardaban las órdenes de su superior. –No hemos querido abrir 
estas puertas hasta que usted nos lo ordenase. 

-Pero ¿qué creen que hay ahí? –Aunque obtuvo la respuesta 
casi de inmediato Vio el fuerte cerrojo que cerraba aquel edifico, así 
como las válvulas situadas a su izquierda. También vio que era una 
construcción llana y simple, sin ninguna apertura auxiliar ni escape 
de aire... ¡era una cámara de gas! La cercana presencia de uno de 
aquellos odiosos crematorios y las miradas descompuestas de sus 
hombres le confirmaron su sospecha. 

John sintió que el mundo entero le caía encima, ¡habían 
llegado demasiado tarde! Estaba seguro. Una vez más habían muerto
inocentes por su escasa velocidad. 

-¡Abran esa puerta! ¡Ahora mismo! –chilló con la esperanza de 
poder salvar a los condenados a muerte por los nazis. 
Los soldados alemanes escucharon el silencio absoluto, un 
silencio que ninguno de ellos osaba romper. Sabían de sobra el 
destino que les esperaba. Encerrados entre las cuatro paredes en las 
que tantas vidas habían arrebatado, no dudaban que aquellos niños 
se tomarían la venganza. 

Aún eran incapaces de dilucidar cómo habían podido ser 
reducidos por unos niños en una revuelta tan inesperada como 
eficaz y rápida. Sin embargo ahora ellos eran los corderos 
conducidos al matadero por unos verdugos sin escrúpulos. 

Cuando escucharon el gas que comenzaba a salir por las 
rendijas situadas por encima de las duchas ficticias, gritaron 
pidiendo clemencia, lloraron por el perdón de dios y se arrodillaron 
con la intención de mostrar arrepentimiento por sus pecados.  

Aunque eran muy pocos los que consideraban la opción de ser 
perdonados jamás... habían matado sin ningún tipo de recatos y una 
muerte tan deshonrosa era lo menos que se merecían.  

Sin embargo muchos de ellos aún se consideraban en poder de 
la razón y pedían al dios en el que creían que les ofreciese su 
fortaleza para soportar la humillación y la muerte. 

Continuaron llorando, implorando y suplicando durante 
muchos minutos, aunque misteriosamente ninguno de ellos notaba 
los efectos del gas. 

Dief van Fietsen alcanzó al grupo comandado por Hans y se 
situó a su derecha como si tal cosa. El niño le dedicó una mirada y 
una sonrisa agradecida. Sólo gracias a él y al ejército de Biclips que le 
habían acompañado en la búsqueda había sido posible el salvamento 
de los niños y niñas que le acompañaban. Les debían la vida. 

-¿Dónde has estado? –preguntó Hans que al perder de vista al 
general se había preguntado si éste, al igual que el resto de sus 
congéneres, se había evaporado de regreso a su hogar. A lo que el 
Biclip se limitó a encogerse de hombros y comenzar a tararear con 
su timbre una conocida canción infantil que muy pronto fue 
acompañada de las voces de todos los niños. Las voces comenzaron 
a sonar muy quedamente, casi como si sintiesen que cantar en su
situación era algo poco recomendable, pero pasados unos minutos el 
tono de la marcha empezó a aumentar gradualmente hasta 
convertirse en una gran fiesta. 

Pasaron las horas y la noche comenzó a oscurecer el campo 
visual de los supervivientes. Las montañas estaban aún demasiado 
lejos. No tenían dónde refugiarse y el cielo opaco amenazaba 
tormenta. A buen seguro de nieve por la apariencia blanquecina de 
las nubes. Hasta ese momento ninguno de los niños había reparado 
en que debían buscar refugio y alimento si no querían ser pasto del 
hambre o el frío. Sólo habían querido huir lo antes posible del 
campamento en el que habían permanecido recluidos. 

No sabían la época del año en la que se hallaban, algunos ni 
tan siquiera sabían qué año era. Parecía evidente, por las bajas 
temperaturas, que era invierno o al menos otoño.  

Hans estaba tan turbado por su aventura que era incapaz de 
recordar cuantos días había estado viajando junto a Dief. La noche 
en la que sus compañeros habían sido apresados por los alemanes 
parecía demasiado lejana. Incluso su encuentro con San Nicolás lo 
parecía. Sólo el asalto al campo de concentración junto a su ejército 
de Biclips parecía algo cercano y real... 

-Deberíamos detenernos a descansar –musitó al ver que 
algunos de sus compañeros de huida se dejaban caer demasiado 
agotados para continuar el viaje iniciado horas antes. Miró hacia 
delante con la esperanza de ver el indicio de algún refugio en el que 
resguardarse de la nieve que estaba a punto de desplomarse sobre 
sus cabezas y se sentó desesperanzado al no ver más que oscuridad. 

Muchos de los otros niños observaron su movimiento y se 
detuvieron. Fue cuestión de segundos que todos lo hiciesen. 

Anna se giró alarmada al ver que todos se habían detenido, a 
pesar de su debilidad y del dolor producido por las abundantes 
heridas de su tierno cuerpecito sabía que pararse allí, en medio de la 
nada, no resultaba una idea alentadora. Tenían que moverse o 
morirían congelados. 

Incapaz de levantar la voz se acercó a María para comentarle 
sus temores y la otra niña se limitó a asentir con la cabeza antes de 
derrumbarse ella misma en el suelo. Todos los niños guardaron 
silencio absoluto, dispuestos a dormirse allí mismo. 

En unos minutos solo Anna permanecía en pie. 

Dief se mostró muy alarmado, sabía que era una temeridad 
permanecer allí, sin más amparo que la noche oscura, tenía que 
hacer algo. Pero Hans no estaba dispuesto a moverse y los demás 
tampoco lo harían si el joven no reanudaba la marcha. Sus únicas 
esperanzas estaban en Anna y la pobre estaba tan maltrecha que 
costaba creer que continuase en pie cuando todos los demás se 
habían rendido. 

El Biclip meditó unos instantes, muy callado, pensando en el 
modo en que la niña podía ayudar. 

John apremió a sus hombres cuando escuchó sonidos 
procedentes del interior del barracón sellado. Pero al notar que el 
sonido se volvía algo más nítido hizo que se detuvieran. De dentro
surgía una música muy alegre y vivaz, algo parecido a una canción 
infantil... 

Anna se sentó en el suelo, rendida ante la evidencia de que no 
podía hacer nada para convencer a sus compañeros. Sabía que tenía 
que hacer algo, pero no sabía qué hacer. 

Y de pronto notó que algo rebullía en el interior de sus ropas. 
En un principio se asustó, pero después notó un calor muy 
agradable que le hizo olvidar todos sus temores y que le 
proporcionó una paz interior que nunca antes había experimentado. 

El señor Hans asomó su cabecita tuerta por debajo de la 
camisa sucia de Anna y la niña no pudo menos que sonreía al 
apreciar que su juguete favorito, aquel que San Nicolás tan 
amablemente la había regalado la Navidad pasada le ofrecía un guiño 
con su ojo sano. El osito se dejó caer de un salto y se volvió para 
contemplar largamente a la niña. Después se llevó una de sus manos 
sin dedos hasta el lugar en el que tenía cosida la boca y realizó un 
ruido que sonaba como un fuerte silbido.  

Al punto centenares de ositos de peluche idénticos al señor 
Hans –incluyendo sus rotos y limitaciones aunque con diferencias 
apenas apreciables- aparecieron en torno a Anna. La niña estaba 
cautivada y sorprendida ante la repentina aparición de su propio 
ejército de osos de peluche. 

Sin embargo esa extrañeza no duró demasiado. Una niña tan 
pequeña como Anna fue capaz de aceptar en unos pocos segundos 
que miles de osos de peluche surgiesen de la nada para ayudarla en
aquel momento de necesidad. Imaginó que todos aquellos osos 
colaboraban con ella para avisar a los niños de que no debían 
detenerse, que tenían que continuar caminando hasta encontrar un 
refugio seguro en el que pasar la noche o morirían 
irremediablemente de frío. Antes de que pudiese formular su deseo 
en voz alta, los osos corretearon de aquí para allá por iniciativa 
propia. Cada uno de ellos se acercó presuroso hacia alguno de los 
desesperanzados niños. Una vez situados frente a los asombrados 
muchachos comenzaron a tirar de sus pies o sus manos con una 
fuerza sorprendente para seres tan diminutos. 

Anna se sentía muy débil, estaba mareada y dolorida. De algún 
modo supo que aquella magia estaba agotando sus últimas reservas. 
Mas aun así continuó deseando que sus compañeros y amigos 
continuasen el viaje. 

Hans fue de los primeros en levantarse. Apenas si distinguió 
quien era el que le arrastraba a ponerse en pie y caminar, pero lo 
hizo al cabo de unos segundos. Sus miembros cansados renquearon 
y su mente chilló una protesta antes de permitir que el cuerpo se 
moviera, pero comenzó a andar y alentó a los demás a seguir su
ejemplo. 

Dief van Fietsen sonrió al apreciar aquel despliegue de magia 
infantil. Era un poder semejante al que su amigo Hans se había visto 
obligado a utilizar para salvar a sus amigos... sin embargo sus ojos 
redondos y grandes miraron con pesar a la protagonista de aquella 
acción y varias lágrimas, de un líquido oscuro y espeso semejante a 
grasa para engrasar cadenas, corrió por su rostro de metal hasta caer 
en el suelo yermo que transitaban. 

Fueron muy pocos los niños que vieron quienes tiraban de 
ellos para ponerles en pie, pero a los pocos minutos todos volvían a 
estar en movimiento. 

Cuando los soldados consiguieron por fin abrir la puerta de la 
cámara de gas, tuvieron que reprimir gritos de sorpresa. Allí estaban, 
muy juntos y muy quietos, con los rostros desencajados de terror, 
los alemanes encargados de la custodia del campo. Estaban 
completamente desnudos, algunos de rodillas implorando el perdón 
de dios, otros llorando como niños e incluso algunos chillando de 
puro miedo. 

Sin embargo ninguno de ellos había sufrido el menor daño, a 
pesar de que las válvulas estaban abiertas y de que aquel recinto 
debería haber estado repleto del mortífero gas que los alemanes 
solían utilizar para masacrar a sus presos cuando no les eran 
necesarios. 

La musiquilla, alegre e infantil, continuaba sonando sin cesar. 
Lo que le daba a aquella escena tan inverosímil y ligero aire cómico. 
John miró hacia las rendijas por las que debería estar saliendo el gas 
y vio asombrado que de ellas salían multitud de pompas de jabón 
que inundaban la estancia repleta de soldados. 

Ninguno de aquellos hombres ofreció la más mínima 
resistencia. Todos se entregaron con premura y pidieron entre 
súplicas que les sacasen de aquel lugar embrujado. 

De los niños no había ni rastro y cuando interrogaron a los 
soldados detenidos sobre ellos, no hubo ninguno que fuese capaz de 
darles una respuesta coherente. 

No habían andando más que unos minutos cuando el cielo 
plomizo comenzó a descargar una furiosa tormenta de nieve. Los 
niños apenas iban abrigados por lo que caminaban encogidos lo más 
deprisa posible. 

Anna transitaba al lado de Hans, los dos cogidos de la mano 
mientras encabezaban la marcha.  

Al cabo de una hora de caminata María se unió a los dos niños 
y señaló algo que se apreciaba en la distancia, entre la nieve. 
Agudizando la vista descubrieron a lo lejos cómo despuntaban 
varios tejados puntiagudos. 

Allí delante, a muy corta distancia, había un pueblo cuyas 
acogedoras chimeneas desprendían un aroma que ofrecía calor y 
confortabilidad. Todos los niños echaron a correr en dirección al 
pequeño pueblo. 

Anna miró a Hans muy contenta. A pesar de su debilidad 
quería que los dos corrieran hacia el pueblo y se refugiasen en una 
de sus casitas. Pero Dief detuvo a Hans con un gesto de la mano. 

María cogió la mano de la pequeña Anna y la arrastró en 
dirección a la aldea. 

Hans y Dief se quedaron solos en medio de la nevada, aunque
ninguno de los dos notaba ni la nieve ni el frío. Sabían que había 
llegado el momento de despedirse. El Biclip sostuvo la mirada del 
pequeño durante unos segundos y una ligera sonrisa asomó en su
rostro metálico. Después emitió un timbre largo y quedo que parecía 
un amargo lamento. 

Hans supo que aquello era una despedida. 

No dijo nada, se limitó a abrazar al Biclip y agradecerle todo 
cuanto había hecho por ellos. Después se dio la vuelta y corrió con 
todas sus fuerzas hacia el lugar por el que María y Anna habían ido. 

Estaban salvados. 


PARTE IV 

“"Dios nos dio el amor para ser capaces de perdonar a nuestros 
enemigos". 

Corrie ten Boom

Resistente holandesa a la ocupación nazi que halló el modo de luchar
sin tener que utilizar las armas y que logró salvar a decenas de judíos. 

Ahí, en ese pueblo, al que nunca regresé en el futuro y que 
nunca pude ubicar en un mapa, acabó la guerra para nosotros. Al 
menos esa guerra. Después vinieron muchas otras batallas que 
todos sufrimos con el estoicismo al que los nazis nos acostumbraron 
a fuerza de maltratarnos una y otra vez. 
Millones de personas fueron masacradas en los campos de 
concentración desperdigados por los territorios ocupados por los 
fascistas. Millares de ellos eran niños como nosotros, cuyo único 
crimen fue ser más morenos, más bajos o menos listos de lo que los 
parámetros de aquel régimen exigían para formar parte de su 
estúpida raza aria.  
Aquella gran guerra fue peor que la más horrenda de las 
pesadillas. Nadie pudo salir indemne de ella. Ni los que la habían 
iniciado ni los que lucharon por concluirla. Creo que el mundo 
jamás había vivido un horror semejante al padecido durante la II 
Guerra Mundial. En la que tantas y tantas personas fueron 
asesinadas sin más. 
Pienso que lo peor de todo no fue que muriesen gentes que 
nada tenían que ver con la lucha. En una guerra es muy sencillo, yo 
diría que demasiado sencillo, que mueran inocentes. No. Lo peor de 
todo fue el modo en el que aquellas gentes fueron conducidas a su 
fin. Para Hitler y el resto de sus subordinados, el terror desatado y 
las masacres indiscriminadas sólo eran purgas necesarias para la 
salvaguarda de su nación.  
Algo que siempre decían pero que yo opino no podían creer 
realmente. 
Cuando la guerra finalizó y se hicieron públicos los crímenes 
cometidos por el nazismo y sus aliados, todo el mundo se horrorizó 
al comprobar la perfección alcanzada por la maquinaria utilizada 
para asesinar a personas indefensas. Gentes que estorbaban los 
planes de aquellos grandes hombres, personas consideradas menos 
importantes que los animales. 
A nosotros no tenían que explicarnos qué era lo que había 
ocurrido ni qué métodos habían usado para destruirnos física y 
moralmente. Incluso así nos horrorizamos al comprender la 
gigantesca magnitud de su locura en toda su extensión 
Me hubiese gustado ver el rostro de Hitler, humillado y 
vencido, en el estrado del tribunal de Nuremberg –al que asistí en 
calidad de testigo-, donde se juzgaron los crímenes nazis. Pero no 
pudo ser. Poco antes de la caída de Berlín, él y algunos de sus 
secuaces más distinguidos se suicidaron como los cobardes que eran, 
incapaces de afrontar el castigo a sus atentados contra la 
humanidad. 
No disfruté de aquel juicio en el que tantas verdades salieron 
a la luz. Verdades que dolían tanto como si el alma se abrasase de 
miedo al escucharlas. No era venganza lo que buscaba, era justicia. 
No perdoné. Como hicieron muchas de las personas encerradas 
o maltratadas. Tampoco olvidé. Y durante toda mi vida luché para 
que todas las injusticias fuesen satisfechas de una u otra forma. 
Muchos perdonaron. Pero creo que la propia historia del 
hombre evitará que las generaciones venideras olviden las locuras 
cometidas en nombre del Tercer Reich. No todos podrán perdonar. 
Pero ¿sabéis? Si algo aprendí aquella noche que duró tantos 
años es que en las guerras nunca estás a salvo. Ni antes ni después. 
Y que nadie gana una guerra. Todos perdemos en ellas. 

Para mí no hubo un final feliz. La pequeña Anna, a la que 
había jurado defender hasta la muerte. Mi amiga, la hermana de mi 
mejor amigo, la única de todos los prisioneros del campo de 
concentración que no se había repuesto de sus heridas –ni de las 
internas ni de las externas-; me libró de mi promesa a las pocas 
horas de haber sido rescatada.  
Murió aquella noche debido a las fiebres que abrasaron su 
menudo cuerpo y su rostro durante horas. El temido tifus, aquella 
enfermedad que tantas vidas sesgó entre las víctimas del holocausto 
se la llevó durante las horas precedentes al alba. Permanecí junto a 
ella hasta el último momento, sosteniendo una de sus manos hasta 
que las últimas fuerzas la abandonaron. 
Fue la única de nosotros que no se recuperó completamente de 
los sufrimientos del campo de concentración. Sospecho que fue su 
propia decisión la que provocó que no sanase. Desde siempre había 
estado al lado de su hermano Martin y aunque yo traté de ocultar 
su muerte, estoy seguro de que fui incapaz de engañarla, la quería 
demasiado para decirla una mentira. 
Su muerte se unió a la de tantos amigos perdidos durante la 
guerra: Martin, el padre Tobías, Mohammed, Raba... y la inmensa 
mayoría de los resistentes que había conocido. Tantas gentes buenas 
que ofrecieron su vida al auxilio de los demás. 
Mucho tiempo después me enteré de que habían existido 
muchos núcleos de resistencia por toda Holanda de los que yo ni 
siquiera tenía conocimiento durante la guerra. Gran cantidad de 
casas poseían sótanos, huecos tras las paredes o fondos secretos en 
los desvanes en los que cientos y cientos de perseguidos por los 
nazis habían permanecido ocultos. 
Cuando crecí y compré esta casa sólo puse una condición para 
su compra. Tenía que tener un lugar en el que alguien se hubiese 
refugiado de los alemanes. De vez en cuando aún me gusta visitar 
el subsuelo de mi sótano. 
No lloré cuando Anna se fue, pues en el último instante de su 
vida ella miró hacia el cielo y sonrió. Aquella sonrisa fue la más 
hermosa que jamás he contemplado en el rostro de una persona, 
mostraba una felicidad palpable, tan pura, que imaginé que el alma 
de mi amigo Martin había recibido el privilegio de ir a la tierra en 
busca de su pequeña hermana.  
Con el último aliento de su corta vida, Anna me agradeció que 
la hubiera rescatado y me ofreció la rechoncha figura del osito de 
peluche que había sido su compañero durante lo más amargo de la 
guerra Las últimas palabras que me dedicó fueron que aquel era mi 
regalo de San Nicolás, que ella había disfrutado de él demasiado 
tiempo. 
Aún recuerdo ese instante y aún lamento haber sido incapaz 
de salvarla. 
No me casé jamás, aunque salí de vez en cuando con chicas 
que nunca eran para mí ni tan buenas ni tan guapas como la pobre 
Anna. Mi corazón había sido entregado una noche de San Nicolás 
a una pequeña huérfana que dormía en un jergón y a la que regalé 
un pequeño oso de peluche. 
Yo no supe que aquella noche oscura en la que huimos de un 
campo de concentración, era la del 25de Diciembre de 1944 hasta el 
día siguiente, cuando una benévola anciana me instó a abandonar 
la habitación de Anna y dormir un rato. Entonces me sorprendí 
muchísimo del tiempo que había trascurrido desde la noche en la 
que la Resistencia había sido apresada y me percaté de que, aunque 
para mí habían parecido sólo unas pocas horas, llevaba muchos días 
fuera de casa. Sólo entonces entendí el sufrimiento al que Anna y 
todos los demás habían estado expuestos y agradecí a los dioses de 
todas las religiones el haberme ofrecido el don de liberarles.. 

Aquel pueblo resultó ser una pequeña aldea ganadera en la 
que fuimos acogidos como los hijos que se habían visto obligados a 
enviar a la guerra. La inmensa mayoría de ellos estaban muertos. 
Nos ofrecieron sus casas y sus cuidados como si nos 
conociesen de toda la vida, aunque casi ninguno de nosotros 
hablaba su mismo idioma. Los pocos de nosotros que sí lo hacían 
contaron a los aldeanos de dónde procedíamos y parte de nuestra 
aventura para escapar  y ellos se mostraron muy contentos de que 
hubiésemos podido escapar de un campo de exterminio, aunque se 
extrañaron de que unos pequeños niños hubiesen logrado la proeza 
de escapar. Muchos de ellos habían visto marchar a familiares, 
amigos y vecinos en dirección a esos infiernos terrenales, de los que 
ninguno había regresado. 

Pasaron unos meses en los que todos, tanto los aldeanos como 
los niños acogidos, fuimos relativamente felices. Colaborábamos en 
las tareas cotidianas y aprendíamos el dialecto de aquel lugar tan 
hermoso. Muchos de los niños fueron adoptados por gentes que 
habían perdido a sus hijos en la gran guerra. Otros no estaban tan 
integrados, pues deseaban regresar a sus añorados hogares, en los 
que esperaban encontrar el pasado que las bombas y las pistolas les 
habían arrebatado... 
Yo estaba entre aquellos que querían regresar. 
Cuando caía la tarde, nos reuníamos en torno a una vieja 
radio de madera en la que se sucedían las noticias sobre el avance 
aliado y la situación, cada vez más precaria, del eje fascista. 
Allí, cobijados entre las paredes de adobe de un pajar 
acomodado como sala común, escuchamos todas y cada una de las 
victorias aliadas sobre los nazis. Algunas ciudades se sacudían por 
fin a los odiados ocupadores y muchos prisioneros recuperaron su 
libertad. La radio hablaba de lugares tan horribles como el lugar del 
que nosotros mismos habíamos logrado escapar y nos alegramos de 
que esos campos siniestros fueran liberados y clausurados. 

A primeros de agosto de 1945, cuando llevábamos más de siete 
meses en aquel pueblo del que nunca supe el nombre, llegó una 
patrulla de soldados aliados. Aquellos hombres fatigados y 
sudorosos fueron recibidos por todos con vítores y halagos.  
Nos hablaron sobre su presencia en aquellas tierras, sobre las 
penurias que habían tenido que aguantar y sobre muchas personas 
demacradas y débiles que habían ido dejando por el camino, a la 
espera de la llegada de más soldados. Se dedicaban a la búsqueda de 
campos de concentración. 
Sólo era una avanzadilla, a las pocas horas llegó el grueso de 
aquel batallón. Yo miré al hombre que los comandaba sin poder 
creer lo que estaba viendo, ¡era John!  
Los dos nos llevamos una gran sorpresa al reencontrarnos en 
un lugar tan lejano de donde cada uno esperaba que estuviera el 
otro. Me reconoció al momento y se alegró de verme en tan buenas 
condiciones y a salvo. Cuando le narré mi odisea desde Ámsterdam 
hasta aquel punto que aún no había logrado ubicar en el mapa de 
Europa en busca de mis compañeros apresados, se mostró un tanto 
escéptico -claro que tuve que omitir todo lo relativo a los Biclips y a 
la aparición de San Nicolás-; aunque tras indicarle el modo en el 
que habíamos encerrado a los soldados alemanes en las duchas, tuvo 
que admitir que me creía. Pues ellos habían encontrado a los 
soldados alemanes que nosotros habíamos encerrado. 
Sentí un nudo en el estómago, pues, aunque había convencido 
a todos de que lo mejor era marcharnos sin abrir las válvulas de gas, 
había tenido miedo de que esos hombres terminasen muriendo. Pero 
cuando John nos contó que los había encontrado entre burbujas de 
jabón y música yo supe sin lugar a dudas que Dief van Fietsen 
había tenido algo que ver.  
John se dirigía hacia Ámsterdam, para ello recorrería la vía de 
tren que nosotros mismos habíamos seguido meses antes desde el 
campo para dar con el pueblo. Algunos de los niños recién llegados 
decidieron quedarse en aquel lugar tan acogedor, dando como 
buenas los atentos de aquellas gentes que con tanto amor nos 
habían acogido, pero otros muchos nos unimos a los soldados para 
regresar a nuestro hogar. 
El capitán americano cumplió su promesa. Durante meses y 
meses me embriagué del olor almizcleño del cuero desgastado de 
aquella cazadora de aviador que había sobrevivido a un derribo y a 
toda una guerra en la que se incluían unos días escondidos detrás 
de un armario. 
Así, ataviado con una cazadora de cuero de aviador 
demasiado grande para mí, llegué a Ámsterdam el mismo día en el 
que fue definitivamente liberada: el 15 de agosto de 1945. 
Lo primero que vi al regresar fue la Central Station, el mismo 
lugar donde había ido con mi padre a ver cómo se marchaban los 
trenes y el mismo donde había comprendido el verdadero horror de 
aquella guerra. 
Cada domingo por la tarde acudo a la estación. Nunca cojo un 
tren. Me limito a sentarme en uno de los bancos situados junto a 
los andenes para ver a las personas que se marchan 
voluntariamente hacia tierras lejanas. Cuando les veo despedirse 
con gestos a través de las ventanas de cristal, recuerdo a mi padre, 
uno de los primeros resistentes de Holanda y a los infelices 
encerrados en vagones inmundos que sacaban los brazos por entre 
los tablones como queriendo aferrar un último retazo de libertad. 
Cada domingo, después de visitar la estación, vuelvo a mi 
casa con la sensación de que aún pude hacer algo más por aquellas 
gentes inocentes. 
John permaneció a mi lado durante algunos meses, o sería más 
indicado afirmar que fui yo el que permanecí al suyo. Pero la 
llamada de su patria le hizo regresar a América al cabo de un 
tiempo. Me ofreció marcharme con él. He de decir que me quería 
como a un hijo o como a un hermano pequeño, me cuidó lo mejor que 
supo y me proporcionó el dinero suficiente para seguir adelante en 
una ciudad arrasada. Pero decidí permanecer en mi país. Decidí que 
colaboraría firmemente porque algo como la segunda guerra 
mundial no volviese a suceder. 
Aunque John se marchó, continuamos en contacto durante 
toda la vida. Nos mandábamos, al menos, una carta al mes y 
siempre venía de visita para pasar junto a mí las navidades y los 
días de mayo en los que conmemora a las víctimas de la guerra. 
Cuando tuvo mujer e hijos, continuó esa tradición y no la 
perdió hasta que falló su corazón a la edad de 84 años. Un 15 de 
agosto se fue y se unió al resto de mis amigos fallecidos. Aún hoy 
sus hijos, a los que considero mis hermanos, continúan viniendo a 
pasar esos días con un viejo del que apenas saben nada. 
Alguno de los supervivientes de la barbarie nazi nos 
asociamos para difundir nuestra amarga historia con el fin de que 
las generaciones venideras no tuvieran la tentación de cometer los 
mismos crímenes y errores que aquellos despiadados soldados 
realizaron. Algunos aún hoy continúan esa labor. 
Otros volvieron al hogar de sus ancestros y muchos otros 
viajaron a América o se establecieron en las mismas tierras en las 
que habían sido rescatados. 
Apenas volví a ver a ninguno de mis compañeros del 
Orfanato, a excepción de María que insistió en vivir apenas a una 
manzana de mí. Cuando regresamos a Ámsterdam aseguró que 
siempre permanecería a mi lado y aunque al cabo de los años se casó 
y tuvo tres hermosos hijos, siempre estaba junto a mí cuando la 
necesitaba. 
Sólo volví a reunirme con todos ellos en una ocasión, fue 
cuando se inauguró el monumento a las víctimas del holocausto 
erigido en la Plaza Dam. Aquel día nos reunimos todos y dimos 
gracias por haber sido capaces de sobrevivir a aquella experiencia, 
lloramos por nuestros amigos perdidos y nos despedimos para 
siempre. 
Aquel día me acompañó el Señor Hans, para mí la más 
preciada de todas mis posesiones. El pequeño oso de peluche tenía 
una cadena de oro en la que había incrustado la media luna de 
Mohammed, la esvástica metálica y la cruz de madera. También 
llevaba, cosido con mucho mimo por mi propia mano, la estrella de 
David de tela que había permanecido en mi bolsillo durante toda la 
guerra. Yo llevaba puesta mi cazadora de cuero y John me miraba 
con gesto orgulloso. Antes de acercarme al monumento, saqué por 
encima de mi cabeza el broche con el corazón de cristal que jamás 
me había quitado hasta entonces y lo uní con los otros símbolos.  
Todo el mundo guardó un respetuoso silencio cuando muchos 
holandeses introdujimos en unas urnas situadas a la espalda del 
monumento nuestras posesiones y recuerdos... el Señor Hans aún 
está allí encerrado. Aunque en mi mente me digo que en realidad 
está en los brazos de Anna, allá donde ella esté. 
Entre la inmensa multitud presente aquel día, vi, a través de 
una rendija, una bicicleta que se movía sin nadie que la empujase. 
Adiviné la presencia de Dief y sonreí al ver una gran comitiva de 
Biclips que acudían a mostrar sus respetos por los difuntos Claro 
que nadie más los vio. 
Unos días después, cuando me iba a acostar, presentí una 
presencia junto a mi cama. Allí estaba el general de los Biclips. No 
dijo nada. Sólo estuvo allí unos segundos tras los que se marchó sin 
volver a dar señales de vida. 
No volví a ver a ningún Biclip. Pero por toda Ámsterdam 
comenzó a hablarse de extrañas desapariciones diarias de bicicletas, 
se decía incluso –y aún se dice- que el fondo de los canales estaba 
repleto de un sin fin de bicicletas metálicas llegadas allí de algún 
modo extraño y desconocido. Es un misterio para todos el modo en 
el que tantas y tantas bicicletas llegan allí. 
Para mí no lo es.  
Dief van Fietsen era el causante, el ladrón de bicicletas. El 
general de los Biclips y mi amigo. Aquella criatura que puso a 
disposición de un niño todo un ejército de valerosos soldados 
impregnados de magia inocente e infantil. 
Tampoco volví a ver a San Nicolás, pero durante toda mi vida 
he seguido creyendo en él y en su amor hacia los más pequeños.  
Guardé la tradición de acudir a un orfanato cercano a aquel 
en el que yo me había refugiado de niño durante el día de San 
Nicolás, para repartir juguetes y sonrisas entre aquellos pequeños 
que tanto me recordaban a mi propia niñez. 
Alguien mantuvo una tradición mucho mejor que la mía. 
Durante los años que la tienda de juguetes permaneció a cargo del 
señor Schimerlam y durante bastante tiempo después de su muerte, 
cada 24 de Diciembre alguien robaba la tienda y se llevaba todos 
los juguetes. Nadie jamás fue capaz de dar con el culpable y no 
hubo manera de evitarlo. Cuando los tiempos se modernizaron y 
comenzaron a instalarse sistemas más novedosos de seguridad, 
tampoco se detuvieron aquellos robos de juguetes que solían acabar 
en las manos de los niños huérfanos...  
Yo sé –aunque nunca se lo diré a nadie- que son San Nicolás y 
su ejército de Biclips los que lo roban, continuando así la tradición 
que Martin y yo comenzamos hace ya muchos años. 
En fin, me alegro de haber contado esta historia. Espero que 
me creáis y si no lo hacéis, que por lo menos penséis en todas las 
personas que sufren en una guerra. En todos los niños que 
necesitan de vuestra ayuda para poder vivir. 
Ojalá os haya gustado. Y con que uno sólo de vosotros decida 
dar algo a los demás el día de San Nicolás sin esperar nada a 
cambio, ya podré estar contento. 
Y no es nada malo ayudar a los demás... quizás algún día 
vosotros preciséis de la ayuda de otros. O quien sabe, quizás Dief 
van Fietsen acuda a vuestro rescate. 

Así ocurrió todo. Puede que para algunos de vosotros resulte 
una historia increíble. Ya me lo imagino. No es fácil creer que pueda 
existir gente tan malvada como para invadir naciones o matar a 
personas inocentes sólo por ser diferentes. Pero quien no se lo crea 
que viaje hasta Ámsterdam, se asome al borde de uno de los canales 
y susurre el nombre de Dief van Fietsen. Seguro que él estará 
encantado de corroborar todas mis palabras. 

Sin más, se despide atentamente, 
Hans Sigemander. 

Epílogo del autor

Nunca he visto entera “La lista de Schindller”, tampoco “El 
Pianista” ni muchas de las otras películas sobre los crímenes 
cometidos durante el Holocausto. No me han hecho falta para 
escribir esta historia. Ni siquiera había leído “El diario de Anna 
Frank” hasta hace unos días. Sin embargo habita en mi desde niño 
un odio irracional hacia todo lo referente al régimen nazi. No es 
algo premeditado ni inculcado por nadie. Es sólo un sentimiento. 
Puede ser porque crecí con el deseo de convertirme en Indiana Jones 
o el Capitán América, que siempre andaban enfrentándose a tipos 
oscuros y siniestros pertenecientes al ejército nazi. O quizás porque 
sí que vi películas o escuché historias que hablaban de los campos de 
concentración... creo que no hay nadie que escuche historias como 
esas y puedan vivir sin odiar aquellos centros de exterminio. 
Siempre había odiado esos lugares, pero nunca antes había 
experimentado con la crudeza de la verdad lo que debieron ser en 
realidad. No lo había hecho hasta noviembre pasado. 
Viajé a Ámsterdam y visité la casa en la que vivió encerrada 
durante varios años la pequeña Anna Frank y su familia. Quizás 
su historia no sea la más dura ni la más dolorosa pero sí que es la 
más conocida. Sólo eso me llevó a visitar aquella casa. Como no 
había leído su diario no sentí ningún impacto al entrar a través de 
la librería en “la casa de atrás”, tampoco al recorrer las diferentes 
habitaciones de aquella cárcel voluntaria. Lo que de verdad me 
impactó fue el ver un libro de registro en el que había transcritos 
millares de nombres de personas enviadas a un campo de 
concentración. Pude leer los nombres y apellidos de aquellas gentes 
condenadas por haber nacido diferentes. Después vi algunas fotos 
que acuciaron ese impacto. Aquel día decidí escribir esta historia. 
Quién no ha visto alguna foto de personas desnutridas 
vestidas con un traje a rayas con la estrella de David en la solapa. 
Creo que todos hemos visto alguna vez una instantánea así. Es una 
imagen dolorosa pero lejana. 
Sin embargo, al buscar información para escribir la historia, 
me topé con algo con lo que no había reparado en toda la vida. Con 
las desgracias reales, con nombres y apellidos, de aquellas personas 
fotografiadas. Testigos mudos de la locura humana. Leí tragedias 
que jamás habría imaginado, me enteré de detalles escabrosos de los 
campos y me cercioré de que algunas de las leyendas urbanas que 
había escuchado sobre los campos de concentración se quedaban 
demasiado cortas para lo que en realidad había ocurrido. 
Pero también me topé con algo más que no había esperado. 
Con la existencia de héroes, conocidos o anónimos, que habían 
colaborado aun a riesgo de sus propias existencias. Personas que 
lucharon enconadamente por derribar a Hitler y sus locas 
ambiciones.  
Ahora, en este mundo tan cómodo y desvirtuado en algunas 
zonas, hay muchas locuras semejantes a las inculcadas por los 
nazis. Solo espero que también existan héroes capaces de combatir 
esas catástrofes.  
Yo sé que no soy ningún héroe y que en caso de encontrarme 
con una situación similar a la II Guerra Mundial sería de aquellos 
que no hacen nada. Ahora mismo no hago nada y no sé si seré capaz 
de hacerlo en el futuro. 
Pero tú que has leído este libro, si piensas que hay algo por lo 
que pelear y luchar en este mundo. Si has encontrado frente a ti una 
injusticia. Lucha. No te rindas nunca. Puede que en ti resida la 
esperanza que nos haga continuar a los demás. 

Javier Fernández Jiménez.
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